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Fabricados a base de 
fruta fresca y cuida- 


et dosamente elegida. 
puro e oiva y d Se venden siempre frescos en todos 
los buenos almacenes, 
ÚNICOS DISTRIBUIDORES 
PARA LA VENTA 


y. F. Macadam y Cía. 
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La cadena de 


éxitos del aceite 
Boccanegra ha 


sido amplia- 
da con un es- 


Marina. 


ellas y Perfumadas 
cual las flores 


y como ellas, divinamente frescas y subyugantes, 
son las damas que se engalanan con los finísimos 


Productos de Belleza 


MXOV 


Para proteger el cutis de los efectos Los Productos LUXOR para belleza 
del sol y del aire cálido, las elegantes y la SYLVAN TOILET WATER pa- 
usan COLD CREAM LUXOR y CRI- ra el baño, son insustituíbles en el to- 
MA y POLVOS LUXOR que suavi- cador de damas y caballeros, por su 
zam y perfuman sutilmente el cutis. calidad y aroma exquisitos. 


EN VENTA EN TODAS LAS TIENDAS, PARMACIAS Y PERFUMERÍAS. 
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Unicos Importadores; 
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>> : FRIGORÍFICO ARMOUR DE LA PLATA S.A 


Sección Ventas: 


INGENIERO HUERGO 
esq. HUMBERTO I 
5215, Avenida 
O. T. 535, Sud 
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EmpPresa EbiTorIAL HAYNES 
LIMITADA $. A. 


393, CALLE MAIPÚ, 393 


UNIÓN TELEFÓNICA 1472, AVENIDA 


EN EL INTERIOR 
. $ 13.60 min, 


EN LA CAPITAL 
Año. . . .*.$9—min. | Año . 


Semestre... b5— , Semestre .., T— 5, 
Trimestre , .,,2.50 , | Trimestre. ., 4— » 
Núm, suelto. ,, 0.20 ql Núm. suelto,, 0.30 ,, 


+”  Atrasado,, 0.40 ,, ” atrasado,, 0.60 ,, 


Para evitar interrupciones en la recepción, conviene 
remitir la renovación de las subscripciones sin demora. 


Año. . , » foro 10.— 


ól Jéggar 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ¡ 


- l 
HE AL HEZERIOR ll bajo sobre certificado. 
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AGENTES PARA LA VENTA EN EL EXTERIOR: 


CHILE 5 Alfredo Sánchez A.—C. de Correo 3536 ll 
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BOLIVIA Santa Mónica 2141, Santiago 


ILUSTRACIÓN SEMANAL ARGENTINA 


(FUNDADA EN 1901) 
APARECE TODOS LOS VIERNES 


El importe de las subscripciones puede ser remitido a esta administración en giros pose 
tales, cheques, órdenes contra casas de comercio establecidas en ésta o estampillas de correo, 


Si 6—!| _ ANUNCIOS EN EL EXTERIOR. — Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o Casa de publi- 
SR “Jj cidad de buena reputación. — No se acuerdan representaciones exclusivas. La Administración 
Trimestre. . . .  4— | atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 
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NOTAS Y 


La semana pasada el azú- 
car refinado se cotizó en 
Nueva York a un precio 
(5,20 y 5,30 centavos de dó- 
lar la libra) equivalente a 28 centavos papel 
argentino el kilo. Y seguramente aun este pre- 
cio se va a venir abajo, pues la cosecha eubana 
de azúcar, dice un telegrama de Nueva York, 
es cste año superior a la de cualquitra de los 
años anteriores, sin más excepción que una 
sola, y alcanza, según los cálculos más fidedig- 
nos, a casi cuatro millones de toneladas. Ver- 
dad que, para la repercusión que esto va a te- 
ver en los precios del mereado de Buenos Aires, 
mejor sería mo saberlo. Porque no va a tener 
reporcusión minguna, excepto que fuera la suba 
de los precios, 


Noticias 
del azúcar 


Al fin va a ser un hecho 
la paz mundial; al fin ce- 
sarán para siempre las pug- 
nas brutales que de tiempo 
en tiempo venían ensangrentando los continen- 
tes, ¡Alleluia! ¡Hosanna a Dios en las alturas! 

En efecto: según nos informa la prensa dia- 
ria, la municipalidad de Lomas. de Zamora (F. 
C. S.), acaba de crear *“dos premios por la paz?? 
consistentes en ““dos medallas de pro con sus 
correspondientes diplomas firmados por las au- 
toridades municipales de la localidad*? (sic). 
“De manera—continúa el- diario de donde to- 
mamos la noticia—que tenemos también nuestro 
premio Nobel por la paz.?? 

Cabe lamentar que esto no se haya Nevado á 
cabo hace tiempo. Si la resolución que comen- 
tamos se hubiese adoptado antes de la confla- 
gración mundial, ¡cuánto luto, sangre y desola- 
ción se habría ahorrado a la Humanidad!... 
Por una simple demora de seis años, han sido 
inmolados doce millones de víctimas. 

Pero, en fin: nunca es, tarde si la dicha es 
buena. La paz del amundo es una realidad tan- 
gible. La aseguran de consuno esa humanitaria 
resolución y la conferencia de 
Waástington pro reducción de arma- 
mentos. 

Conferencia que, en cuanto a Tre- 
sultados prácticos, alá se andará 
con las dos medallas de Lomas de 
Zamora. 


Al fin 


El primer 

Ed primer fruto | fruto de la 
de la Conferencia de 
conferencia Wáshington 
del desarme | ha sido que a 
raíz de lar re- 
solución británica de suspender las 
construcciones navales de guerra, 
diez mil obreros quedasen sin tra- 
bajo. Como fruto de una conferen- 
cia para la limitación de armamen- 
tos, poco es todavía; pero algo 'es 
algo, y peor es-nada. Menester es 
ahora que la conferencia no fracase, 
y que esos obreros queden definiti- 
vamente sin trabajo—queremos de- 
cir, en las construeciones de gue- 


COMENTARIOS 


cuantos días o de unas cuantas semanas de Jock 
out pacifista, la limitación de armamentos fra- 
casase, los obreros ya no sabrían a quién prefe- 
rir: sia la paz o a la guerra. 


Algunos vendedores de 


Conspiración | periódicos de la calle Flo- 
contra la rida, han urdido entre ellos 
lectura 


una conspiración contra la 
lectura. No pretendemos 
denunciarlos a la vindicta pública. Queremos 
llamarles la atención sobre el perjuicio que oca- 
sionan a sus propios intereses, Ellos pregonan 
eon voz por demás estentórea. Cuando ellos di. 
cen, por ejemplo: ¡Logar a veinte! (lo cual no 
se sabe de fijo lo que quiere decir), parece que 
dijeran: E . 
El trueno horrendo que en fragor revienta, 
y sordo, retumbando, se dilata. 


FA público, al oirlos, se siente sobrecogido, y 
les huye a ellos, a los periódicos y a la lectura. 
Por lo cual se diría que se trata de una conspi- 
ración contra esta” última. Mas, no importa. 
¡Que sigan gritando! Matarán los tímpanos, pe- 
ro ““on ne tue point les idées??, : 


Dicen de Londres, con 
fecha 19: ? 

““Sir John Leigh, uno de 
los principales industriales 
algodoneros, compró la *““Pall Mall Gazette”? y 
el *““Globe””, que recientemente se habían amal- 
gamado,?? z 

Se habían amalgamado entre sí, y ahora Sir 
John Leigh los amalgama con el algodón, 

La prensa europea, pues, continúa vinculán- 
dose cada vez más estrechamente a los intereses 
industriales. Y decimos continúa, porque yh se 
ha hecho notar ese fenómeno como propio de 


La prensa y la 


industria 


Paradoja 


—¿Tiene usted alfileres? 


rra, pues se supone que lo encon- —S$i, señora. 
trarán en otra parte, al menos cuan- —¿Invisibles? 
do la situación del mundo se nor- —+$i, señora. 
malice—pues si al eabo de unos —A verlos. 
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nuestra época. Pero nos preguntamos si eso po- 
drá durar. ¿Puede la prensa política subsistir 
tan estrechamente vinculada a intereses indus- 
triales específicos? ¿Volverá a sus tradiciones o 
cambiará de carácter, perdiendo todo valor que 
no sea el informativo, y cediendo al panfleto— 
como también está sucediendo ya en Europa— 
su amtiguo privilegio de guía, intérprete y le- 
vadura de la opinión pública? 


¡Hugo Stinnes! Cada vez 
se habla Más de Hugo Stin- 
nes, y él aparece por mo- 
mentos como un personaje 
más importante, no ya sólo en Alemania, sino en 
Europa. Hugo Stinnes ha ido a Londres. Hugo 
Stinnes fué invitado por Lloyd George. Hugo 
Stinnes no fué “invitado por Lloyd George. Cin- 
co financistas alemanes van con Hugo Stinnes. 
““La Prensa? del domingo traía tres telegramas 
de- Londres y uno de Berlín, sobre el viaje de 
Hugo Stinnes a la primera de esas dos ceapi- 
tales. ¡Hugo Stinnes! Mientras Mackensen está 
olvidado e Hindenburg y Ludendorff van re- 
trocediendo por los planos secundarios, Hugo 
Stinnes, cada vez más arriba y más adelante. 
Los Estados Unidos es el país de los multimillo- 
narios y de los grandes industriales. Pero allá 
la figura que descuella por encima de todas es 
la del presidente de la república. En Alemania 
parece ser la de Hugo Stinnes. No está de más 
la pregunta de si en parte eso mo será efecto 
de que en los Estados Unidos rija el sistema 
presidencial, y en Alemania el parlamentario. 


Hugo Stinnes, 
Hugo Stinnes. 


El sábado los periódicos 
nos hacían salbér que el 
Japón acababa de botar al 
agua un acorazado de 39,900 
toneladas, es decir, de 40.000 en números redon. 
dos. Al día siguiente, que los Estados Unidos 
habían hecho otro tanto econ el de 32,000 tone- 
ladas “West Virginia””, cuyo costo 
es de 25 millones—¡magnífico barco 
para Nevarlo al peñol—y cuyos dis- 
paros alcanzan a, diez y doce Je- 
guas.., ¡cada uno! ¿Será que esos 
dos tienen miedo de que la confe- 
rencia de Wáshington termine a ti- 
ros? 


Mientras el 


desarme llega 


Antes, con 
25 mareos, se 
tenía una libra 
esterlina. Aho- 
ra, que la libra 
vale menos que antes, se necesitan 
como mil marcos para hacer una 
libra. No es menester otro argumen- 
to en abono de «nuestra tesis: cl 
marco debe contarse por docenas. 
¿Cuántos marcos vale una libra; 
cuántos un peso oro? Ochenta do- 
cenas, quince docenas. Y todavía” 
salen múmeros altos. Mejor aún se- 
ría contar por gruesas. Ochenta do- 
conas, por ejemplo, serían-6 gruesas 
2/3. En cuanto al rublo, habría que 
contar, por lo menos, por kilorublos 
(miles de rublos). Esta idea ahorra- 
ría verdaderas fortunas en papel, 
tinta, pluma, tiempo... y saliva. 


El marco debe 
contarse por 
docenas, 
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He aquí un progreso laudable de 
la moda. He aquí una nota muy lin- 
da, lo mismo para los amantes de 
la naturaleza que para quienes no 
lo sean, con tal que sepan sentir la 
belleza allí donde se manifieste. 

La última palabra en joyería, lo 
más nuevo en París, son artísticas 
joyas confeccionadas con insectos, 
Tenía que ser así. Se ha usado y 
se ha abusado tanto de los colores 
y de las formas de las aves, que no 
debe extrañarnos si el arte decora- 
tivo busca nuevas inspiraciones. 
Primero las ha hallado reciente- 
mente en los seres del mundo sub=- 
marino. Ahora las descubre en el 
mundo de los insectos, y a fe que 
es un hallazgo racional y aconde 


con el sentimiento od Os de luz: y espléndidos collares. SOS Se ses pursara PS a pa con fins ensals: 
los artistas saben cuán difícil de lo- E e y ar e os cucharitas de metal pla- era de cristal tallado y metal: cu- 
Imitándoles, los modistos utilizan ide z E 9 5.90 biertos de alpaca reforzada, a $ 12.— 


grar es la producción de una bella 
obra cuyo asunto princibal sea una 
máquina o cualquier otro objeto 
mecánico. Aun lograda, no produce 
emoción alguna, no dice nada al 
espíritu. Se atribuye la causa a 
que se trata de naturaleza muerta, 
a que no da sensación de vida, y 
lo único que puede interesar es 
aquello que la da. De las mismas 
piedras preciosas ¡cuán pocos sa- 
ben gozar la belleza de sus luces! 
De no saberse su valor, es decir, 
de no interesar a la codicia, ¡qué 
poto apetitosas serían para mucha 
gente! 

Por eso los joyeros parisienses, 
con espíritu de artista y aun con 
dotes de psicólogo, han compren- 
dido la necesidad de dar aquella 
sensación de vida a las alhajas. Las 
que se vendieron hasta ahora, y 
que afeotaban formas de animales, 
serpientes con dos rubíes por ojos, 
mariposas de pedrería, no llegaban 
a producir aquella sensación. 

Y, naturalmente, han llegado 
adonde debían de arribar: a inva- 
dir el mundo de los insectos. Los 
preferidos son los-toleópteros, cu- 
yos élitros de vivos y cambiantes 
colores se prestan a las múltiples 
aplicaciones de la joyería. Con ellos 
se confecciona preciosos pisapape- 
les, broches y colgantes más ma- 
eizos que estéticos; aros y hebillas 
tan artísticos como vistosos, susti- 
tuyendo el vientre y las patas por 
oro o plata dorada: No se les ve, 
entonces, más que la cabeza y el 
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UN TÓNICO PARA LA PIEL 


Una buena nutrición de la epi- 
dermis, ejerce notable influencia 
de la vitalidad y hermosura de los 
ojos. 

Las estrellas del cine y las artis- 
tas en general, emplean hoy el 
Extracto de Coco en vez de las 
cremas de tocador, por su propiedad 
de desprender oxígeno dentro de lcs 
poros, tonificando la piel, corri- 
giendo rápidamente cualquier de- 
fecto, suavizándola y rejuvenecién- 
dola admirablemente. ¿ 

No es aceite de coco. Se extrae 
del coco no maduro y se vende en 


corselete y sus élitros de un bello 
verde con series longitudinales de 
puntos cruzándose y en el fondo 
de los cuales brillan resplandecien- 
tes escamas. 

Pero los joyeros no emplean, en 
resumen, más de siete u ocho es- 
pecies de coleópteros exóticos, y, 
sin embargo, en los museos de his- 
toria natural hay insectos de todo 
tamaño, formas y colores, en nú- 
mero suficiente para dar infinita 
variedad a sus obras. 

Ya algunos artistas franceses em- 
piezan a lanzarse por este camino 
y utilizan muchos insectos indíge- 
nas, como los hoplias y las criso- 
melas, con las que se confeccionan 
magníficos caireles para lámparas 


muchas especies de lepidópteros. 
Para ello los someten a la siguien- 
te preparación: primero se reblan- 
dece las mariposas sobre arena hú- 
meda durante una jornada. En se- 
guida se barniza las cuatro alas 
por el anverso con barniz blanco en 
alcohol, y se les pega en una “sa- 
tinette” que se recorta exactamen- 
te siguiendo los contornos del in- 
secto. Se atraviesa entonces el tó- 
rax del bicho con hilos de alambre 
o de plata que constituyen una só- 
lida y ligera armadura. Así monta- 
dos estós insectos, constituyen un 
gracioso motivo ornamental para 
trajes y sombreros de mujeres ele- 
gantes. 

Con bombiícidos posados sobre flo- 
res artificiales, y encerrados entre 
dos pequeños cristales redondos y 
cóncavos, se confecciona precio- 
sos broches y “pendentifs”. 

Ahora bien: este nuevo capri- 
cho de la moda no es ni más ni 
menos que una regresión del sen- 
timiento artístico a los tiempos pri- 
mitivos, al estado del hombre sal- 
vaje. Por algo se ha dicho que el 
artista es más grande cuanto me- 
jor se inspira en la naturaleza y 
la interpreta. Después de todo, la 
nueva moda es la europeización le 
otra que nuestros pueblos salva- 
jes conocieron; hay tribus indias 
que, fascinadas por el esplendor de 
los crisóforos,' los emplean como 
colgantes mezclados con huesos, 
dientes de mono y semillas. Al fin 
y al cabo, no sé por qué ha ¿Je ex- 
trañarnos esto; todo el arte de Ja 
joyería y de la bisutería no tiene 
otro fundamento que la necesidad 
atávica de adornarse que siente Ja 
humanidad, cuando no a la de des- 
lumbrar al prójimo econ su riqueza 
para hacerle sentir envidia. 

Y, en resolución, quién de nos- 
otros no se colocó en la juventud 
una luciérnaga en el ojal de! saco 
o en la cabellera de la amada? 


e 


Curiosidades del radio.—1 radio 
desprende de su masa partículas 
con una velocidad de 267.000 1iló- 
metros por segundo. 

Una onza de radio contiene sufi- 
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COPA PREMIO, on 
electro plata dorcda 
al interior, con base 
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Variado surtido en 
bolsas y carteras. 


OARTERA DE MALLA metal blanco plateado 
FINJSIMO SERVILLETE. cierre con bonitos relieves, artículo a IEera vió 
RO en meta) blan: 1 80 y de gran duración, 16x 15 ctms. a 
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RECLAME SIN PRECEDENTES. Fina PY 
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so de diez toneladas. 

Un bloque de radio del tamaño 
de un automóvil corriente tendría 
fuerza suficiente para hacer cruzar 
el Océano Atlántico constantemen- 
te al mayor trasatlántico moderno 
durante dos mil años. 

Si existiese un bloque de una to- 
nelada de radio nadie podría acer- 
carse a dos metros de él sin que- 
dar instantáneamente muerto. 
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La famosa ciudad, 
medio árabe, medio 
cristiana, que tantas 
proyecciones evoca- 
doras ofrece a la cu- 
riosidad del turista, 
sc halla descrita en 
esta crónica 


T 


con vi- 


sión genial y potente. 


Desde el valle.— 


Alta, rojiza, recortándo- 
se rotundamente sobre el 
1, cielo de añil, socavada del 

| constante golpetear de las 

aguas turbias del Tajo, in- 
finitamente vieja, infinita- 
mente melancólica, así se 

ñ ha presentado Toledo an- 
te mis ojos ávidos. 

A la izquierda, desde el 
puente bajo cuya arcalura romana anida una mul- 
titud de golondrinas que han ido a guardar su 
amor en las grietas de la roca, se percibe Ja 
Vega ancha, polvorienta, como regada de sudor 
y de lágrimas. Al frente se hacina la ciudad 
apretujada, con sus casas blancas de cal, cuyas 
techumbres de un color ocre áspero se confun- 
den con el peñasco mismo... AMNá, muy allá, 
del otro lado, se adivina, en la mancha oscura 
de verde-gris, 
Ascendemos por la cuesta empinada y difícil que 
trepa a la ciudad, a lo largo de los caminos, como 
resbalando hacia el Tajo, ruinas casi, de palacios 
suntuosos, iglesias cuya torre blanqueada se re- 
corta sobre el cielo, alminares frabes, cú- 


vulas. minaretes, y sobre todo, por encima 
de todo, el Alcázar, enorme, imponente, p3- 


pe 
l 


sado... 

Por las pendientes, ruedan hacia el río, 
de vez en vez, arenas de la misma roca des- 
zastada de siglos. El paisaje se confunde 
en lontananza en colores inciertos, verdes- 
grises, amarillos-ocres, mientras la ciudad 
aparece cristalizada por esta luz especiai, 
por el especial ambiente de Toledo. 

Desde la Veza. trepa por la escarpada pen- 
diente un rebaño de cabras negras; tinti- 
neanm Jas esquilíllas, en todo reina una gran 
paz, una paz de siglos... 

El espíritu bravío de Ismael Dzi-el-Noun, 
duerme bajo la herradura de alguna mez- 
quita convertida en iglesia cristiana... El 
sol tiñe de sangre los lejanos picachos de 
la sierra; Toledo se contempla nítida como 
a través de una cámara fotográfica; sus per- 
files se trazan definidos, valientes como re- 
marcados en negro, y desde lo alto de 1 
Kantara o desde la ermita de la Virgen del 


o 


los extensos cigarrales famosos. 
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Vista general de Toledo. 


Valle, dirfase un aguafuerte, casi sin perspectiva, 
duro, rotundo, trágico... 


La ciudad.— 


Cae la tarde. Imagínate, lector, la ciudad en- 
tera bañada de una luz violácea, un poco som- 
bría, luz de tormenta... en el cielo anubarrado 
que parece ahora aplastarse sobre el peñón, se 
abren, a veces, grietas verdosas comio sierpeci- 
Mas. A lo lejos, los distintos planos de la lejanía 
se han fundido en un solo borrón gris... 

Nos arriesgamos solos, sin guías ni planos, por 
las tortuosas callejuelas toledanas, empedradas 
de guijos, con desniveles, con vueltas y revueltas 
absurdas; en algunas de 
ellas, el empedrado hace 
depresión en el centro, | 
y por allí resbala un hi- 
lillo milagroso de agua. | 
Las casas, rojizas o blan- ] 
cueadas, con el enrejado 
espeso de sus ventanas 
y las recias cerraduras 
de sus portalones clave- 
teados, parecen ajenas a 


todo lo externo. 
Vamos. penosa- 
mente por calles 
de nombre evo- 
cador—por la del 
'Taller del Moro, 
por la del Tribu- 
nal, por la del Po- 
ZO Amargo—pa- 
samos ante vie- 
jos palacios bla- 
sonados de un 
puro renacimien- 
to, ante casucas 
rorunas, con su 
puertecilla de he- 
rradura y sus 
ventanas recu- 
biertas de una 
celosía espesa, 
de complicada 
tracería. 

Una a una, a 
medida que la 
tarde avanza, 
van percibiéndo- 


Puerta del Sol, obra 
de estilo árabe puro. 


nacinas, las candilejas de aceite que bri- 
Mlan rojamente en la noche, poniendo 
un halo amarillento alrededor de sí. 
Caen lentas, pesadas, unas campanas, 
que vibran en el silencio. . 
Bajo los clásicos soportales del Zo- 
codover al fondo de los tenduchos, los 
mercaderes —como en los cuadros de 
Marinus — repasan sus monedas. Nos 
alejamos del barrio comercial; las igle- 
sias — antiguas sinagogas, viejas mez- 
quitas —se suceden a través del déda- 
lo de callejuelas, retorcidas, de escale- 
ras inesperadas, de plazas diminutas y 


El castillo de Guadamur. 


se ante el cristal empolvado de las hor-. 


0 


desiertas... San Clemen- 
te, Santo Domingo el An- 
tiguo, Santa Ursula, San- 
ta María la Blanca, San- 
to Tomé... Al nombre má- 
gico nos detenemos; den- 
tro se guarda la obra más 
estupenda del Greco. 
Entre el blanco agresi- 
vo de cal de la pared, tras 
la reja de la Capilla de la 
izquierda, sueñan los amo- 
jamados caballeros del 
“Enterramiento”... 


run 


El Mesón del Sevillano.— 


AlNá'por los años 1589 o 
1590, tenía “el Sevillano”, 
una hermosa posada, en 
la muy noble y regia ciu- 
dad de Toledo. Concurri- 
dísima era de toda clase 
de huéspedes, por estar en 
vía de mucho tráfico que 
a poblaciones o villas veci- 
nas conducía; y no era ex- 
traño—si se sentaba uno 
en el poyo de piedra, bajo 
ws soportales—ver entrar 
en ella, junto a un vísto- 
so capitán de Flandes, con 
su amarillo uniforme Ge 
gamuza y su empenacha- 
do chapeo a un oidor de 
negra ropilla y rizada gor- 
guera—así Rodrigo Váz- 
quez pintado por el Greco 
en 159%—a una dama de 
calidad, velado de tafetanes el rostro, a un hi- 
dalgo ceñudo, de orgulloso porte y despectiva 


«sonrisa, a un estudiante, a un obispo, a un arrie- 


ro con su recua, y a un mercader con su fardo 
de sedas y brujerías. 

Durante el día, ofanse en los guijarros del pa- 
tio las herraduras de las bestias que aguarda- 
ban, impacientes por partir; la cadena del al- 
jibe chirriaba constantemente sin punto de re- 
poso, los mozos y mozas de servicio iban y ve- 
nían ajetreados, sudorosos, atendiendo las órde- 
nes de todos, preparando los lechos y tendiendo 
los manteles... 

En un cuarto se oían las risas y algazaras de 
unos soldados italianos 
que requerían a las mo- 


zas de servicio; en los 
corredores, sobre una 


mesilla, rodaban los da- 
dos, o dentro del cubile- 
te de cuero sacudido por 
vigorosa mano joven, re- 
pigueteaban alegres... 

Un buhonero, contaba 
en el patio las hazañas 
de un mono sabio que 
llevaba sujeto de una ca- 
dena ante un grupo de 
labriegos boquiabiertos, 
mientras un piluelo de 
la traza de Rinconetes 
o Cortados, visitaba con sus dedos sutiles fajas 
y faldriqueras. 
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Han pasado desde entonces cuatro siglos. El 
Mesón del Sevillano está intacto, sólo un poco 
más viejo. En el patio, sobre los guijos pun- 
tiagudos, no suenan ya las patadas de las cabal- 
gaduras; los cuartos cerrados duermen en la pe- 
numbra, entre el polvo y las telas de araña, 
oliendo a humedad y a vejez. Bajo las arcadas 
del patio, el abrevadero está desierto; no se oye 
el chirriar de la recia cadena del aljibe. 

Entramos; junto a la cocina, un anciano dor- 
mita con la boca entreabierta, una moza descal- 
za, rubia y gentil como Constancica—y acaso 
ella misma—friega con arena unos calderos de 
cobre. 

La tarde cae en un largo crepúsculo dorado. 

—Did, Constancica — decimos dirigiéndonos a 
la moza — vive aquí un caballero a quien llaman 
Miguel de Cervantes?... 

No, Miguel de Cervantes no vive allí; además, 
ella, la muchacha rubia, no se llama Constan- 


.cica, sino Pepa; nosotros, sin duda estamos equi- 


vocados. 

Insistimos.—Ese hombre ¿no es el Sevillano? 

¿El Sevilano? No. Ese hombre es el tío Juan 
el Botero, y ella la muchachita rubia, Pepa, la 
del tío Juan el Botero, ya lo ha dicho. — 

Nos alejamos contristados. La tarde muere en 
tonos rojizos; sobre la remota sierra aparecen 
nubes primero rosadas, después violetas y al fin 
grises. Volvemos la cabeza; desde la puerta del 
Mesón, Constancica nos mira sonriendo, .. 


Zapatos adornados con plumas.—Según noticias 
de París, la gran moda para el próximo otoño se- 
rán los zapatos adornados con plumas. El tacón 
serú forrado con pequeñas plumas de colibrí; el 
dorde Hevará delicadas plumas, y en el lugar del 
lazo un penacho de plumas de ave de paraíso. 
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COGOTES 


DE _ REPUESTO 


por Protasio LUCERO 


En la provincia de San Juar 
ha sido muerto su primer 
datario. 'Trasladábase en auto- 
móvil de la capital a un depar- 
acompañado 


man- 


tamento cercano, 


por tres amigos, cuando fué 
asaltado y muerto, junto con 
uno de sus compañeros —un 


industrial, —a tiros de “win- 
chesters”, Antes de retirarse, 
uno de los asesinos le dió el 
“tiro de gracia”... 

¿Cuántos gobernantes san- 
juaninos han sido eliminados de 
parecida manera, con cuchillo o 
trabuco? Han os varios. En 
la historia política de nuestro 
país se recuerdan frecuentemen- 
te. En San Juan, los enconos de 
bandería son muy bravios y pa- 
rece que mo han pasado años 
para los sanjuaninos, pues los 
nietos hacen: la misma vida in- 
quieta, revuelta, cómica y a ve- 
ces trágica, como Hhacíanla los 
abuelos. Comprobar esta falta 
de progreso, claro está, es la- 
mentable. Por otra parte, se 
presta para reeditar conclusio- 
mes que pasan por anticuadas 
sm serlo en realidad, y que ya 
se discutieron ampliamente en 
todo el país, hace medio siglo... 

Todas las provincias argenti- 
nas, con mayor o menor inten- 
sidad “sufren” la política como 
la sufre San Juan. Ahora pare- 
ce que se exacerban las pasio- 
nes. ¿Nos rebiarbarizamos ? 
E poco, en Salta, se intentó 
asesinar al gobernador Castella- 
nos. Por suerte para Salta, y 
para los salteños cultos, el plan 
fracasó, descubriéndose. Pero 
en San Juan no fracasó... 


Fuego para curar la vista.—£l 
doctor Weekers, de Lieja, cura a 
los enfermos de la vista aplicándo- 
les un hierro candente a los ojos. 
Pero no hay que asombrarse; nos 
explicaremos. Hay “una enferme- 
dad de la córnea conocida por el 
nombre de úlcera serpiginosa, que 
todos los oculistas consideraban co- 
mo de naturaleza infecciosa, pero 
nada más. Fué preciso que se read- 
lizasen varios descubrimientos bac- 
teriológicos para precisar el origen 
de dicha infección y reconocer que 
era debida generalmente al pneu- 
mococo o al diplobacilo de Moraz. 


Lesión pequeña al principio, la ul- 
*ceración se agranda, y, a pesar de 


los tratamientos, se extiende Ue- 
gando q producir la perforación de 
“las membranas y la pérdida del 
ojo: Ya se había intentado como 
medio bastante eficaz la cauteriza- 
ción ígnea, con la cual se destruía 
el mal, y se detenían los progresos 
de la úlcera, pero muchas veces se 
creaban lesiones cicatrizales RS, A SN A 


Este asesinato del doctor Jo- 
nes nos trae a la memoria una 
poco conocida anécdota de Sar- 
miento, que fué también sanjua- 
nino. 

H obía dejado ya la presiden- 
cia de la república, cuando un 
día recibió la visita de una nu- 
merosa delegación de compro- 
vincianos. Venían a rogarle 
aceptara, por segunda vez, la 
gobernación de San Juan, pues 
en aquella época nadie encon- 
traba por allá mejor candidato 
para tranquilizarlos y llevar un 
poco de orden a la administra- 
ción provincial, que parecía un 
loquero. 

— ¡Sarmiento! — decían los 

sanjuaninos. —¡ Que vaelva Sar- 
miento!.... 

Cuando terminaron de expo- 
ner sus razones los delegados, 
después de invocar diez veces 
a la patria—porque a la patria 
se le invoca siempre en los ca- 
sos de ¡apuro, — Sarmiento les 
contestó con este exabrupto que 
lo explicaba todo: 

—¿ Y ustedes se Oreen, ami- 
gos, que yo ps cogotes de 
os 


Tenía razón el autor de “Fa- 
cundo” y sigue teniendo razón, 
N 


según se ve. 

Todavía hoy, pará irse a go- 
bernar aquella provincia, parece 
que es necesario llevar pescue- 
zos de renuevo en las alfor- 


Jas... 
¿Continuamos bárbaros o es 
verdad que nos rebarbarizamos ? 


producían graves trastornos en la 
visión. 

Los microbios como el pneumo- 
coco y el diplobacilo, son muy sen- 
sibles a la acción del calor; los 
cultivos del pneuwmococo se esteri- 
lizan a las veinticuatro horas de 
tenerlos en la estufa a,j2", e ins 
iantáncamente si la temperatura 
es de 65”. Los del diplobacilo se es- 
terilizan en pocos minutos a los 55 
orados. 

Teniendo en cuenta esta señsi- 
bilidad especial de los microbios, 
pensó el doctor que 'nediante cal- 
deos graduados y repetidos, podía 
llegar a atenuar la virulencia, neu- 
tralizar sus toxinas, destruirlos po- 
co a poco y hacerlos inofensivos. 
Para ello, anestesia el ojo con co- 
caint, y durante 3 ó 4 minutos pa- 
sa el cauterio por delante de la 
úlcera, lo más cerca posible, te- 
niendo cuidado de no tocar la cór- 
nea. Bajo la acción de esta tempe- 
ratura, la úlcera se seca, y aunque 
al pronto parece que se agrava, no 
tarda en cicatrizarse, sin ocasionar 
ningún trastornos en la vista, 


AXIIO 


. Eco y desodorante lí- 

uido de efecto seguro, apli- 

Pido en cualquier parte del 
cuerpo, 


No daña la salud 
SUPRIME EL USO 
DE LAS SOBAQUERAS 


No quema la ropa” 
QUITA EL MAL OLOR 
DE LA TRANSPIRACION 


EN VENTA EN TODAS PARTES 


Precio $ 3.50 min. el frasco. 


Compañía del Axilol 
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Como se impiala Sangre 


Según los médicos alemanes: 


Basta acudir a un antiguo y sen- 
cillo remedio casero: -tomar de 
mañana, en ayunas,, una cuchara- 
dita de azufre termado mezclado 
con miel pura de abeja o-de agua 
azucarada. Es un remédio que cura 
las afecciones de la piel, como ser: 
barros, granos, manchas, puntos 
negros, herpes, eczemas, sarpulli- 
dos, etc., etc. También esun exce- 
lente depurativo dé la sgngre, por 
que elimina del organismo todas las 
impurezas, y es un magnífico regu- 
lador de las funciones del tubo di- 
gestivo, porque abre el apetito y co- 
rrige radicalmente el estreñimiento. 

No debe confundirse el azufre 
termado con los azufres comunes, 
El azufre termado de fama y em- 
pleo corriente en Alemania es un 
¿polvo blanco muy agradable de” 
tomar, que en su envase original 
venden las droguerías y farmacias.” 
Sabenios que algunas importantes 
farmacias de plaza tienen existen» 
cia de azufre termado. 
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¡Sin cuidado! 


Un rostro alegre denota salud y 
equilibrio físico. 

¿Cómo poseer una fisonomía agra- 
dable si se padece de una jaqueca 
violenta ? 

¿Cómo tener 
sufre ncurastenia, 
moral? 


buen humor si se 
cansancio físico o 


Un remedio simple 
dolor de cabeza es la 


CEFALINA 


sin salicilatos ni derivados. 


y eficaz para 


Pregunte a sn médico qué es NU- 
CLEINA o FÓSFORO ORGANICO, 

Como reconstituyente y tónico ra- 
cional la 


Dynamase Rémys 
es ung remedio indicado para adul- 
tos y niños que la toman con agrado 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
Concesionario: 
E. VAUCHERET - Corrientes 715- Bs.As. 
En Montevideo: 
SURRACO, REY, y Cía.-Rincón, 740 
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La principal fuente de energía, el carbón de 
piedra, se acaba, y el petróleo con mayor rapi- 
dez, y sin algo que nos proporcione energía no 
puede vivir la humanidad. ¿Adónde hemos do 
acudir? ' 

El viento, las olas, las mareas, poco más de 
lo que nos «lan pueden proporcionarnos en el 
porvenir, si bien mucha de la fuerza del agua se 
pierde, peró dla energía del agua tiene su límite. 

Hay, sin embargo, una fuente que nos puede 
procurar mucha energía: el empleo directo de 
los rayos del sol; pero este es un problema que 
aún está por solucionar y en cuya solución se 
tienen grandes y fundadas esperanzas. 

Pero aún hay otra fuente de energía a la 
cual, hasta ahora, apenas se ha acudido. 

Nos encontramos sobre un verdadero horno. 
A medida que se profundiza en la superficie de 
la tierra la temperatura aumenta, y, es incon- 
cebible el calor que debe hacer en el centro de 
la tierra; una temperatura de miles de grados. 

Los voleanes nos dan una idea de la fuerza 
destructora de esta temperatura y de la energía 
constantemente perdida; pero no solamente se 
pierde esta fuerza por los volcanes; la tierra 
está constantemente dando calor, noche y día, 
de lo que no mos damos cuenta, pues no distin- 
guimos entre el ealor de los rayos del sol y el 
producido por la tierra, calor no despreciable 
este último, pues en el curso de un año es capaz 
de derretir una capa de hielo que envolviese u 
todo el planeta con un espesor de diez centí- 
metros, lo que representa una fuerza de 1,25 en- 
ballos por hectárea. 

Para los fines prácticos esta energía no tiene 
uso, pues para ser útil es necesario que la tem- 
peratura sea diferente a la del ambiente que 
la rodea; penp si empezamos a profundizar en 
la superficie de la tierra, encontraremos esa 
energía en forma de calor, 

Este calor no está igualmente repartido por 
todo el planeta; en las regiones volcánicas es 
mucho mayor. En las 
de Lardare- 
llo, Italia, basta ha- 
cer un agujero en la 
tierra para obtener 
energía en forma de 
gases y vapores, y en 
la actualidad más de 
10.000 caballos de fuer. 
za se convierten en 
energía eléctrica. 

Sir Charles Parson 
propone que se vaya a 
buscar esta energía 
horadando la tierra 
hasta una profundi- 
dad de veinte kilóme- 
tros. Esta empresa es 
dificilísima, pues cada 
cinco kilómetros que 
se fuese descendiendo, 
la presión atmosférica 
se duplicaría y exigi- 
ría esta obra la insta- 
lación de esclusas Ca- 
da dos kilómetros. 

Además, hay que te- 
ner presente que la 
temperatura va au 
mentando. a medida 
(que se profundiza hu- 
cia el “interior de la 
tiorra, y, por consi- 
guiente, a los pocos 
ktlómetros de profun- 
didad el calor sería 
insoportable; pero el 
sabio Parson propone 
un aparato refrigeran- 
te: dos grandes tubos 
de acero unidos a ca- 
da kilómetro aproxi 
madamente formando 
un anillo lleno de sa!- 
muera, que por la na. 
tural cirenlación ayu- 
dada por bombas elée- 
tricas llevaría el calor 
hacia afuera. Cada ki- 
lómotro habría un 
cambio de calor “del 
anillo superior al in- 
ferior, por medio de 


tañe la campana 


con voz argentina. 


risa cristalina 


La gente trajina, 


Cariñosamente 


los árboles mueve. 


BUSCA 


Mañanita Quics 


Elega ta mañana, 


—mañana divina— 


se escucha lejana 


de oculta fontana... 


la brisa, indolente, 


Lejos, los corderos 
llenan los senderos 


como ampos de nieve. 


IAN 
3% 


linst. de León Bouché. 
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En la entraña de nuestro planeta hay 
una fuente de energía a la que se dirigen 
ahora los pensamientos de quienes ven dis- 
minuir el carbón, el petróleo, etc. 


l 
un aparato regenerador compuesto de varios tu- 
bos pequeños. La salmuera circularía en los su- 
periores y la de los tubos inferiores pasaría a 
través de los espacios alrededor de los tubos. 
¿n la parte superior y en lugares intermedios, 
la salmuera se enfriaría por medio dé aparatos 
refrigeradores. 

Según Parsons, el costó de abrir una boca de 
20 kilómetros de profundidad costaría 25 mi- 
llones de pesos oro y en esta obra se emplearían 
unos treinta años, 

Supongámonos que se hiciese tal agujero. ¿Qué 
encontraríamos en su fondo? 

Un agujero que atravesase la tierra «le polo 
a polo tendría 13.000 kilómetros de largo, pro- 
fundidad de la que no podemos darnos cuenta, 
pues el agujero más grande que hay en el mun- 
do no tiene más de 2.500 metros. 

Fay un dato que se conoce, y es que la mate- 
ria que se encuentra en el centro de la tierra 
es; mucho más pesada que la de la superficie, 
casi el doble, lo que se explica fácilmente, pues 
es natural que las sustancias más densas tengan 
mayor tendencia que las otras a gravitar hacia 
el centro, Ya hemos hecho notar que la tempera- 
tura va aumentando a medida que se va pro- 
fundizando, pero no es posible que continúe así 
aumentado hasta el centro de la tierra. 

Podemos imaginarnos la condición interna de 


MAIÍTINES ROS11COS 


por J. LANCHARES REY 


oj . r . 
(ringa Panic 
Dice el rabadán, 

dice el zagalillo: 
vamos, haragán, 
deja-el sueñecillo. 
Que las horas van; 
toma el caramillo 
y a ganar el pan. 
Vamos, sagalillo, ' 
Y ante el sol naciente 
que, por el Oriente 
sale como un oro, 
desgrana el movel 
músico, en tropel, 


todo su tesoro, 
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la tierra por los fenómenos que observamos en 
su superficie, Los terremotos, pon ejemp)o, 105 
enseñan mucho, La velocidad ha sido medida, 
y los resultados indican que el interior de l: 
tierra es sólido y no. líquido. 

Las mareas también nog lo afirman, Si la 
tierra fuese líquida con una ligera capa sólida 
no habría mareas, porque Ja tierra subiría y 
bajaría a] mismo tiempo que el agua, 

Por otro: lado, la tierra tampoco es comple- 
tamente rígida, pues si así lo fuese las mareas 
Negarían al máximum. Por la observación de 
las mareas se saca en consecuencia Que se Cn- 
cuentra entre los dos extremos. Según lorá JXe!- 
vin, la rigidez de la tierra tieneun término 
medio entre la del vidrio y el acero; pero sc; 
gún los últimos estudios, es vez y media la del 
ACero. 

Tratándose del agujero que se quiere horadar, 
hay que tener en cuenta que da fuerza de gra- 
vedad varía dentro de la tierra, Si nuestro pla- 
neta fuese. una esfera completa de- densida:l 
uniforme, el peso de los cuerpos iría disr.inu- 
yerdo hasta llegar al centro, en donde no tei- 
drían peso alguno. 


Supongamos un agujero hecho de polo a polo 
y que por uno de sus extremos dejásemos caer 


una piedra. 

¿Qué sucedería? 

- Al cabo de una caída de tres cuartos de hora 
llegaría al otro extremo del agujero, y dese 
allí volvería a ¿aer al punto de partidu para 
volver a empezar, como un péndulo en su mo- 
vimiento de vaivén, 

Debido a la mayor densidad de la materia 
terrestre en el centro, la fuerza de gravedad 
aumenta a manera que vamos profundizando, y 
se calcula que este aumento eontinña hasta una 
profundidad de 1450 kilómetros, en donda al- 
canza el máximum, es decir, 6 por 100 más que 
su valor en la super- 
ficie. 

Todos estos datos y 
otros más hay que tene:- 
los presentes para 1le- 
var a cabo e] proyect> 
le poder aprovecharno; 
de la energía que re- 
presenta el ealor in- 
terno de la tierra, y 
recordar que la pros- 
peridad y el atraso de 
las naciones no depen- 
¿le tanto de sus recur- 
sos naturales, sino del 
ingenio y el trabajo 
que el hombre empleo 
en aprovecharlos. 

Rusia y China tie- 
nen enormes riquezas 
en- su suelo y subsue- 
lo;- su lastimoso esta- 
do no se debe a la 
falta de recursos, sino 
a que sus habitantes 
no saben 'empilearlos, 
no se saben aprove- 
char de ello, 

Nuestras fuentes de 
energía, las minas de 
carbón, los pozos de 
petróleo se agotan, y 
la falta de esos pro- 
ductos ha de ser fatal 
para la humanidad, si 
ésta no tiene ingenio 
para explotar otros 
manantiales de ri- 
queza, 

Estos existen; * exis 
te uno inagotable; a 
nuestros pies hay un 
horno que da intensí- 
simo calor que repre- 
senta millones de mi- 
llones de caballos «de 
fuerza. 

La energía está ahí, 
en el centro de la tie- 


zarla. 


Hagar 


rra; procuremos utili- 


N] 


Lejos de sospechar 
estaría el mariscal 
Schomberg al decorar 
con el alado sombrero 
mosqueteril su fla- 
mante “Guardia 
chamberga?”, que el 
sombrero blando, que 
había de perpetuar su 
uombre, llegaría con 
los. tiempos a impo- 
nerse en los usos de 
la democracia como 
una de las prendas 
do más popular pro- 
sapia y de más gene- 
ralizada y uniforme 
adopción. 

En efecto, el som- 
brero blando de alas 
anehas que con lige- 
ras variantes impues- 
tas por la moda ha 
venido a ser en los 
últimos tiempos el 
más vulgarmente 
adaptado a la indu- 
mentaria democráti- 
ca de las masas, tic- 
ne en su origen la pa- 
ternidad inequívoca de aquella prenda militar 
que por su arrogancia y por su aparatosidad: ca- 
racterizara la fanfarrona coquetería de los ter- 
ciog medioevales. 

De entonces acá el sombrero blando de castor 
experimentó «múltiples transformaciones impues- 
tas por las frívolas exigencias de la petulancia 
social, sin comprometer por ello la ventajosa in- 
dependencia de forma que le permite adaptar el 
límite de sus airosas proporciones a las inclina- 
ciones y modalidades peculiares de las personas 


que sienten la vanidad de su constante uso. Así 


le/vemos con sus faldas ahidalgadas caracterizar 
la bohemia del Barrio Latino; proveer la vanidad 
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ad. Larios 


LA PROSAPIA DEL CHAMBERGO 


La importancia que, entre les prendas 
de vestir tiene el sombrero, da motivo a 
esta nota relacionada con el tem popula- 
rizado chambergo, ilustrando este breve 
comentario siluetas de algunas conocidas 
personalidades argentinas y extranjeras 
que se han caracterizado por una modali- 
dad especial en el uso del sombrero en ese 
estilo, 


EL ABUELO 


Tan bueno como un 
Oporto y más barato. 


D.O 


invariables exteriori- 
dades de su figura; 


y en general, por su 


comodidad, al uso 
más adecuado a las 
actividades del pue- 
blo, 

Su comodidad, asi- 
mismo, la flexibili. 
dad de su ala, repa- 
radora a los rigores 
de la intemperie en 
invierno, del sol en 
verano y dócil a los 
embates del viento 


o 


Especial para sanos y enfermos. 
Unicos propietarios: 


Gonzalo Sáenz y Cía. 
24, MAIPÚ, 26 - U. Tel, 1928, Avenida 


ILLIA LL DILI LIL IILILLIL LALA 


de poetas, escritores 
y artistas que buscan 
un signo de distin- 
ción en una modali- 
dad ostentosa y de 
gentil apariencia le 
vemos adaptarse, en 
fin, por.su elegancia 
acomodaticia, lo mis- 
mo al Jucido porte de 
figurantes presuml- 
dos, que a la aparien- 
cia típica de persona- 
lidades discretas que 
lo incorporan a las 


De venta en Droguerías, Farmacias, 
Ferreterías y Bazares. 


Unicos depositarios para la venta 


Cía. Dellazoppa L!**- 


CHACABUCO 167 


que orea las frentes 
curtidas, le han Jle- 
vado al campo, ha- 
ciéndole allí aliado 
del hombre en el tra- 
bajo noble, Nuestros 
gauchos, por ejemplo, 
tienen en el ehamber- 
go de alas tímidas, el 
escudo que orna, Sus 
testas arrogantes 
frente a la: naturale- 
za en que conviven, 

Hasta no hace mu- 
cho adueñárase de 
nuestra burguesía 
una tendencia gene- 
ralizada al uso del 
sombrero llamado 
hongo, vulgo “'gale- 
rita?”, de copa y alas 
duras. 

Era el chambergo 
considerado demasiado plebeyo, y su uso queda- 
ra relegado a las elases más modestas. Prenda 
de menestral, indumentaria de pueblo bajo, el 
chambergo había concitado contra sí el ridículo 
menosprecio de la presunción social. Vestir dham- 
bergo no era do ““gente bien””. Un Daudet, un 
Pauj Fort, un Rusiñol, paseando entonces su in- 
confundible e invariable silueta achambergada 
por las calles de Buenos Aires, hubiéranse hecho 
blaneo de los insolentes dicterios de las clases 
jgnaras que presumían de distinción, 

Las cosas han cambiado ostensiblemente. El 
auge temporal del sombrero de copa decaído no- 
toriamente proclamando la irredutible democra- 
cia del chambergo. 

Desde su forma tosca y rudimentaria que sir- 
ve las más modestas exigencias del pueblo, a la 
más estudiada y convencional de las modas que 
satisfacen el buen tono de los *“*niños*” del bule- 
var, el chambergo reina en todas las esferas 
y en todas las clases. 


Para la fabrica- 
ción instantánea 
de soda fresca 
y barata. 
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Para obtener gra- 
tis un ¿juego de 
repuestos, recorte 
y mándenos el ad- 
junto enpón. 
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“Cia IDELLAZOPPA Ltda. 
Chacabuco 167 - Bs, Aires 
Sírvase remitirme un juego de repuestos para mi 
SIFÓN PRANA, comprado dE eee 19 E 0 We 


Se ruega escribir claramente. 
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LA CARICATURA E N EL EXTRANJERO 


““OTRA COSA ES CON GUITARRA”* MÁS RISUEÑO..., 
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—«¿Tienes quince pesos? 
—No oigo. 
—-¿Si tienes quince pesos? 
—Es inútil: ya te he dicho que estoy completamente sordo. 
—Lo siento, porque tengo cien pesos y pensaba pagarte los ochiunta y cinco que te 
febo. 
—¿Por qué no lo dijiste antes? ¡Claro que tengo quince pesos! 


EXPECTATIVA Expresión de Juancito a quien su mamá llevó 
a retratarlo el día en que aquel debía jugar al 


football. 


ENTRE ““SNOBS''. 


El tío Sam al pueblo europeo: 
—¿No encuentras tu carga muy pesada? ¿No te pa- 
rece que podríamos tratar de aligerarla un poco. 


MODERNISMO 
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a 


— ¡Parece mentira! Ya van tres dias segui- 


dos que veo a ese tipa con la misma corbata, 
—No gó cómo no se aburre... - 
CUESTIÓN DE GUSTOS 


UNA REBAJITA... 


La niña (ofendida).—Papá, el ser esposo de mamá, 
no te da derecho para ser grosero con todas las mu- 
jeres, 


VISITA DE P£SAME 


—¿Juan se va a casar con una viuda? No me 
—YO he sido un buen amigo de su difunto esposo. agradaría ser el segundo marido. 
El juez.—Usted ha sido sorprendido en flagrante delito de ¿No tiene alguna cosa que haya pertenecido a él, para -—¿Preferirías ser el primero? 


contravención pública, Le impongo una multa de 10 pesos. La dármela de recuerdo? s a - , 
La viuda inconsolable. — No me queúa nada más De Punch, Passing Shosw, 
róxima vez la multa será de 30 pesos. e 


:$ El detenido.—¿Y si tomo un abono?... que yo... 
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Confecciones para 


Si el nombre de 
o Señora, 


Gath €” Chaves 


atrae y concentra todas las voluntades, 
es porque siendo la 


Casa práctica por excelencia 


ofrece permanentemente artículos de 
suma conveniencia, a” precios los más 
módicos, a pesar de su clase inmejorable. 
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Confecciones PL 
para KA 


ES 
. Mod elo 15829 
MODERNO VESTIDO confeccionado en 
voile liso, de superior calidad, estilo muy 
nuevo, adorno de vainilla, blusa terminada 
con moños a los costados.......... a 
Modelo 16591 
ELEGANTE VESTIDO, en tico satén 
liberty negro y azul marino, blusa y lazo 
con bordado formando galón, en tonos 
COMbDNIAIOS a o or $ 
Anexo - Tercer Piso 


Sastrerma : 
; estra ! 
Reiteramos nú Ñ 
sitar este po a 
han recibido los nó 
alta fantasía y Sus 


¡para la espino, p1so 
'CASA CENTRAL 


nvitación a VI- 
o donde se 
es casimites 
de moda 


A 
Modelo 1253 


TRAJE bien confeccionado en rico ca- E 
simir inglés de muy buena calidad; gran 


variedad en gustos alta fantasía, a pe- 
A A A A A 


.. 


.Modelo 1255 


TRAJE prolijamente confeccionado en | O 0 
casimir inglés de calidad extra; gustos: 
nuevos en colores alta fantasia..... $ 


- Tercer Piso 
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¿CUÁNTAS 


““toilette”” 
toda esa 
las mujeres para abri- 


Sentada frente a su , entre per- 


fumes, polvos, pomadas y batería de 


utensillog que utilizan 
llantar su belleza, meditaba Carlota sobre su 
primer amor, perdido quizá para siempre... 

Es sin “duda el tocador el mueble preferido 
de las mujeres jóvenes y bonitas... y de las 
que no son ni lo uno ni lo otro, también, Es 
el rincón de los recuerdos, de las ilusiones, del 
recogimiento íntimo. 

Se contemplaba Carlota en log es- 
pejos y hallándose agradable a gí 
misma se preguntaba si a los dieci- 
ocho años, como ella tenía, y con los 
encantos personales que todos le reco- 
nocían y elogiaban, debía” renunciar 
al amor... 

Alguien le había dicho que no so 
quería más que una vez en la vida 
y ella había querido ya... había que- 
rido a un ser que, “acaso, no lo me- 
recía. El ingrato, inopinadamento, la 
olvidó, ¿ 

Estaba Carlota en este soliloquio 
cuando penetró en su habitación su 
más grande amiga, pu consejera, su 
confidente de todas las horas. 

Mecha era un tipo interesantísimo 
de mujer: fresca, elegante, inteligento 
y de una sensibilidad exquisita. Te- 
nía veintisiete años aunque solo re- 
presentara veinte. 

¡Clotita! —le dijo, e: inclinando 
su cuerpo graciosamento la besó con 
efusión, 

—;¡Oh, Mechita! ¿Cómo te va? Mo 
has sorprendido en un momento de 
tristes reflexiones. 

—¿Qué es eso, Clotita? — exclamó la amiga 
demostrando su aflicción. 

—S$í, Mecha, Columbro para mí Un porvenir 
obscuro, huérfano de afectos. 

—Vamos, vamos, ya sabes que no me gusta 
que seas romántica—agregó con tono afectuoso, 

—Me conoces bastante y bien sabes que soy, 
sobre todo contigo, absolutamente sincera. 

—¿Pero qué te pasa 2 

— Demasiado lo sabes tú: perdí mi primer 
aÚmor por causas completamente ajenas a mi 
voluntad), por causas que aún desconozco...  / 

—¿Y qué? 

Callaron un m0- 
mento. Clota, evi- 
dentemente, quería 
decir algo, Mira- 
ba a Mecha con 


VECES 


Letanía 


SE 


por Francisco GARCIA BELTRAN 


Vamos a hablar tranquilamente de ese asunto 
que tanto parece preocuparte, 

Y tomándola cariñosamente de la cintura la 
llevó hasta un pequeño diván que soñaba frentó 
a un espejo que se prolongaba casi hasta el 
suelo, 

Acariciábanse las manos como si fuera dos 


enamoradas, 


—Voy a decirte con toda franqueza “lo quo 
pienso y lo poto que yo sé por experiencia pro: 
pia sobre tan complicado ““affaire??. 

He amado tres veces en mi vida. Las tres 
veces creí haber amado mucho, intensamente, 
definitivamente, Las tres veces creí que jamás 
podría llegar a querer más de lo que entonces 
quería... Es que cuando menos lo esperamos 
y sin que nosotros podamos evitarlo, sentimos 
que el amor se ausenta de nuestro corazón, y 
lo vemos alejarse y alejarse... ¿Por qué se va? 
¡Quién lo sabe! Ese es su gran secreto... 

—Yo creo que nunca se ama tanto como la 


A 
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por F, GARCIA JIMENEZ 
$ 


PUEDE 


romántica 


AMAR? 


primera vez. Hay más sinceridad, más purez:, 


es el más grande, el más... 

—Y el más tonto—coneluyó Mecha.—El pri- 
mer amor se recuerda más, sencillamente, por- 
que es el primero, como se recuerdan todas Jas 
cosas que hacemos o sentimos por primera vez 
en la vida; porque es el que nos: impresiona 
más, el que despierta nuestra curiosidad pri- 
mera, el que nos intriga por lo mismo que nos 
es desconocido, pero ten la absoluta seguridad 
de que no es siempre el que más no> 
llega al corazón... aunque quizá ser 
el que más quede en el recuerdo. Ei 
primer amor es sólo una  escara- 
muza. 

—Es el que nunca se olvida—ar- 
guyó Clota con suficiencia. 

—¡Tampoco se olvidan log otros! 
—exclamó Mecha con acento firme y 
convincente. — Yo estoy convencida, 
Clotita, de que se puede amar tan'as 
veces como lo exija muestro corazón. 
El amor es una cosa inexplicable, in- 
contenible, tiene una fuerza que ava- 
salla, puede más que la razón, Cuando 
nos lama a querer, jamág podemos 
suponer hasta dónde nos llevará. 
Nunca sabremos si será el primero 
o quién sabe cuál, el que nos hará 
sentir más hondo. Te juro, Clotita, 
que cuando amé le hice con toda mai 
alma, sinceramento, Si dejé de que- 
rer úna y otra vez, no fué por ca- 
pricho, por coquetería... Acaso 
fuera mi destino! Y, ahora, dime con 


ni 


franqueza ¿no has sentido nunca de- 
Ñ seos de volver a querer? 

—Muchas veces... ¡Cómo me gustaría! Mi 
satisfacción más grande sería amar mucho, nmu- 
cho más de lo que ya he querido, pero... ¿ven- 
drá el amor? 

—Vendrá anheloso aunque no lo busquemos, 
así como se va a su antojo cuando más seguras 
estamos de él. 

—Debemos dudar siempre... 

—¡Debemog conquistarlo todos los días! 

—¡Oh, Mechita, tus palabras me encantan, 
me entusiasman y me devuelven la alegría do 
vivir., 

Y Clota, tomo si hubiera salido de una pe- 

3 sadilla angustiosa, 
con los ojos chis- 
peantes y dibu. 
jando en sus la- 
bios Una sonri- 
sa suave, levan- 
tóse de pronto 


4 


ojos de súplica. 
Titubeaba. 

—¿Es verdad, 
Mecha, que no se 
ama más que ura 
vez en la vida? 
¿Tú has querido 
más de una vez? 

Mecha se echó a 
reir en una forma 
que ruborizó a 
Clota. 

—¡Te burlas! — 
objetó ingenua- 
mente. 

—No me burlo 
querida, celebro 
tu candidez, Ven, 
sentémonos aquí, 
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En esta tarde triste de este septiembre gris 
que ha llegado con cierto misticismo otoñal, 
dos versos resucitan mi ensueño de París- 

y musito la vieja canción sentimental... 


Extraña coincidencia... Hasta la primavera 
se viene a complicar con mi melancolía, 
y no viste de flores la marchita pradera 
por darnos la tristeza de una llovizna fría. 


Un marco indiscutible para mi agudo hastío 
que ahora tiene molestias de vana enfermedad. 
En el fondo del alma se ha metido el mal mío. = 
El médico divaga... y yo sé la verdad! 


Contemplo la llovizna... Nostalgias adorables 
me nublan la mirada frente al naranjo en flor, 
Sonrisas de mujeres... Horas inolvidables... 

Y el ritornello eterno de la canción de amor..., 


Humilde mi novela; pero grande el lirismo 
del soñador que mira en la tarde otoñal, 
perderse el horizonte de cálido optimismo, 
para siempre, en la niebla de un designio fatal. 


¡Oh, la espera inviolable, y en el triste sendero 
interrogante que pone la ilusión! 

El divino imprevisto hoy como ayer espero 

y en esta larga espera, nos vamos, corazón!... 


el gran 
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Aquí están mis ensteños, como en días lejanos, 
que en romances hablaron de tu gracia gentil 
y. desdeñaron todos los ceñudos arcanos ( 
para librar al viento la risa juvenil, Ñ 


Aquí están... Y no tienen del esplendor pasado 
nada más que el divino recuerdo encantador, 
Y yo estoy solo y' triste. Y la vida ha frustrado 
mi juventud... La vida me ha hecho poco favor, 


Por eso en esta tarde de amargura infinita 
un vago llanto empaña mis ojos otra vez, 
como en horas románticas la ADeLoioNA cuita 
depuso la inmutable frialdad de mi altivez. 


Y al pasar por mis ojos lo que en mi ensueño añoro 
como dulces visiones de un lejano país, 
la historia íntima suena como un cantar de oro 
entre el murmullo leve de la llovizna gris, 


Reflorece el recuerdo de la suerte inconstahte 
o el cariño soñado que no pude gustar : 


, y recorren mis ojos toda mi vida errante 


y no encuentran el triunfo... Nada más que esperar..., 
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como movida por 
un resorte y abra. 
zando a su amiga 
la besó ruidosa- 
mente... 
—MMMN. 

Los mosquitos 
resultan molestisi- 
mos, y conviene li- 
brarse de sus aco- 
metidas. 

Hay un medio 
muy sencillo de 


conseguirlo. 


Rociense el sue- 
lo y las paredes 
con vino blanco, 
mezclado con co- 
minos en polvo, y 
huirán todos los 
mosquitos al solo 
olor de esta com- 
posición. 


Or déqgar 


* 


$Regar 


EL TRÁFICO DEL CANAL DE PANAMÁ 


El canal de Panamá se inauguró 
en agosto de 1914, y durante los 
cinco primeros meses de explota- 
ción dió acogida a 357 buques trans- 
portando 1.700.000 toneladas de mer- 
cancías, hablando en números re- 
dondos. Siguiendo una progresión 
bastante regular, el tráfico alcan- 
z6, en 1917, 7.700.000 toneladas re- 
partidas entre 2.394 embarcaciones; 
en el ejercicio de 1920, del cual se 
acaban le publicar las estadísticas, 
el gumento es excepcional: 11 mi- 
llones 200.000 para 2.814 barcos. 

Más de la mitad de este tráfico, 
5.800.000 toneladas, representa la 
corriente de cambios entre los puer- 
tos atlánticos de los Estados Uni- 
dos (no comprendido Méjico) y los 
puertos sudamericanos del Pacífico, 
los puertos del Extremo Oriente y 
los de Australia y Nueva Zelandia. 
El tráfico de los puertos de Europa 
con los puertos americanos del Pa- 
cífico y los de Australia y. de la 
Nueva Zelandia se marcan con la 
cifra de 2.000.000 de toneladas. 

El pabellón norteamericano está 
a la cabeza con 1.281 buques y 
5.500.000 toneladas; acentúa su in- 
cremento sobre Inglaterra que se 
mantiene en segundo término con 
867 navíos y 3.300.000 toneladas. 
Después siguen: el Japón (764.000 
toneladas), Noruega, Chile, Perú y 
Francia (con 53 buques y 132.000 
toneladas). Hay que advertir que 
esta potencia en 1919 ocupaba el 


LA 


cuarto lugar, merced a circunstan- 
cias pasajeras y especialmente de- 
bido a los movimientos de navíos 
construídos en las costas del Pací- 
fico por cuenta del gobierno fran- 
cés y que circulaban por el canal 
haciendo escalas en sus puertos de 
aprovisionamientos. 

Después de Francia figuran en 
este orden: España, 40 buques y 
153.000 toneladas; Holanda, Alema- 
nía, Italia, Dinamarca. Debemos fi- 
jar la atención en que el pabellón 
alemán, que nunca había figurado 
en las estadísticas del Canal, en 
1920 estuvo representado por 32 bu= 
ques, transportando 125.000. tone- 
ladas; pero, según suposiciones 1o 
desprovistas de fundamento, nave- 
garon por cuenta de los aliados. 

El 21 de febrero de 1920, un acci- 
dente importante se produjo en la 


Crezmos de interés la lectu- 
ra de estas líneas, que se re- 
fieren a una de jas vías de co- 
municación más importantes 
de nuestro continente. 


desembocadura Gaillard, obstruyen- 
do el canal en toda su extensión; 
la circulación se interrumpió por 
espacio de cinco días y 27 buques 
se vieron detenidos. Unos días des- 
pués, el 30 de marzo, el acorazado 
inglés *““Renown””, portador del 
príncipe de Gales, tuvo que inte- 
rrumpir su marcha dos horas en el 
lago de Gatún por .un bloque de 
rocas que fueron rápidamente vo- 
ladas con dinamita. Según €l pare- 
cer de los ingenieros, por entonces 
no podrían originarse averías de 
verdadera importancia, pues los 
continuos dragados aseguraban la 
libertad del canal. 

Por los años de 1919 y 1920 se 
han extraído 2.800.000 metros cúbi- 
cos de escombros, lo que forma un 
total de 28.000.000 de metros el con- 
junto de residuos de que se ha 
desembarazado el paso desde la 
inauguración del canal. 

Estas cifras nos parecerán bien 
insignificantes comparadas con las 
que representan el consumo de 
agua necesaria para el servicio del 


canal: 4 millares 500 millones de 
metros cúbicos llevados al lago de 
Gatún. A esta cantidad hay que 
agregar: 540 millones de metros 
cúbicos absorbidos por el funciona- 
miento de las esclusas y 1.200 mi- 
llones para el funcionamiento de 
la estación hidroeléctrica. Con la 
evaporación se pierden 600 millo- 
nes de metros cúbicos. 

Los resultados financieros no son 
muy brillantes. 

Dentro de los gastos de entrete- 
nimiento no están comprendidos los 
militares, o Sea 1.985.000 dólares en 
1920, y 34.658.400 dólares desde 1914. 

El gobernador del canal presupo- 
ne, a partir del año 1921, un exce- 
dente anual por-ingresos de cinco 
millones de dólares. El canal hasta 
la fecha ha costado al tesoro ame- 
ricano 464 millones de dólares. Jl 


último cómputo se establece en es- 
ta forma; 


Dólares 
Gastos de conservación... 6.548.272 


ITSTONÓS-- ot ad . 8.935.871 
Beneficio.... 2.387.599 


Nadie se sorprenderá que la ad- 
ministración del canal se haya im- 
puesto economías importantes; el 
personal se ha reducido y de las 
oficinas de correos se ha hecho su- 
presión. El mismo congreso ha ne- 
gado créditos para ciertos trabajos 
reconocidos como indispensables, 
singularmente para una balsa de 
contención. 

Por otra parte, en la inspección 
realizada en noviembre de 1920, el 
presidente Harding se ha preocu- 
pado sobre todo de las defensas mi- 
litares, y parécenos que el resulta- 
do de estas investigaciones no ha 
sido muy satisfactorio. Las fortifi- 
caciones y el armamento han sido 
reconocidos insuficientes, y se ha 
reconocido la utilidad de una se- 
gunda Vía llamada a suplir el ca- 
nal actual, difícil de defender con- 
tra un enemigo armado de pertre- 
chos modernos. Dos proyectos hay 
en cartera; el canal de Nicaragua, 
del que frecuentemente se ha ha- 
blado, y el canal del Atrato, en los 
confines de la república de Pana- 
má, en el territorio de Colombia. 

Para explicar la necesidad de una 
nueva vía interoceánica, se invoca 
la futura insuficiencia del canal de 
Panamá que, según dicen, estará 
bien pronto en malas condiciones 
para atender a las necesidades del 
tráfico. Este argumento tiene poca 
consistencia, porque el canal pue- 
de, en toda estación, atender a un 
tráfico cotidiano de 60 buques. Y 
debe tenerse en cuenta que por tér- 
mino. medio la circulación actual 
apenas lega a diez buques diaria- 
mente, 


La humedad y la madera.—La 
inmeñsa mayoría de la madera si 
permanece largo tiempo en el agua 
o en un lugar húmedo acaba por 
pudrirse y disgregarse, pero con el 
roble sucede todo lo contrario. Es- 
tacas de roble puestas por los ro- 
manos como pilastras de puentes 
se han encontrado intactas después 
de dos mil años de haber permane- 
cido sumergidas en el-agua. 

En una mina de oro de Australia, 
se han encontrado a cien metros 
de profundidad, maderos de roble 
que llevaban en la humedad mu- 
chísimos años, desde varios siglos, 
antes de que fuese descubierta le 
gran isla, en un lugar que había 
sido el lecho de un río, 

+ % 

Un: cable eléctrico que cayó re- 
cientemnte en el río Etobicoke, 
cerca de Toronto, mató todos. los 
peces y las ranas que se hallaban 
a una longitud de kilómetro y me- 
dio. 
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NO HAY MOTIVO 


para que, los que padecen de he- 
morroides, desconfíen de su Cu- 
ración. ¿Han recurrido al Noridal? 
Seguramente, no, desde el momento 
en que siguen “siendo víctimas de 
dicha enfermedad. 

El Noridal constituye la más 
eficaz barrera para atajar el mal 
y librar al paciente de las garras 
del flagelo, eliminando el peligro 
de las fístulas, de las úleeras y 
hasta de la gangrena, y evitando, 
por consiguiente, - el prave riesgo 
de tener que someterse a una ne- 
cesaria operación quirúrgica. 

Su acción terapéutica es segura 
e inmediata, y como viene dispues- 
to en pomos terminados por una 
cánula que distribuye el medica- 
mento en todos sentidos, evita el 
peligro de adquirir infecciones. 
AHI RIAS 


En el 
Bogar donde 


€a usado reina 
el biene- 
star, 
5001 


APLICADOS A LA CLINICA 


Laboratorios de la droguería 


Beretervide, Leonardini 


y Cía. 

atendidos personalmente por 

los doctores Beretervide, 
Piaggio y Arena. 


Piedras 156 -70 


U, T. 7280 al 83, Avenida 
Coop. Telef. 3820, Central 


EL BUEN 


_ Améciotas de Napoleón 111.—Nada «lesalen- 
tao por su fracaso de Estrasburgo, Luis Napo- 
icón Bonaparte intentó nuevamente, en Boloña, 
el 6 de agosto de 1540, derribar el gobierno de 
Luis Felipe. 

Detenido y llevado ante la cámara de los 
pares, el príncipo conspirador no se demudó 
cuando se leyó la sentencia que 1o condenaba 


a prisión perpetua, y, con esa frialdad que nunca. 


lo abandonó, se limitó a preguntar irónicamente: 
—¿Cuánto tiempo dura la perpetuidad en 
Francia? 
El futaro emperador demostró que esa ““per- 
>potuidad”? no era muy durable, escapándose a 
los seis años del fuerte de Ham. 


Taciturno y concentrado, Luis Napoleón, aun: 
que resuelto a reocupar el trono imperial de su 
tío, después del golpe de Estado del 2 de dí- 
ciembre de 1851, no confió este proyecto ni aun 
a sus más íntimos, hasta que inició francamento 
su campaña imperialista, . 

Disgustado de este mutismo su tío Jerónimo, 
el ex rey de Westfalia, al que había nombrado 
gobernador de los Inválidos en 1849, por com- 
sejo de Víctor Hugo, le hacía continuos y vi0- 
lentos reproches por lo que consideraba una 
falta de confianza. 

Cierta vez le dijo rudamente; 

—No tenéis nada del gran emperador, E 

—Qs equivocáis—replicó friamente el princi- 
pe—tengo algo de él... e 

—¿Qué? 

—$u familia. 


En uma de las más elocuentes arengas pmo- 
nunciadas por Víctor Hugo en la Asamblea 
Legislativa de 1848, el ilustre pocta, defendiendo 
calurosamente la causa de los Bo- 
naparte contriltiyó poderosamen- 
te a reabrir las puertas dé la 
patria al futuro Napoleón 111, el 
mismo al que, tres años más 
tarde, mág perspicaz o deceprio- 
nado en sus ambiciones políticas, 
debía atacar sañudamente abru- 
mándolo” parlamentariamente con 
las. peores inveciivas. 

Después, y ya en el destierro, 
la sátira de Hugo continuó per- 
siguiendo ¿al nuevo César, sin 
que ésto haya parecido dolerse 
perceptiblemente de los ataques 
de que era objeto. 

Cuando en 1853, a poco de pu- 
blicados *“Los castigos?” y ““Na- 
poleón el pequeño””, un ejemplar 
de esta última obra, introducida 
subrepticiamente en Francia, lo. 
gó a manos de Napoleón III, 
éste, con la frialdad ligeramento 
despectiva que lo singularizaba, 
se comtentó con decir; 

—Es Napoleón el Pequeño, por 
Víctor Hugo €l Grande, 


Alfredo de Vigny y Royer Co- 
Nard.—Candidato a la Academia, 
en 1845, Alfredo de Vigny, du- 
rante las visitas usuales a los 
académicos de que se desea ser 
colega, se presentó en casa le 
Royer Collard, 

Envejecido, enfermo y un. tan- 
to agresivo por naturaleza, el 


tante con una frialdad descon- 
certanto, Ñ 

Después de haber dicho su nom- 
bre, de Vigny comenzó a explicar 
el objeto de su visita: : 

—Tengo el honor de presen- 
tarme a la Academia; soy autor 
de “varias -obras representadas 

Wen... ; 

—Beñor—interrumpió brusca 

* mente Royer Collard—yo no voy 
munea al teatro. 

—Sea —reanudó Vigny; —pero 
he publicado, además, algunas 
obras que han logrado «cierto éxi- 
to y que quizás habrá usted 


TÍO... ¡Vamos a ver! ¿Dónde «siente usted la 
«molestia? Digalo sin ambages, 


—Ya mo leo, señor, releo, 


) al di .. Todos los clientes tienen la monoma- 
célebre orador recibió a su visi- nía de saber lo que tienen... 


HUMOR DE 


Los maestros del humorismo 


Juan de La Bruyére 
1645-1696 


", PENSAMIENTOS DIVERSOS 


Es menester reirse sin esperar a ser Je- 
liz, de miedo a morir sin haber reído. 


La vida es breve, de no considerar más 
que los momentos agradables que le debe- 
aros, pues si se reuniesen todos los mo- 
mentos gratos que hemos tenido, se ten- 
dría una vida de pocos meses hecha a 
daras penas con muchos años. 


Evistem bienes a los que se desea con 
amsias, y cumo simple recuerdo nos trans- 
porta. Cuando se les obtiene, se goza de 
ellos más tranquilamente de lo que se 
pensaba, menos de lo que ya se aspira a 
otros. 


Visiblemente «kAesconcertado por esta rudeza, 
el noble poeta de ““Elva””, tuvo que resignarse 
a abandonar su demanda, 


Callarse poliglotamente.—De su yerno erudito 
sumamente meritorio, pero de un carácter tan re- 
servado que casi nunca se decidía a romper el 
silencio, decía Soumet cuando lo presentaba a 
sus relaciones: 

— A conocimientos excepcionales, mi yerno 
une un mérito mada común; se calla en siete 
idiomas, 


Consulta médica 


medio con el piano de su 


Y 


LOS 


—En mi dormitorio, que está pared por 
niña, Tlust. de “Blanto y Negro”. 


DEMÁS 


Buen comisionista.—¡Es un magnífico propa- 
gandista comercial! 

—¡Ya lo creo! ¡Como que es capaz de vender 
un eco a un sordomudo de nacimiento! 


Criterios.—Dog muchachas conversan, de pie, 
en un subte, ocupado por cantidad de muchachos 
cómodamente sentados. 

Una de ellas.—Se puede conocer a un hombre 
por la forma en que se viste, 


La otra.—Sobre todo, se puede saber si un: 


hombre es o no un caballero, según permanezca 
sentado o no cuando hay mujeres que están 
de pie, 


Finanzas caseras.—Ella.—Querido, tendrás que 
adelantarme la asignación del mes próximo. 

El,—Pero ya te la he entregado, queridita, 

Ella.—Lo siento; me temo que tendrás que 
dármela de nuevo. 


Un círculo virtuoso, — ¿Para qué ha puesto 
usted ahí ese farol? É 

—Para impedir que la gente tropiece con estas 
piedras. 

— Y para qué sirven esas piedras? 

—LPara sostener el farol, 


Escenas de la vida familiar.—No hay que con- 
trariar nunca las aficiones de los hijos cuendo 
se trata de elegir carrera. Ya ve usted, mi hijo 
tiene una gran afición por las tablas. La madre, 
desde que lo supo, no ha hecho más que contra- 
riársela: que si los cómicos son esto o lo otro. 
Yo todo lo contrario, estoy decidido a darle el 
gusto, 

—¿ Lo dejará usted que se haga cómico? 

—No, lo haré carpintero, 


—— 


Hay que decidirze.—¡ Ves, Gui- 
Hermito?—dice la mamá al niño 
enfermo, que no quería tomar el 
remedio—a mí tampoco me gusta 
tomarlo, pero me decido a tomar- 
lo y lo tomo, ; 

=rLo mismo, mamita, quiero 
hacer yo: resolví no tomarlo y 
mo lo tomo. 


Claridad. — Mamá, ¿quieres, sí 
O no, comprarme ese traje claro? 

—¡No, no y mo! ¿Lo quieres 
más claro? 


Amor maternal.—¡Mi mamá es 
más buena! Cada vez que tomó 


—Pues yo, señor doctor, vivo ahí al lado, —¡Desrúdese usted! ¡Nada de creoncias sin llorar aceite de hígado de 
Hace ocho días que no duermo, y yo-creo.... ni explicaciones! Ya veré yo mismo.... 


bacalao me da diez centavos. 
—¿Y qué se hace con-los diez 
centavos? 
—Mamá los guarda para <eom- 
prar más aceite de bacalao, 


— 


Lo que se ha dicho de la ins- 
trucción.—La escuela normal con- 
duco a todo, hasta a la enseñanza. 
+ J. Weiss. 


—Hay chiquillas de diez años 
a las que se podría retorcer co- 
mo a trapos mojados: saldrían de 
ellas gotas de ciencia, perlas, qui. 
zás, con su ostra respectiva. Esto 
estimula Jas .esperanzas y haes 


. - mejor que el médico, y para esto no augurar bien de reni 
vale la pcna de consultar la ciencia... en A En 


que los alumnos sabrán todo, «ah- 
solnhtamente todo lo que es imútil 
para la vida.—Faguet, 

—La vida «le colegio es labo- 
riosa, desagradable, y es por esto 
que es buena.—Paúl Janet. 

—Las estadísticas revelan que 
log yagabundos, que hace unos 
diez años eran casi todos anal- 
fabetos, saben ahora leer, Algu- 
nos hasta parecen haber recibido 
uaa instrucción superior. Es un 
progreso, evidentemente, Pero, 
¿es un progreso de la instrucción 


fredo Capus. 


a A 


HH éBagar 


pública o de la vagancia?—Al- 
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El Hegar 


Los esquimales tienen una vértebra 


más que nosotros. Esta es la razón por 


la cual no naufragan en sus kayaks 


Un antropólogo inglés de mun- 
dial reputación, Carlos Dawson, 
acaba de hacer público un descu- 
brimiento de la más grande impor- 
tancia. 

Estudiando esqueletos de esqui- 
males traídos de las regiones po- 
lares por diversos exploradores, ha 
comprobado que todos tienen uni- 
formemente trece vértebras dorsa- 
les, cuando el número normal, tan- 
to en el hombre actual como en los 
grandes monos, es sólo de doce. 

El hecho de que todos los esque- 
letos provenientes de una tribu úni- 
ca posean esta insólita vértebra, 
atrae sobre él la más viva atención 
del mundo científico, por constituir 
un fenómeno que no puede expli- 
carse sino por dos soluciones: esta 
vértebra de los esquimales es una 
supervivencia (como lo sería el ru- 
dimento de cola del hombre ac- 
tual), o una adquisición (como las 
uñas que, según nos cuentan, es- 
tán adquiriendo los conejos de Aus- 
tralia para trepar a los árboles, por 


camente sobre el mar libre, en la 
brevedad de sus veranos que du- 
ran apenas lo que un relámpago. 
El esquimal vive entonces en su 
kayak, persiguiendo sin tregua a 
las focas. Pero el kayak es una em- 
barcación ligerísima, cubierta con 
cuero de foca, y que apenas da 
cabida al tripulante, el cual se ata 
a la cintura el cuero antedicho. La 
canoa es así insumergible... a me- 
nos que se vuelque del todo, pues 
en esta posición el remero no vuel- 
ve más a enderezarse. Esto se de- 
be a que teniendo el kayak el cen- 
tro de gravedad muy alto, sólo es 
posible navegar en él con prodi- 
gios de equilibrio, que el esquimal 
realiza gracias a contorsiones ex- 
traordinariamente rápidas. 

Ya en una de sus obras,. publi- 
cada en 1896, el explorador Nansen 
comprueba que en una tribu es- 
quimal que había estudiado con de- 
ienimiento, las muertes de esqui- 
males debidas al vuelco de sus ka- 
yaks, alcanzaban a la cuarta par- 


El fatigoso manejo del trineo y el peligrosísimo del kayak 
han aumentado en una vértebra la columna vertebral de los 
esquimales, salvando así a la raza, 


las incesantes sequías que agostan 
el pasto). 

En apoyo de la supervivencia, se 
puede invocar el hecho de que en 
los más viejos esqueletos egipcios 
se encuentra a veces dicha vér- 
tebra suplementaria, y de igual 
modo se la halla en algunas razas 
primitivas que pueblan la Ocea- 
nía, particularmente la Kanaca de 
las islas Hawai. 

La segunda solución tiene en su 
apoyo las observaciones del gran 
Darwin, que dh, el segundo tomo 
de “Descendencia del Hombre” 
comprueba que muchos esquimales, 
de fama legendaria por su extra- 
ordinaria habilidad para cazar fo- 
cas, legaron a sus hijos sus excep- 
cionales virtudes, y esto aun en el 
caso de morir muy jóvenes, cuando 
no pudieron por consiguiente de- 
sarrollar por la enseñanza las fa- 
cultades nativas de los pequeños 
indígenas. 

Cierto es que en este caso fla- 
grante de herencia, Darwin no iba 
más allá de una transmisión de 
aptitudes mentales; pero el descu- 
brimento de Carlos Dawson parece 
indicar que hay allí también una 
herencia de aptitudes físicas. Se- 
gún el distinguido antropólogo, la 
existencia de esta décimatercia vér- 
tebra aumentaría de un modo in- 
sólito la flexibilidad y la fuerza de 
riñones de los esquimales, 

En efecto, sabido es que desde 
tiempo inmemorial, los 4speros sal- 
vajes del polo tienen su vida pen- 
diente de la vida misma de la fo- 
ca: alimento, vestido, alumbrado, 
los tres factores esenciales de la 
existencia, los arrancan ellos de 
las focas. Estas cacerías, de im- 
portancia vital en su más hondo 
sentido, las efectúa el esquimal en 
los bancos de hielo durante el in- 
vlerno; pero principal y casi úni- 


te de la mortalidad total. Y esto 
pasa en una tribu de aptitudes mi- 
lenarias para manejar sus kayaks. 

Luego, la flexibilidad y la fuerza 
de la espina dorsal necesarias para 
conservar la vida en la fúnebre 
embarcación, han sido un factor de 
la más grande importancia en la 
supervivencia de la raza esquimal. 
Si aquellas dos cualidades vitales 
dependen en gran parte de la exis- 
tencia de la décimatercia vértebra, 
puede crerse que los individuos 
que la poseyeran accidentalmente, 
tuvieron mayor vida y mayor des- 
cendencia, por lo tanto; y que esta 
ventaja física, anormal y sin ob- 
jeto en otras razas, halló su razón 
de ser en la terrible lucha del ka- 
yak, tornándose pues en un fenó- 
meno normal en la raza de los es- 
quimales, que ostentan una cuali- 
dad adquirida. 

Hay otros hábitos de la tribu en 
cuestión que favorecen sin duda 
esta adquisición. La mitad de la 
vida, por lo menos, el esquimal la 
pasa arrodillado raspando y soban- 
do las pieles de foca. Stefannson y 
otros exploradores polares notaron 
la sorprendente flexibilidad de ri- 
ñones de los esquimales, hombres, 
mujeres y niños, Tan grande es, 
que Stefannson no haMó un solo 
esquimal de cualquier sexo y edad, 
que no fuera capaz de leyantar un 
objeto del suelo sin doblar las cor- 
vas. La prueba parecía fácil en un 
gimnasio; pero hay que recordar 
que el esquimal que la efectúa 
está literalmente entablillado en su 
duro traje de invierno, encerrado 
en pieles rígidas por el hielo. Y en 
estas circunstancias, no hay varón 
de raza europea ni matrona de 
nuestra civilización, capaces de es- 
ta flexibilidad que tuvo sin embar- 
go uno que otro egipcio de hace 
cuatro mil años. 
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Triunfar-en lo moral y en lo 
físico, debe constituir la más 
hermosa aspiración de la mu- 
jer. Cultivando los más nobles 
y elevados ideales, se alcanza 
lo primero; y prodigando al 
cutis, que es el primer factor 
de la belleza facial, todos los 
cuidados y atenciones que re- 
quiere, se consigue lo segundo, 

Con el uso constante del 


POLVO GRASEOSO 


EÍCHINER= 


se conserva la piel fresca y lo- 
zana y se la mantiene en un 
estado de exquisita suavidad 
y delicadeza. Luego el empleo 
de este excelente artículo- de 
tocador significa llevar juven- 
tud y belleza donde no las hay 
y realzarla y aumentarla don- 
de ya existen. 


o Yraseoso de Leig 
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MENDEL y Cía. 


Buenos Aires: 
Guardia Vieja, 4439 
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“Anaconda”? (cuentos), 
por HORACIO QUIROGA 
Buenos A:¡e, 1921, 


Lo malo que tiene el ocupar puestos de pri- 
mera fila en el terreno literario, es la grave 
responsabilidad que el escritor asume ante sí 
mismo y ante el público. Así, ahora, ante este 
nuevo libro del gutor de “El salvaje”, no pode- 
mos dejar de preguntarnos, con una cierta in- 
quietud, si Quiroga habrá logrado aquí supe- 
rarse; si esta su reciente producción será digna 
hermana de las anteriores. Y es que, por una 
obvia razón psicológica, todo nuevo libro de un 
escritor cuya obra se tiene en aprecio, se abre 
siempre con un poco de temor. 

Forman este volumen cerca de veinte relatos, 
breves todos ellos, a excepción del que bautiza 
el libro y de “Miss Dorothy Phillips, mi esposa”, 
que le da fin; ambos relativamente extensos. Y, 
si bien es cierto que en todos ellos campean 
las dotes que han hecho de Quiroga un narrador 
tan prestigioso, preciso es reconocer que dos o 
- tres de los cuentos inclusos en “Añiaconda” na- 
da añaden al alto renombre de que goza este 
original escritor. Tal acontece, a: nuestro enten- 
der, con “El mármol inútil”, “Los cascarudos” 
y “La crema de chocolate”. Relatos discretos 
lo3 tres, no están, ni con mucho, a la altura de 
la restante producción de Quiroga. 

Donde el, ouentista se hace acreedor al más 
incondicional elogio, es en aquellas narraciones 
—mo escasas en,este volumen—en que describe 
cosas y gentes dél medio misionero, que tan pro- 
fundamente conoce y tan admirablemente trata. 
Porque eso es Horacio Quiroga antes que toda 
otra cosa: un insuperable descriptor de nuestra 
“selva selvaggia”. Ciertos pasajes de “En la no- 
che”, de “El. monte negro” y de “Los fabrican- 
tes de carbón”—para no citar sino estos tres ex- 
celentes cuentos, —son sencillamente magistrales, 

Encuéntrase. en la obra de Horacio Quiroga 
no sabríamos explicar qué curiosa áfinidad con 
los más eximios narradores del norte del con- 
tinente. Es en ocasiones Bret Harte, el incompa- 
rable relator de la vida en los “placers” califor- 
nianos, quien acude a la memoria cuando vemos 
desfilar por las páginas de Quiroga idénticos ti- 
pos de aventureros, de “pioneers” o de bandidos 
que hacen inmortales los “sketches” de Harte; 
con la curiosa circunstancia de que así el cuen- 
tista septentrional en sus “Poemas del este y del 
oeste”, como Quiroga en sus olvidados “Arrecifes 
de coral”, han eultivado la nota poé- - 
tica. Desde luego que el posible pa- 
renteseco entre ambos, más que de 
una verdadera semejanza de tempe- 
ramentos, se deriva de la identidad 
del medío primitivo y rudimentario 
que se refleja en la obra respectiva. 
Dada la delantera política y social 
que la América del Norte nos lleva, 
el Braccamonte que Quiroga sitúa 
en Misiones a principios del siglo 
veinte—ese Braccamonte medio “pio- 
neer” y medio caballero de industria, 
—eorresponde con exactitud a la Ca- 
lifornia de mediados de la pasada 
centuria. 

Son otras veces los nuevos narra- 
dores norteamericanos quienes sur- 
gen entre nosotros; los Rex Beach, 
los Oliver Curwood, por ejemplo, a 
quienes no cede Quiroga en atento y 
minucioso estudio de la Naturaleza 
y en fino análisis de las sensaciones 
provocadas por el medio selvático. 
Léase, si no, el cuento “Los fabrican- 
tes de carbón”, ya mencionado, y los 
párrafos iniciales de “El simún”. 
Otras veces—como en “La mancha 
hiptálmica”, como en “La lengua”, 
como en “El vampiro”—es la ima- 
gen torturada y torturante de Ed- 
gardo AHan Poe la que surge en 
nuestra mente. Son los últimamente 
citados, tres originales relatos, muy 
breves los tres, en los cualés insiste 
Quiroga en su antigua manera te- 
rrorífica, en algo que podríamos de- 
nominar “género espeluznante”. Mo- 
mentos hay en el relato que da tí- 
tulo al libro en que lá intensidad del 
horror Hega a un grado de paroxis- 
mo difícil de sobrepasar; resultado 
debido principalmente, desáe luego, 
al arte del narrador, pero en el cual 
tiene no pequeño influjo la instintiva 
repugnancia que la sola imagen de 
los ofidios—personajes de “Anacon- 
da”—ejerce inmediatamente sobre el 
ánimo de todo lector. 

El estilo en que están escritos es- 
tos cuentos, es a ratos descuido, con 
un desaliño que en ocasiones pudiera 
creerse intencional y que, por así de- 
cirlo, “sienta bien” a los vigorosos 
asuntos de Quiroga. 

En suma: un libro de cuentos que, 
mirado en conjunto, constituye una 
valiosa contribución a nuestro acer- 
yo literario—¡tan pobre en este gé- 


GUÍA D E 


nero! —y que—no sería menester decirlo—viene 
a confirmar la justicia de la nombradía que Ho- 
radio Quiroga tiene hace tiempo conquistada.— 
Enrique Ricardo. 


“Las puertas de Babel” (novelas cortas), 
por HECTOR PEDRO BLOMBERG 
**Cooperativa Buenos Aires'”, 1920, 


El prologuista de este libro, doctor Manuel Gál- 
vez, con todo y hacer del autor el más caluroso 
elogio, reconoce que el señor Blomberg, “pudo 
evitar repeticiones, concentrar más sus relatos, 
cortar los muchos flecos que sobran aquí y allí”, 
La observación es justa, y nos parece que no es 
difícil encontrar la explicación de esa falla. En 
efecto: cuatro de los relatos del señor Blomberg, 
por lo menos, han sido escritos con destino a los 
fascículos semanales que .en forma torrencial se 
han desencadenado sobre la república; y, natu- 
ralmente, han sido “confeccionados” de acuerdo 
con las dimensiones exigidas por las respectivas 
empresas. Pero, como saben hasta los más legos 
en la materia, hay asuntos que es materialmente 
imposible encerrar en 10.000 palabras, así como 
hay asuntos que “no dan” para 10.000 palabras. 
Y bien: este es el caso del señor Blomberg. Sien- 
do, en general, poco complicada la trama de sus 
narraciones, y necesitando dar a éstas la ex- 
tensión requerida, ha acudido a los comentarios 
personales, a las divagaciones, a las generaliza- 
coones, al pleonmasmo, a los “flecos” de que ha- 
bla el prologuista. Por esta razón, el breve re- 
lato titulado “Una caída”, con que el libro fina- 
liza”, nos resulta el mejor. Es un cuadro escueto 
y doloroso, arrancado de la vida misma, escrito 
con sencillez y palpitante de emoción. Por otra 
parte, no se manifiesta en é6l—ni había para qué 
—e] prurito de anonadarnos con la enumeración 
innecesaria de nombres geográficos o la descrip- 
ción de costumbres exóticas. 

Lo que no puede desconocerse es que hay en 
Héctor Pedro Blomberg un témperamento vigo- 
roso de narrador y una poco común facultad 
de observación. Tiene, desde luego, el mérito de 
haber reaccionado contra la ñoña novela “de so- 
ciedad”, tan bien recibida por el público de las 
librerías; tiene el mérito de ser acaso el primero 
que entre nosotros se ha acercado con amor a 
la miseria.—E. Pr 


El *“'Quest”*, barco que conducirá « Shackleton al Polo Sur, 
combarado con un transatlántico moderno, 


El célebre explorador Sir Ernest Shackleton, cuyos peligrosos viajes 
al Antártico son conocidos, ha querido, una vez más, tentar la llegada al 
Polo Sur, Sus anteriores expediciones, tan fértiles en enseñanzas astro- 
nómicas y Ooceanográficas, no dieron, sin embargo, todo el resultado por 
él descado. A fin de conocer la situación exacta del Polo y de ampliar 
sus estudios en esa región, el fámoso explorador ha vuelto a emprender 
viaje hacia los mares antárticos, empleando para ello el pequeño barco 
que reproduce nuestro grabado. La fotografía ¡del ““Quest'”, que así se 
llama la nave, fué tomada en la rada de Southampton y en ella puede 
verse el contraste en cuanto a dimensiones, que existe entre la nave de 
Shackleton y un transatlántico moderno, listo a zarpar para realizar su 
travesía habitual, relativamente corta. El pequeño *'*Quest'', en cambio, 
de aspecto tan frágil, irá a desafiar las terribles tempestades del Sur 
y a penetrar valientemente en los misteriosos mares del Antártico. 


LECTURAS 


«Terra adentros 
por VICTORIA GUCOVSKY 
Un vol. de 240 págs.—Ed. de la autora, Bs. Aires, 1921. 


El primer libro de Victoria Gucovsky (mujer , 


ventajosamente conocida ya por el periodismo, 
sobre todo como singular conocedora de la lite- 
raturg rusa); su primer libro, revela una exce- 
lente capacidad de observación. La cualidad es 
más que estimable tratándose de un artista, co- 
mo es el caso. Merced a ella—merced a lo fina- 
mente que Victoria Gucovsky demuestra haber 
sabido observar personas y cosas,—el libro “Tie- 
rra adentro”, compuesto de una serie de narra- 
ciones y descripciones breves, resulta de un mé- 
rito poco corriente en nuestra producción lite- 
raria. Muchos son los que describen o han des- 
cripto el campo argentino, con sus personajes, 
con sus usos. Pocos, muy pocos los que pueden 
gloriarse de hacerlo o haberlo hecho con la vero- 
similitud y el sabor con que lo hace esta autora. 
Y gun fuera del campo, ¿en qué novelista o cuen- 
tista contemporáneo argentino—exceptuando Ho- 
rácio Quiroga—se hallarán páginas de una vi- 
sión tan real de la vida, de una visión tan obje- 
tiva, de una visión tan plástica como la conte- 
nida en los cuentos o cuadros cordobeses de 
“Tierra adentro”? Realmente, leyendo este libro 
Se siente uno con la tranquilidad que comunica 
al espíritu la «proximidad de la competencia 
legítima. 

Le falta, sin embargo, a Victoria Gucovsky 
otra primaria cualidad para ser artista completo. 
Le falta a la autora, hemos escrito ya, y, en 
puridad, no está bien escrito. “Tierra adentro” 
no deja la impresión de que su autora carezca 
de capacidad de síntesis y de representación, que 
es la cualidad que no encontramos en sus cuen- 
tos y nos parece necesaria para completar el 
sentido artístico de la vida. Pero no está apli- 
cada en su libro esta cualidad. Así, pues, dire- 
mos que falta en el libro, si no en la autora, 
la síntesis y la representación. 

Porque, en efecto, las cosas y las personas 
relatadas o pintadas por Victoria Gucovsky dan 
una intensa sensación de realidad; pero eso, con. 
sideradas individualmente. En el conjunto, se 
nota la falta de un nexo que sitú» a todas esas 
personas y esas cosas dentro de una orientación 

cualquiera, para darles significación. 
A El arte ha de ser objetivo: confor- 
mes; ha de ser imparcial; confor- 


LA PEQUEÑA NAVE DE SIR ERNEST SHACKLETON mes; pero objetivo e imparcial en 


cuanto a los materiales con que ope- 
ra, que no debe falsear, so pena de 
no ser arte, sino obra intelectual. 
Tomados los materiales de la reali- 
dad, debe agrupárseles con un sen- 
tido, con una significación, con una 


sado a través del espíritu. Sólo me- 
diante la existencia de esta signifi- 
cación de conjunto se diferencia el 
arte de la naturaleza. Tal es el de- 
fecto que, al lado de la excelente 
bondad de la, observación, ofrece el 
libro de Victoria Gucovsky. Para va- 
lernos de un símil, diremos que su 
libro es una buena, bonísima, colec- 
ción de bocetos del natural, destina- 
da a constituir el cuadro, todavía 
sin hacer. 

En otro orden de consideraciones, 
podríamos señalar con elogio la co- 
rrección y la gracia de la escritura 
del libro (un tanto periodística a ve- 
ces, sin embargo, por lo enjuta y 
fría), con una construcción armó- 
nica y agradable y una extraordina- 
ria riqueza de léxico. Y sin inten- 
ción de censura, pero tampoco de 
elogio, notaremos la escasísima ter- 
nura del libro. Apenas unas pagini- 
tas de él, en que se describen varias 
escenas infantiles, provocan un mo- 
vimiento de emoción. El amor, está 
¿ausente por completo, del libro, 

Tipográficamente, nos atrevería 
mos a aconsejar a la autora mayor 
coraje para una nueva edición de su 
libro. ¿A qué ese prejuicio de las co- 
millas para términos de dialecto? Por 
Otra parte, no nos parecen oportunas 
las notas con que al pie de la ma- 
yor parte de las páginas la autora 
explica vocablos o frases de su tex- 
to. Es algo así como la edición del 
“Quijote”, por Rodríguez Marín, ano- 
tada por Cervantes mismo. Deje la 
autora que otros expliquen las par- 
tes obscuras de su texto. Mientras 
tanto, lo que a ella le impresionó an- 
tes de habérselo explicado, esté se- 
gura de que ha de impresionarle 
también al lector sin necesidad de 
explicadiones.—José Gabriel, 


Y 


Agar 


orientación que pruebe que han pa- 


bt Legar , 


MULTIMILLONARIOS 


. danos, se naturalizó in- 


Está lleno el mun- 
do de las historias, 
más o menos guténti- 
cas, de muchos hom- 
bres que, pobres de 
toda pobreza, en un 
momento de inspira- 
ción o de desespera- 
ción, dieron en la cla- 
ve de explotar un ne- 
gocio cualquiera, el 
más insignificante a 
lo mejor, negocio que 
les produjo, con el an- 
dar del tiempo, una 
fortuna de esas que 
hacen época. 

Por lo general, esos 
hombres de que ha- 
blamos, se dedicaron 
a la venta de artícu- 
los de poca monta, a 
traficar con barati- 

Juan Jacobo Astor, jas, propiamente ha- 

blando, y dieron en 
ser buhoneros llevados por su natural errabun- 
do, enemigo del sedentarismo. 

Como en todas las cosas de la vida, dentro de 
la “profesión” de buhonero ha habido sus. astros 
y sus ejemplares simplemente vulgares; esos que 
vemos a diario ejerciendo la pequeña industria, y 
que al presente son conocidos entre nosotros por 
los “tudo a vente”, infelices mortales, sin pizca 
de energías y sin más aliciente en su “carrera” 
que conseguir unos pesos, 
a las veces muchos pesos, 
con los cuales no consi- 
guen o no saben salir de 
su vida misérrima. Estos 
nos tienen sin cuidado. 
Vamos, en cambio, a re- 
cordar la historia de al- 
gunos “astros” de la “bu- 
honería”, de algunos que 
llegaron a donde sólo lle- 
gan los grandes especula- 
dores monetarios. 

Sea nuestro primer re- 
cuerdo para el norteame- 
ricano Astor, quien, por 
desprecio a sus conciuda- 


glés, y tenía la pretensión 
de descender de un noble 


castellano del siglo xI. Huntington. 


¡DESEA USTED COMPRAR 
CAMISETAS y MEDIAS 
para SEÑORAS o NIÑOS, de 
ALTA CALIDAD a PRECIOS 


REDUCIDOS ? 


. Esta lista le ayudará, 


Calcetines de hilo, para niños, blancos, negros y marrones, 
para 1 año, $ 1.30; aumento $ 0.19 por año. 

Calcetines de hilo, para niños, punto acordonado, blancos, 
marrones y negros, para 1 año, $ 1.70; aumento $ 0.10 


DE 


por W. ROTSCHILD 


Tenía Astor 17 años cuando abandonó su al- 
dea de Waldorf, cuyo nombre adoptó más tarde 
y fué a buscar la suerte con diez pesos en el 
bolsillo y un lío de ropa. al hombro. Radicado. en 
Londres, ganó durante dos años lo suficiente pa- 
ra comprar siete flautas y pagarse el pasaje a 
Nueva York. Las siete flautas, vendidas no sín 
mucho trabajo y a más que buen precio, le pro- 
dujeron su capital inicial. Mientras iba de Euro- 
pa a América pasó serios apuros, pues iba en 
tercera. Durante una tormenta, y temiendo per- 
der su capital si naufragaba, 


apareció en la cubierta vistien- A. 
do un traje nuevo y con sus sie- «a 
te flautas. Preguntado porqué 


hacía tal cosa, contestó: “Si 
naufragamos, salvo todo lo que 
tengo, y si me voy a fondo, lo 
mismo da ir bien que mal ves- 
tido”. Durante el viaje trabó 
amistad con un joven alemán 
que comerciaba con los pieles 
rojas vendiéndoles baratijas y 
comprándoles pieles y plumas, 
que revendía con sobradas ga- 
nancias en Nueva York. Astor 
siguió su ejemplo y, perseveran- 
do como el que más, estableció 
una casa que pronto llegó a ser 
muy importante, después de lo 
cual fundó: una compañía para 
explotar el comercio de pieles. Jay Gould. 
Al hacer esto era ya millonario. z 

Algo parecido a lo que hizo Astor con las flau. 
tas, realizó Jay Gould con unas cuantas ratone- 
ras inventadas por él. 

Gould llegó a Nueva York en 1853, llevando las 


consabidas ratoneras. Recorriendo las calles, con- .. 


siguió colocar todas las' que tenía, lo que, le mo- 
vió a fabricar muchas más. De su venta sacó lo 
suficiente para iniciarse en otros negocios; ne- 
gocios que le permitieron llegar a reunir la bo- 
nita suma de 70 millones de. pesos americanos. 
Huelga. decir que sus descendientes han gastado 
o gastaron en su tiempo casi todo ese capital: 
Elena Gould, en obras filantrópicas; una herma- 
na suya, en satisfacer los caprichos de su ma- 
rido—el conde Boni de Castellone, —que la arrui- 
nó en pocos meses; Jorge Gould, en empresas fe- 
rroviarias, y otras tres hermanas llevando un 
tren de lujo propio de un pachá. 

De Jay Gould se cuen- 
ta que, yendo a buscar 


por año. As 
y Camisetas de algodón, para niñas, punto tricot, manga corta, Esto no significa que Vd. debe 
para 1 año, $ 1.60, aumento $ 0.10" por año. desechar el vestido elegante y Quedará tan nuevo como si recién 
Batitas de la misma calidad, manga larga, $ 1.60; aumento la blusa favorita del año pa- saliera de la fábrica, 
$ 0,10 por año. ; sado. En un solo día puede 
Camisetas de señora, semihilo, punto tricot, con bordado, sin Él volver enteramente nuevo Su Colorite tiñe su sombrero vie- 
manga o manga corta, $ 3.20. ] Ej vestido o blusa tiñiéndola con jo del año pasado con el color 
Medias para señora, de hilo mercerizado, com cuchilla borda- E que esté más de moda o el 
da, blanca o negra, $ 4.50. que usted quiera darle. No al- 
tera en nada ja: 
Queremos grabar en el ánimo del público que ERGO A dE A al con- 
todo artículo vendido bajo el nombre Auld's es aa AN ca dejándola 
y un exponente de calidad, distinción y 4 S 
. garantía. Las mercaderías citadas lo En comprimidos concentrados Es fácil de usar y aplicar. Se- 
es “ut comprueban. dándole el color de última mo- ca en breves minutos y no 
En ll => El Solicitamos su visita da o el desu agrado. o 
S ova.) a SURTIDO EN 16 COLORES 


ORIGEN 


NUEVOS COLORES DE MODA 
PARA VESTIDOS VIEJOS 
El sello distintivo de la esta- 


ción de Verano, son los colo- 
res brillantes y llamativos. 


Es fácil de usar. No quema ni 
mancha y da un color unifor- 
me a prueba de lavado, 


SURTIDO EN 18 COLORES 


Venta en Farmacias, Drogue- 
rias, Pinturerías, Ferreterías. 


Precio: $ 0.90 min, 


HUMILDE 


fortuna al monte Catsckill, descubrió que en las 
granjas no tenían relojes y que pagarían muy 
bien al que les. construyera un reloj de sol. 
Aprendió: a hacerlos en una ciudad cercana, y 
volvió a la sierra en cuyas casas colocó relojes 
de sol; cobrando buenos pesos. 

Vendiendo también relojes, inició su fortuna 
uno de los multimillonarios más grandes de Nor- 
te América: Mr. Huntington. 

Era éste un muchacho campesino, de una fa- 
milia muy pobre, que tenía nueve hijos. A los 15 
años se colocó de dependiente en un almacén de 
comestibles de su pueblo; allí aprendió a nego- 
ciar y a regatear, enseñanza que le decidió para 
ir a Nueva York a probar fortuna. No conforme 
con ganar como empleado, para pasar la vida, 
empleó unos pesos que había reunido, en com- 
prar un lote de relojes de pared y de bolsillo, y 
con ellos se dedicó a recorrer los pueblos cerca- 
nos, en donde vendió toda su mercancía quintu- 
plicando su capital. A base de 
ese dinero, tomó parte en el 
rusch de los buscadores de oro 
a California, en donde abrió un 
almacén de comestibles y hebi= 
das, logrando reunir más oro en 
polvo que el minero más afor- 
tunado. En poco tiempo más 
Huntington suministraba a los 
buscadores de oro, desde una ba- 
rrica de harina hasta la maqui- 
naria completa para la explota- 
ción industrial. A su muerte, en 
1900, a la edad de 79 años, de- 
jaba una fortuna de 80 millones 
de dólares. 

Como Huntington, Russel Sa- 
ge aprendió a hacerse fiínancista 
en un negocio de almacén. 

Hasta los doce años trabajó 
con sus padres como labrador. Russel Sage. 
El sueldo que sacaba lo iba em- 
pleando en comprar géneros, que luego vendía de 
casa en casa. Así continuó hasta los 23 años, edad 
en la que un hermano suyo le tomó como. socio 
de un almacén de comestibles. Poco después. Rus- 
sell compró la parte de su hermano y, desde en 
tonces, sus negocios no sólo no decrecen, sino 
que van en vertiginoso aumento. 

El ejemplo de estos hombres todo v 

erre ses ji ji 
a a ia misma. raza, 
de . nuevo en una isla desierta, sólo 
Sta Toservado 2. Robinsón Crusoe, y: no a los 


oluntad, só- 


hijos del mediodía y los trópicos. 


% 


eS 


ECONOMICE el valor 

de un sombrero nuevo, 

RENOVANDO e) 
viejo con 


Venta en Farmacias, Drogue-. 
rias, Pinturerías, Ferreterías. 


Precio: $ 1.20 min. con pincel. 


NOTA, — Habiendo aparecido imi- 
E taciones inferiores con nombres 
parecidos, nos hacemos un de- 
ber en preyenirle para evitarle 
resultados dudosos, Exija “*Co- 
lorite””, que es la niarca legítima, 
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E L N A 


E habían acostumbrado a llamarle 
El Nazareno—no precisamente por- 
que Gate fuese su patronímico nom- 
bre, el cual ignoraban, ni mucho 
menos le denominaban así por su- 
ponerle nacido en aquella peque 
aldehuela de Galilea, de donde, 

gún la tradición, partió un día la madre del Sal- 
vador, camino de Jerusalén, para que en ella se 
cumpliesen las profe s,—sino por el gran pa- 
recido que en lo físico y en lo moral tenía con 
el más divino de todos los maestros. 

Años hacía que, en una crudísima noche de 
invierno y a hora por demás avanzada, había 
llamado a la puerta de la única posada exis- 
tente en las afueras de aquel lugarejo, demandan- 
do por caridad un humilde rincón en el pajar, 
para resguardarse de las inclemencias del tiem- 
po—cosa que bondadosamente le otorgó la po- 
sadera, no sin soportar algunos rezongos del 
marido, —y desde aquel memorable instante no 
parecía sino que con él entrara la bendición de 
Dios, pues la Fortuna, antes para todos esquiva, 
comenzó a mostrarse sonriente, hasta el 
extremo que en poco tiempo la pequeña 
allea se transformó en un hermoso pue- 
blito, y éste iba camino de ser declarado 
ciudad por los muchos progresos mate- 
riales realizados y el crecimiento pro- 
digioso de su población. 

Vistiendo el tosco sayal de peregrino, 
con la cabeza al descubierto, dejando 
flotar al viento su negra cabellera que 
descansaba sobre los hombros, y en la 
cual brillaban numerosas hebras de pla. 
ta, hermanas gemelas de las que apare- 
cían en la luenga barba que en parte 
cubría un rostro soberbiamente varonil, 
con dos ojos azules como el mismo cielo 
«y de un mirar de infinita dulzura; al 
día siguiente de su arribo a la posada, 
apoyado en una cayada que le servía de 
báculo, calzados sus pies por viejísimas 
sandalias y colgando de su hombro iz- 
quierdo un tan viejísimo como vacío mo- 
rral, se presentó ante los asombrados 
ojos de aquellos sencillos habitantes, los 
cuales, compadecidos de su humildad y 
arrobados por el melodioso tono de voz 
con que predicaba los Santos Evange- 
lios, le escucharon con recogimiento y 
lo atendieron con cariñosa solicitud. 

Y desde aquel momento, todos los días 
a la misma hora, descendía de la cima 
de la montaña próxima, saliendo de la 
cueva en que se había instalado-—con- . 
vertida por él en santuario, —para diri- 
girse a la plaza, donde ansiosamente le 
esperaba un auditorio cada vez más nu- 
meroso, a medida que el tiempo trans- 
curría y la fama de sus prodigios era 
transmitida a los pueblos comarcanos 
por algunos de los muchos fieles que, 
escuchando sus sanas prédicas, y a fuer- 
Za de poner en práctica sus buenos 
consejos, habftan conseguido labrarse un 
apreciable bienestar. 

Todos, sin excepción, le suponían lle- 
gado de Tierra Santa, y como quiera 
que, aparte de la hora matinal que fer- 
voroso dedicaba a la predicación, el resto de las 
horas del día y aun de la noche, las empleaba en 
acudir a los más miserables hogares para prodi- 
gar a sus moradores palabras de aliento que los 
fortificabam en la lucha por la existencia, distri- 
buyendo entre los menesterosos algunas sumas 
de dinero, que todos también creían producto de 
sus cuestaciones limosneras, conseguidas en los 
lejanos puntos donde periódicamente se dirigía, — 
natural es que le quisieran y respetaran como a 
un santo, ya que en calidad de tal se le tenía. 

Por eso mismo, ninguno de aquellos buenos 
vecinos se preocupó en indagar adónde dirigía 
El Nazareno sus pasos cuando faltaba del pue- 
blo, sintiendo sólo que durante el tiempo de su 
ausencia, una extraña melancolía embargaba sus 
rústicos pechos, ante el temor de que, conforme 
se había aparecido en el pueblo, pudiera un día 
desaparecer de él para jamás volver, aun cuan- 
do les asegurase en diferentes ocasiones en las 
que le habían expuesto ese temor, que eso no 
sucedería mientras existiese un creyente en el 
lugar y la Divina Providencia le concediese un 
hálito de vida que pudiera ser útil a sus seme- 
jantes. 

Y es así cómo la tristeza se desvanecía por 
encanto, en todos los semblantes, tan pronto lo 
veían arribar de nuevo con las alforjas bien re- 
pletas de comestibles, y más repleto aún de re- 
hicientes monedas de plata el cepillo de limos- 
nero—cosas ambas que no tardaba en vaciar, re- 
partiéndolas con verdadera equidad entre los 
más necesitados. 

Sólo el médico y el cura del lugar—gentes am- 
bas chapadas a la antigua, —no veían con bue- 
nos ojos el ascendiente que en sus convecinos 
ejercía El Nazareno”, y la: profunda veneración 
que por él todos sentían; por eso, después de 


ZA R E N O 


por Z. RUIZ DE ALBORNOZ 


haber consultado el caso con el maestro de es- 
cuela, se propusieron denunciarle a las autori- 
dades de la provincia, como sospechoso liberta- 
rio y aun algo más... 

El bueno sel maestro se opuso tenazmente a 
ello, manifestando que de la boca del peregrino 
no habían salido otras palabras que no fuesen 
las necesarias para dar a conocer aquellos san- 
tos consejos, que, al ser seguidos al pie de la 
letra, Nevaron al pueblo a su actual estado de 
progreso y bienestar. 

—Por otra parte—añadió,—si bien es cierto que 
las ideas emitidas en sus prédicas son alarman- 
tes para los terrateniéntes ensoberbecidos, en 
realidad ellas están contenidas en los Evangelios, 
y son las mismas que proclamara Jesús antes de 
morir en afrentoso madero, por cuya razón, ta- 
les doctrinas de redención humana, nadie, y me- 
nos un llamado ministro de ese dios todo bon- 
dad, podía ni debía oponerse a que se expusieran 
en-glta voz, esparciéndolas a los cuatro vientos. 


+... demandando por caridad un humilde rincón, 


—Sí, todo eso está muy bien, señor maestro— 
interrumpió el médico,—aun cuando esas idgas— 
prosiguió después—sean utópicas para los tiem- 
pos que alcanzamos; pero, vamos a ver, ¿qué 
me dice usted respecto al hecho de dedicarse ile- 
galmente a la medicina? e 

—¡Ahí"le duele! ¿no?—retrucó el maestro en- 
tre risueño y burlón.—Qué quiere que diga. Si 
llama usted ejercer la medicina a propinar cua- 
tro remedios caseros, que todo el mundo conoce, 
entonces tiene usted sobrada razón; pero tam- 
bién nadie más que usted debería estarle más 
que agradecido por haberle quitado el inmenso 
trabajo de visitar a los enfermos pobres de so. 
lemnidad, a los que sólo les ha dado consejos y 
algunos cocimientos de vegetales, que sea por 
la fe que infunde, sea por otra causa cualquiera, 
la cuestión es que han producido verdaderos mi- 
lagros que en todo tiempo recordarán y bende- 
cirán las familias y hasta los mismos pacientes. 

— ¡Ta! ¡ta! ¡ta! —repitió el cura.—¡Lo que 
está de Dios!... 

—Todo ha sido—interrumpió el médico-—por- 
que la suerte le ha favorecido no presentándo- 
sele ningún caso fatal, que si el tal caso hubiese: 
HNegado... ¡hum!... a buen seguro que el hijo 
de mi madre no extiende el certificado de de- 
función sin ponerlo en conocimiento de quien 
corresponde, para evitarme responsabilidades. 

—Además—volvió a añadir el cura intervinien- 
do en el ataque, —¿de dónde saca las importan- 
tes sumas de dinero que a manos llenas reparte? 
¿De las limosnas que recibe?... ¡A otro perro 
con ese hueso! ¿De dónde proceden la inmensa 
cantidad de vituallas que trae? ¿De donacio- 
nes?... ¡Para el gáto! Todo eso encierra un mis- 
terio que las competentes autoridades están en 
la obligación de geclarar... 


—;¡Pero... señores!...—gritó más que dijo el 
maestro, prosiguiendo con seriedad.—¿Será po- 
sible que así piensen ustedes, después de los eua- 
tro largos años que El Nazareno lleya de resi- 
dencia aquí, y cuando todos, absolutamente to- 
dos, hemos tocado los inmensos beneficios que 
su sola presencia nos ha reportado? ¡Seamos 
más justos, señores; y, sobre todo, más humana- 
mente agradecidos! Como a ustedes les consta 
bien, d que él llegó, todos los caminos de 
nuestro progreso moral y material se allanaron. 
Solicitó del gobierno que el ferrocarril pasase 
por nuestro pueblo, y ahí lo tenemos ya. Pidió 
el arreglo de la carretera real y los caminos, y 
el trabajo se terminó sin que nuestra empobre- 
cida comuna, hoy floreciente y rica, desembol- 
sase un solo céntimo. La creciente población ne- 
cesitaba una casa grande para instalar en ella 
la escuela, y el edicio se construyó dotándole 
ricamente de los útiles más modernos para la 
enseñanza de mis amados alumnos. ¿Pues y- la 
iglesia, señor cura, no ha sido reformada y en- 
riquecida hasta el extremo de sentirnos orgu- 
llosos de poseer hoy el mejor templo del Señor 
que existe en la provincia?.., Eso sin contar 
otras muchas cosas más que a la vista están y, 
por lo mismo, creo inútil enumerar. 

— ¡Cierto, pero!... 

—No hay pero que valga, apreciable 
doctor—insistió el maestro con alguna 
sequedad. 

— ¡Sí que lo hay!-—recalcó el páter, 
no queriendo dar su brazo a torcer.— 
Y el pero es que, a pesar del tiempo 
transcurrido, todavía estamos como el 
primer día, sin saber quiéz es ni de 
dónde ha venido. 

—Para mí, lo mismo que para el pue- 
blo, nos basta con saber que, siendo en 
todo un hombre bueno, responde fiel. 
mente al santo nombre con que le he- 
mos bautizado.—Y después de decir es- 
to con narcada excitación, el anciano 
maestro tendió la diestra a sus dos con- 
trincantes saludándoles cortésmente, y 
se retiró murmurando: 

-—¡Oh, miserables flaquezas del po- 
bre corazón humano! : 


Pocas semanas después del día en que 
tuvo lugar esta conversación, la falsía 
de la denuncia fué llevada a cabo con 
todo ensañamiento y alevosía, aprove- 
chando la oportunidad de haberse au- 
sentado del pueblo El Nazareno. 

El vecindario en masa había sido 
congregado en la plaza, al son de las 
campanas, para comunicarle sentencio- 
samenté que iban_a ser honrados con 
la presencia del gobernador y Sttras al- 
tas autoridades de la provincia, y que 
esa visita, sin duda alguna, estaba re- 
lacionada con los graves rumores que 
circulaban relacionados con la miste- 
riosa vida del peregrino en cuestión. 

Las gentes escucharon consternadas 
lo que el alcalde les dijo respecto 
ciertas sospechas que infundiera El Na- 
zareno con su anormal manera de ser, 
y cuando ya comenzaban a impacien- 
tarse y se disponfan a protestar de tan 
infame acusación, cátate aquí que el so- 
nar de unas bocinas y el trepidar de va- 
rios autos les hizo enmudecer, al mismo 
tiempo que la autoridad comunal gri- 
taba con toda la fuerza de sus pulmones: 

— ¡Vecinos: el gobernador! ¡Viva la primera 
autoridad de la provincia! 

—¡Vivaaa! —repitieron todos con entusiasmo. 

—Y ¡viva El Nazareno! —añadió el maestro de 


.escuela que, al frente de todos sus pequeños dis- 


cípulos, se adelantó tendiendo los brazos para es- 
trechar entre ellos a un caballero que, vestido 
elegantemente a la moda, descendía en aquel mo- 
mento del soberbio automóvil en que, acompa- 
ñado del gobernador, había llegado. 

—¿El Nazareno?—exclamaron todos, no sin 
cierto estupor. 

--El mismo que viste y calza—dijo el gober- 
nador, estrechándole la mano.—El Nazareno, es 
decir, el hijo del labrador Perico de la Cruz, que 
a los ocho años de edad partiera de su pequeña 
aldea para las fértiles tierras de la América es- 
pañola, y que habiéndose labrado una colosal for- 
tuna, tras de una proficua lucha de cuarenta 
años, volvió gozoso disfrazado de peregrino, para 
conocer mejor desde el bajo fondo las necesida- 
des de su pueblo y poderlas remediar sin que 
nadie se lo estorbase, desde el momento en que 
nadie le conocía. Señores: gracias a su peculio- 
particular, al oro a manos llenas desparramado, 
podéis disfrutar hoy de todos los adelantos del 
progreso y del bienestar que venís disfrutando.— 
Y al terminar su peroración, colocó sobre el pe- 
echo del benefactor la gran cruz con que su ma- 
jestad el rey premiaba su meritoria obra. Aña- 
diendo después, emocionado: —¡Ojalá hubiese mu- 
chos “Nazarenos” como éste en nuestra amada 
patria. , 

Excusado es decir que al día siguiente, el cura 
y el médico habían desaparecido del pueblo para 
ir yg esconder su vergonzosa acción donde nadie 
se la pudiera recordar. Hus. de Núñez. 
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Elgar a 
Aquí se habla de un viaje 


y la anilla de un salvaje 


Para viajar sin boleto 


discurre un medio Anacleto. 


De esta forma, en un mo- 
[mento, 


se agencia un cómodo asien- 
[to. 


IA 


Y viaja largo rato 


por un precio muy barato. 
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El ganadero don Pancho 


a una anilla ata su chancho. 


Un chico con un puñal 


va a asustar al animal. 
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AREA EIA 


Huye el chancho y llora y 
[chilla 


el poseedor de la anilla, 
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Westclox 


Calidad ante. todo 


ALIDAD es la mira principal 

de los fabricantes en la manu- 

- factura de los despertadores West- 
clox. Antes de salir de la fábrica, 
eada reloj tiene que pasar todos los 
muy severos requisitos de un buen 
despertador para asegurar entera 


satisfacción al comprador. 

Cuando un despertador Westclox ha 
pasado en la' fábrica las pruebas de la 
calidad de su material, acabado, habilidad 
para andar bien y puntualidad para sonar 
la campanilla, entonces es permitido de 
que se le imprima la palabra Westclox en 
la esfera. Es 

Buenos Días, Modelo C, el reloj a- 

—rriba ilustrado, 'es uno de los modelos 
Westclox más populares, de precio mó- 
dico. Tiene 15 cms. de altura, una esfera 
grande, facil a leer, y una llamada alegre. ' 
La caja es de latón sin costuras, fuerte- 
mente niquelada y altamente pulida. 
Marcha y suena a tiempo y le llamará 
a Ud. a cualquiera hora que desee. 

Pida Ud. a su relojero que le enseñe 
el renglón Westclox. 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILL., E. U. A. 


Fabricantes de WVesiwctox: Big Ben. Baby Ben, Pocker Ben, Glo-Ben. 
Jack o'Lantern, Buenos Dias (Modelos A, C, D y E), El Vigia 
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Fot. Frans van Riel, 
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Lect AR Se e is *“Entrada 
ES da , ? al Zoológico””. 

y 

pe . > Fot. por 

A : Eden e : 7 4 Sara Gonzáles 


**La dama y el sapo”?. 
Fot expuesta en el salón de fotografías, de Londres 


y 


*““La terraza de las barrancas de Belgrano”?. “Atardecer en el Rosedal??”. 
Fot. por R. Brunner. Fot. por Gonzalo Prado. 
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La temporada en Cacheuta 
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El señor Patricio 
R. Boyd, en ex- 
presión de regoci- 
jo, por la noticia 


de la victoria de % ña A A a 7 | A 

su hijo en el cam- Es, : a — a - a : pe 

peonato de tennis. Srtas. Blanca y Dora Durando Señora de Wilson y señorita María Angélica Srta, Amalia Montes Sra. Evelyn Plevos 
D'Amico. de Thompson. 


Rio» Cua r tío, sin. Kuz 
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Vista panorámica de la importante ciudad cordobesa que, desde la noche del 15 del actual, está privada de corriente eléctrica a 
causa del ruidoso pleito entre la municipalidad y la empresa “Sociedad Anónima Molinos Fénix”. 


Capita lo. Cta iMipre o fatvtio. die ==tc0 0ct0b albo" Ro d.e> La. Polla t a 


Equipo ““Nacional de Montevideo”? que triunfó en la final del Equipo del ““Boca Juniors? que actuó brillantemente con Nacional 

Campeonato Río de la Plata, correspondiente a la temporada 1920. de Montevideo, en el partido final por el Campeonato Río de la Plata 
disputado el domingo último en el C. Sportivo de Barracas. 

Fots. Bejarano, Becaimi y Louzán. 
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Señcritas y caba- 
lleros que canta- 
ron en coro en la 
fiesta que a bene- 
ficio de los Asilos 
Maternales se ce- 
lebró reciente- 
monte en el tea- 
tro Colón de Ro- 
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Anita Fidanza y -— A = : ? = Estela Mc Quire y  : 
Susana Colombres - , : a > , : as Georgette Martín, 
“vestidas de griega - E Ñ a US de ES . <= con trajes de 1500 y += 
y hebrea, que to- - EOS ra - 1780. E 
maron parte en: ; E » = Señoritas de Coll, Casas, Rodríguez, : dd : 
la fiesta mencio- - Colombres, Ordóñez y Junquet, que canta- E e aa 
nada, : ron tonadas regionales acompañándose de 
la guitarra. 


Señoritas Sempé, Rodríguez de la Torre, Alvarado Day, Fidanza y Señoritas Rodríguez de la Torre, Sempé y Alvarado Day, con 
Ereñú Ferreyra, que representaron el cuadro titulado ““El abanico??. trajes ““Directorio””, 


Fots. Martín, 


44 


el perfume de su fragancia y el sabor agreste de las montañas. 

El ritmo de aquellas músicas pletóricas de sentimiento y que 
reflejan el alma de una raza, tienen ya su Zorzal para cantarlas. Es 
iedad tucumana, que une a su belleza, 
el encanto de una inteligentia superior. La señora Ana de Cabrera, 
ha tenido ocasión de exteriorizar sus sobresa- 


una joven señora de la sí 


— tal es su nombre, 
lientes condiciones dle intérprete gentil y de cormsumada artista. En 
varios festivales de beneficencia, su participación en los programas 
la consagraron como el más perfecto exponente de un arte que no 
merece caer en el olvido. 

Y así, con la misma naturalidad con que el zorzal llena de armo- 
nías la espesura del bosque, así también la joven señora de Cabrera, 
que ha nacido en los valles del norte, halla notas en su garganta 
para traducir con unción las viejas canciones de la tierra. 

Oyéndola cantar, se diría que lleva en su alma el zorzal de las 
selvas tucumanas: tan puro, tan sencillamente ingenuo es su arte. 
iente usted la belleza de esas tristes eanciones?—le inte- 


rrogo. 

—¡Oh! ¡Sí...! —me responde, ¡Ellas son para mí como pedazos 
del ser! ¡Tanto las quiero, que al cautarlas parece que me sintiera 
más argentina...! Son como un hálito sano que llegara desde aque. 
llos rincones perfumados, donde el sol parece más brillante, los 
campos más hermosos y la patria más grande...! 

—¿Fué allí, acaso, en esos mismos montes, donde se oyeron sus 
primeros trinos? 


—¡Cuaido recuerdo mis comienzos — me responde —un velo de 
honda tristeza invade mi cor 


—¿ Cantó usted porque sufría...? 

—En efecto... En cierta ocasión, la luz de mis ojos se apagó... 

—¿Quedó usted ciega...? 

—Se hizo la noche en mi alma y con esa dulce y beatífica resig- 
nación de los ciegos, me fuí sumiendo en la suavidad de una nostal. 
gia. Y canté, por no llorar, Mis dedos torpes entonces, hallaron a 
tientas el sonido y mi voz temblorosa, como el eco de un espíritu 
desfalleciente, tradujo las canciones. La luz de mi alma brilló en 
toda su intensidad y sintiéndome buena, reconcentrada en la vida 
interior de los dolientes, los arpegios de mi guitarra fueron mi 
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UN ZORZAL TUCUMANO 
! MO DNP MESES A 
por Josué QUESADA 
Como un despertar luminoso en la serenidad de una mañana pri- 
maveral, las cosas de la tierra han hallado tibio nido en el corazón 
| de la metrópoli. 

nuas, han legado hasta Buenos Aires con el eco de sus congojas, con | 

E único consuelo... 

la música mía, sin mayor esfuerzo, con la misma naturalidad con 
que brota el agua del manantial... 
a quienes les interesa una marración. 
—¡Después...! Quiso el buen Dios que mis ojos volvieran a la 


luz. Habían transcurrido tres años, pero mi vida estaba ahí, en la 


Las dulees canciones, las hermosas leyendas y las danzas inge- 
—¿Usted sola aprendió?... e < ; 
—Sin otro maestro que la propia intuición... Así también surgió y ' e ! 
, h > CS | 
leal compañera de mi larga noche. La guitarra había sido para mí Señora Ana de Cabrera, EA 


| E un Jlenitivo y ahora, que de nuevo el mundo me ofrendaba E 
sus bellezas, no quise dejarla, Por eso canto y por eso, también, dad, tal si de pronto hubiera salido el sol en un amanecer apacible de 
es posible que ponga emoción en mis canciones: es el alma que la montaña. 
canta... ¡Y en aquel momento, el alma de zorzal tucumano se transfiguró en 

3 Como el pájaro de las selvas, sus Ojos adquirieron una extraña vivaci- raudales de armonías! 


A TU AL EDADES ROSARINAS 
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Aspecto que presentaba la tribuna oficial durante el partido de football Señoras francesas con el cónsul de su país durante la inauguración de 
jugado entre equipos de la Liga cordobesa y de la Liga rosarina, en la placa que recuerda a los caídos en Francia y que fué colocada en el 
la cancha de Newells Old Boys. panteón de la Sociedad de Socorros Mutuos Francesa. 


Fots. Martín. 
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DE LA CAPITAL Y PROVINCIAS 
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compositor y crí- 
tico don Julián 
Aguirre, que pro- 
nunciara una bri- 
llante disertación 
sobre “Nuestro 
momento musi- 
cal”*, en el Museo 
Nacional de Be. 


llas Artes, con la 
señorita Aura 
Rombotis, que ilus- 
tró la conferencia 
con ejecuciones de 
canto, y otras per- 


sonas. 


Durante el acto inaugural del IV Salón del Automóvil, en el Pabellón de las Rosas, organizado por el Automóvil Club Argentino y bajo el patro- 
cinio del Círculo de la Prensa. 
C.oncordia CA Le 
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dos en el Club 

Santiago, en el 

Parque Cou- 
siño. 


anna 


Maia 


Señoritas y niñas, representando el cuadro alegórico 
de la redención de Trento y Trieste, en el festival or- 
ganizado por la Sociedad *““Roma Intangibile”?, con 
motivo de celebrarse el aniversario de la victoria del 
Véneto. 


Concurrentes a la recepción ofrecida por el jefe de la guarnición coronel Toranzo y señora a la sociedad salteña, con motivo de ausentarse a la 
capital federal. 


' Familias pre- 
4 2 senciando los 
7 EN campeonatos de « 
tennis efectua- 
A ' " 
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Fots. Cabada, Calvet, Aráuz y Blasco. 
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EL CAMPEONATO DE DAMAS DEL GOLF CLUB ARGENTINO 


Señora C. de HE Señoritas Dora 
Shaw y : : Gil y Dora 
Srta. J. Shaw. = Campos Carlés. 


Señora Maggie Nicholson, ganadora 
del campeonato. 
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Señori : Señoritas Alina y María : z 
eñorita María Teresa Paunero. E Teresa Po : Señorita J. Shaw. 


scr tr Fots. Cabada. 
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ASUNTOS D E LA METRÓPOLI 


[ro 


' 
Un bello rincón de la sala de la exposición de arte decorativo 
que está siendo sumamente visitada. 
Esa Iastse 
E 
6 TINE 2 Y 
inaugurado el 16 del corriente en el local de la Comisión Nacional de Bellas Artes. salida de la Basílica del Rosario, donde contrajeron enlace 
el lunes 14 de noviembre. 
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Señoras de Wiist, Standt, Eisig y Olshausen con el ministro Señoritas que atendían la confitería en la referida kermesse, cuya inauguración se llevó 
de Alemania señor Pauli y el secretario de la legación señor a cabo el 12 de noviembre, 
Olshausen, en la kermesse con que la colonia alemana celebró 3 

el 77 aniversario de la fundación del Colegio Germania. Fots. Louzán, Cabada y Barré, 


Detalle del Salón de arte decorativo que por cuarta vez se celebra en esta capital y fué Los esposos Esther Pueyrredón y Juan Carlos Luro a la 
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La señorita Manuela Aguirre Cámara con algunas de sus amigas durante el te habido en 
los salones del Plaza Hotel, con motivo de su próximo. enlace. 


Una de las tribunas del coso de flores que se efectuó con gran entu- Señoritas cordobesas recorriendo las avenidas del Parque Sarmiento, 
siasmo y brillantez en el Parque Sarmiento. durante el coso de flores. 


En 


Algunas de las señoritas asistentes al almuerzo efectuado en el Crisol Un paseo en lancha después del almuerzo de referencia. 
Club para despedir de la vida de soltera a la señorita Josefina Deheza. 


Tres Arroyos 


nd 


Fots. Arena y López. 


Grupo de señoritas que atendieron los kioscos de la 
kermesse que con carácter benéfico celebró el Lawn- 
Tenis Club de eSta localidad. 


Un original kiosco de la kermesse con las señoritas encargadas 
de atenderlo. 


esesesesesdoa 


Meses2s2525 


escocia 
Ó6lJézgar op5popsdsosrsescodoasosescsdoosesdodsdodopocscoeocodsesosesoseoesesesososoo ne op o 0 5P525 0525 


ri 
A XA CC EUA LIDA DES URUGUAYA S 
| E ¡ ini la legación de Italia durante la recepción dada con motivo de 
i de despedida ofrecida por el ministro de En 3 alici > : 
a ad porn de Francia, M. André Anzoug. celebrarse la fecha del natalicio del rey Víctor Manuel 
e de e ¿ Er a e) al B hi ' a , E . ql 5 ] Ñ A > 


> ¡sti l acto inaugural de la exposición de industria 
Durante la celebración del festival patriótico celebrado en la Sociedad Personas que asistieron a ora. Xp! 
Italiana en homenaje al soldado desconocido. 
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Señoritas de las socie- 
dades de Rivera y Santa 
Ana, visitando la expo- 
sición-feria inaugurada 
recientemente en la úl- 
tima de estas localida- 

des. J 
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Fots. Adami. 
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LA DANZA GRIEGA EN NUESTROS DIAS 
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Un friso viviente: alumnas de Margaret Morris, interpretando una danza griega, 
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La famosa bailarina inglesa Margaret Morris y algunas de sus Una clase práctica de pintura: copiando poses clásicas. 
alumnas en la playa de Pourville, en la Normandía. 


| 
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La celebrada bailarina y. una de: sus Haciendo estudios de arte clásico en la pintoresca playa de Tres alumnas realizando una danza de 
alumnas en una actitud estatuaria, Pourville, equilibrio sobre la escollera, A 
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bailes se halla redi- 
vivo el espíritu ático 
que tanto nos encan- 
ta en la antigua danza 
griega. 
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Elsie Fergu- 
son, una de 
las más desta- 
cadas artistas 
de la cinema- 
tografía yan- 
qui, en la pe- 
lícula ''Can- 
dilejas'” 


Luciendo una 
original “*“toi- 
lette*”, que real- 
za la natural 
distinción de es- 
ta bella actriz. 
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Otra pose de la interesante actriz que tantos 
éxitos ha obtenido, 


A) 


En ótra escena de 
la película '*'Can- 
dilejas'', cuyo 
papel de protago- 
nista sirve a Elsie 
Ferguson para 
realizar una de 
sus más notables 
interpretaciones 
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LAS ACTRICES BONITAS: ELSIE FERGUSON 
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, Agar 
El «substituto | 
del hidrógeno 


Desde que ocurrió el horrible 
desastre del dirigible ““R 38””, 
todo el mundo se convenció si ya 
no estaba convencido de que el 
verdadero, el vital peligro en 103 
grandes dirigibles que «ahora se 
construyen está en el empleo del 
gas inflamable, del hidrógeno, pot 
lo que ya se ha decidido substituir 
este gas por el helio, 

.Durante la última gran guerra, 
los yanquis establecieron en los 
Estados Unidos grandes fábricas 
para la obtención de] helio, y hoy 
con log nuevos procedimientos in- 
dustriales han logrado fabricarlo 
a Un precio que permite emplearlo 
para usos comerciales, 

Es el helio un gas inerte, no in- 
flamable, y muy ligero, el menos 
denso después del hidrógeno, Abun- 
da mucho er todos los minerales 
que contienen radio, torio o uranio, 
y además de no ser inflamable, no 


se deja absorber y por consiguien- 
te no puede formar mezclas explo- 
sivas por difusión en el aire. 

Hace algún tiempo, los proceli- 
mientos empleados para separar cl 
helio de los minerales eran tan 
costosos que jamás se pensó podría 
ser un substituto del hidrógeno, 
pero hoy, por log nuevos procedi. 
mientos, que Han facilitado gran- 
demente su producción, el prec o 
ha bajado considerablemente y por 
lo tanto se piensa en la substitu- 
ción que ha de traer grandes vin- 
tajas, sobre todo en la aerostación. . 

Por nuestro grabado puede ha- 
cerse una idea de este aserto. 

En primer lugar la fuerza ascun- 
sional del helio es poco menor que 
la del hidrógeno, pues un globo 
; de 4,85 metros de diámetro lleno 

1 41; > d e Pepa gas q la e 
uerza de ascensión que uno de 
el aux 141 mas po eroso pata la madre hidrógeno poco menor, es devir, 
E, , d s de 4.65 metros. 
' ; z , y En cuanto al precio, el cambio 
en el perto o de la lactancia. Le permite que ha sufrido desde la guerra a 
la actualidad, se verá que es enor- 
.. h me cuando se ¡sepa que una masa 
gozat plenamente de la felicidad y de las de helio de 30 centímetros de diá- 

; metro valía entonces 7.500, fran- 

, s : , ] cos y hoy día por ese dinero se 

alegrías inherentes a la maternidad sín puede obtener una cantidad de he- 
: % lio representada por una esfera de ) 

cerca de siete metros y medio de 


que sacrifique su salud y. conservando a e 


substituya al hidrógeno. 


toda la belleza armoniosa de la mujer. A 


Los millonarios. — La profesión : 
, de multimillonario tiene también 
' sus inconvenientes. No es el más 
flojo de ellos el despacho de una 
numerosa correspondencia. 1 
Baste decir que una señorita mul- ' 
timillonaria norteamericana recibe 


— EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS semanalmente, por término medio, $ 


| Y he aquí el objeto de las corres- » 
y pondientes a la última semana a e 
que alcanza esta información : 
Ochocientas veintidós epístolas 
eran pidiendo dinero prestado. 


> Ciento cuarenta y nueve pidiendo 
CERVECERÍA PALERMO S. A.- BUENOS AIRES. ¿e gesempeño de sonas 
a S , Gran parte de las restantes, in- 
Ñ teresándola en varios negocios y 


A PP ————— empresas. 
Y algunas, no pocas, de galanes 
aspirando a su mano, y 
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FENOBI 


Son los perfumes de in- 
comparable delicadeza 
que aromatizan el sedo- 
so cutis de las damas de 
real estirpe. 
Las elegantes de la no- 
bleza inglesa les otor- 
gan marcada predilec- 
ción, 
He aquí algunos de su 
extensa variedad: 
ZENOBIA 
Sweet Peas Blossom 
(Pois de Senteur) 
ZENOBIA 
Night Scented Stock 
(Giroflée du soir) 
ZENOBIA ' 
Lily of tho Valley 
(Mugnaet) 


Representantes exclusivos en 
la Argentina y el Uruguay: 
), MARCHMONT Hnos. 
Bmé., Mitre, 1265 


T. Telef, 862, Riv. 
Buenos Aires 


¿INEUNIIO A ASS 


especial para niños: 
Dídase en farmacias y perfumerias 


MOS 1 SIA 


VGA NRDR RIDER DUO D EDAD DORIA DIA 


A los coleccionistas de 


-EL HOGAR” 


Debido al gran aumento en los pre- 
cios de los artículos de imprenta 
y encuadernación, avisamos a los 
señores coleccionistas, que desde la 
fecha regirá la siguiente tarifa 
para las encuadernaciones, 


“El Hogar” 


Por cada trimestre (un tomo), pe- 
cua 


Tapas sueltas, para encuadernar, 
O RE IS DL: PR 


EMPRESA HAYNES 
Maipú, 293. — Buenos Aires 
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Instrumentos musicales antiguos 
ústrfumentos musicales antiguos 


por R. M. 


He aquí descriptos someramente algunos de los instrumentos 
musicales usados por el hombre en pretéritas edades. 


No es fácil señalar con precisión 
cuáles fueron los instrumentos mu- 
sicales que usó el hombre primiti- 
vo, desde que son limtiados Jos des- 
cubrimientos de la arqueología, 


Trompa japonesa, hecha con una concha. 


Las primeras demostraciones de 
la música, sus balbuceos, son el sil- 
bido y la imitación de los gorjeos 
de las aves canoras. En los huesos 
mondos y huecos de log animales 
que servían de sustento al hombre, 
sorprendió éste sonidos in'sospecha- 
dos, al soplar por casualidad en 
ellos. Acaso un 
diente de mamut, el 
cuerno de cualquie- 
ra de log animales 
de la época cuater- 
naria fueron los pri- 
mitivos 'imtrumen- 
tos, empleados porel 
hombre, ya para su 
delectación, ya con 
fines de alguna uti- 
lidad menos culta. 

Es fácil suponer 
que de estos primi- 
tivos instrumentos 
se originaron la 
trompa, la flauta, el pífano. Las 
conchas vacías, insuflando en ellas 
aire, dan-un sonido como las cañas 
huecas y la cuerda del arco tensa 
al vibrar, y esto lo observó el hom. 
bre. Un verso de Homero nos ha- 
bla del canto del arco, del grito 
de la cuerda, del ulular del dardo. 

El que fué instrumento de ma- 
tanza, el arco, acaso inspiró la idea 
de la lira, del arpa, 

En los tiempos-pre- 
históricos además de 
las flautas y de las 
trompas hechas do - 
hueso y conchas res- 
pectivamente, se usa- 
ron también los tam- 
bores. Las trompas 
hechas con conchas se 
usan todavía en el Ja- 
pón y la India, 

En la literatura 
hindú se hace men- 
ción de esta clase de 
instrumentos como 


de fajas y corsets, tienen un sello de distinción. 
Nuestra reconocida competencia nos acredita 
para hacer que cada pedido resulte una creación. 


Faja de cauchout para reducción y conformación 
Solicitese el folleto que remitimos gratuitamente. 
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empleados en la guerra. En exca- 
vaciones hechas en la Germania 
septentrional, en Dinamarca y en 
Suiza, se han hallado trompas de 
esta especie. 

Las trompas anti. 
guag eran de gran 
tamaña. Algunas te- 
nían dos metros de 
longitud. El tubo 
se componía de di- 
versas partes uni- 
das por remaches y 
anillos. Con habili- 
dad se podría arran- 
ear a este instru- 
mento hasta veinti- 
dós tonos. 

El arpa egipcia, 
en uso aún hoy en 
parte de Africa, es la misma de los 
lejanos días de los Faraones. Es de 
forma triangular. Entre el arpa y 
el piano hay un largo proceso de 
ideas, una cadena de descubrimien- 
tos, pero ¿quién no descubre en 
nuestro piano la más primitiva ar- 


pa perfeccionada en grado sumo? 


Tambores de la edad de piedra. 


Estos son, a grandeg rasgos des- 
criptos, “los instrumentos que pri- 
mitivamente usó el hombre, según 
la lógica y algunos descubrimien- 
tos nos permiten suponer, Todos los 
demás, hasta log más complicados, 
en ellos tienen su origen. 
a le 

Una cuerda de un violín perte- 
neciente a un capitán de un trans- 
atlántico, salvó la vi- 
da de uno de los pa- 
sajeros del buque, a 
quien hubo que ha- 
cerle una operación 
durante la travesía, 
a consecuencia de una 
apendicitis. Los liga- 
mentos gue llevaba el 
«Médico en su boti- 
quín estaban estro- 
peados, y como la ope- 
ración no podía re- 
trasarse un momento, 
el cirujano empleó la 
cuerda de violín para 
la sutura, con exce- 
lentes resultados. 


Modelo 1007 


de las caderas. 


BUENOS AIRES 


Proveedores 
patentados de S, M, 
el Rey de España. 


No pidan 
sencillamente 


“Salsa Inglesa” 
pero insistan en 


SALSA 


Lea «€ 
Perrins 


que es la original 
única verdadera salsa 


inglesa “NORCESTERSHIRE” 
¡OJO! 


Busquen la firma de LEA y 
PERRINS en blanco atravye. 
sada en la etiqueta roja. Sin 
ésta ninguna es verdadera, 
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ets-1t 
Mata 
- Callos 


El callicida seguro, delicado, rápido e 
Indoloro—"*Gets-1t”, 


Arroje Ud. a un lado la navaja de afeitar 
y el emplasto que son peligrosos. No pierda 
el tiempo “tratando” ese horrible y dolorido 
callo! Líbrese de €l. usando “Gets-1t”". Exe 
tírpel o 


No tiene Ud. más que aplicar dos o tres 
gotas de este callicida favorito y cesará para 
siempre £) dolor que le produce ESE callo. 
Luego, en dos o tres días, si no se ha caído 
todavía el callo, sujételo entre los dedos y 
sepárelo con tanta facilidad como si pelara una 
banana! Ud. nunca ha experimentado un alivio 
del dolor de callos tan ing- 
tantáneo y delicioso. nunca 
ha usado nada tan perfecto 
como''Gets-1t'*. Nuncafalla 

Cets-1t'” cuesta una 
Dagatela en Cualquier dro. 
guería o botica. Fabricado 
Por E. Lawrence y Cía, 
Chicago, E. U. A. 


Unicos Representantes: 
MENDEL € Cía. d 
Guardia Vieja 4439 Buenos Aires 
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Conoció a Pedro en la plaza, durante-las noches 
de “*retreta?”, 

Toda su inquietud espiritual había sido el 
tener un novio que vistiera ““uniforme””. Los 
colores del traje y el ruidito de la cadena al 
pegar sobre la vaina, o cuando ésta daba sobre 
las. losas de la acera, sintetizaban sus más gran- 
des deseos. Ningún galán mereció una de sus 
miradas y mucho menos una sonrisa, si no ves- 
tía de color y ealzaba botas altas... ¡Ah! ¡El 
militar!... 

Inútil fué que una tía vieja y regañona qua 
tenía, le apuntara repetidas veces todos los in- 
convenientes que ella creía encontrarles a los 
hombres, inconvenientes que mult'plicaba por 
dos si eran militares, Inútil asimismo, que, for- 
zando la nota, le advirtiera Ja tía que su pre- 
dilececión por los oficiales significaba lo mismo 
que el desasosiego de las ““chinitas?? por los 
“Cmilicos””, Inútil todo. Ella casó con un ofici:k 
después de noviar con media docena de ellos... 

Calmó así su gran inquietud, Ninguna lució 
más que ella a su marido durante los primeros 
meses, Verlo ““de gala” y ela prendida de su 
brazo, érale encantador. Lástima, que a veces, 
siendo tan amante de las flores como era, no 
encontraba ojal en la chaqueta para prenderle 
umas cuantas. El ““reglamento”” exigía todos 103 
botones ocupando todos los ojales, Pero eso no 
importaba mayormente. 

Lo que sí le importó, andando el tiempo, era 
el ““reglamento?”. ¡Dichoso reglamento! Le ro- 
baba la mitad por lo menos del cariño de su 
esposo y lo alejaba de su lado en Los momentos 
que más parecíale a ella necesitarlo, El servicio, 
las guardias, las maniobras, las comisiones, —to- 
dos los días una eosa nueva, que para ella era 
siempre eel reglamento, el funesto reglamen'o 
militar que pogo a poco íbalos separando más 
y más... > 


Ki año, fué un día la buena muchacha a visi- 
tar a la tía vieja y regañona. Resueltamente le 
dijo, eon los ojos un poco húmedos: 


por B. GONZALEZ ARRILI 


—;¡Tía, usted tenía razón! No puede hal.er 
cosa peor que casarse con un 


—Pero, hija, por Dios, cómo es eso!... 
—Como lo digo, tía. Ya no puedo más, Pero 


militar... 


Y rompió a llorar... 


no me quiere, lo sé, lo sé y lo sé... Pedro está 
ahora todo el día cumpliendo el reglamento 
Que si esto, que si lo otro... ¡ay! tía, soy muy 


desgraciada!... 


Caramelos 


Para las niñas poco reflexivas a quienes 


agrada un novio uniformado, porque hala- 
gan intensamente su vanidad los deslum- 
bres del porte militar, tiene singular in- 
terés. este cuento humorístico, 


Y rompió a llorar.: 

La tía se propuso consolarla, Le habló sensa- 
tamente por oposición a aquella insensatez de 
la sobrina, Le ofreció hablarle ¡al marido, ha- 
cerle abandonar el reglamento, convertirlo nue- 
vamente hacia el “sagrado hogar””, en fin, ofre- 
cióse a todo lo imaginable, pero a todo se opuso 
tenazmente la desconsolada. 


— No, tía, no! Esto no puede arreglarse de 
4 , , E) 


ninguna manera. 

—Todo se arregla, chica, todo. ¡Cómo no se 
va a arreglar esta insignificancia, si al fin y a 
la postre, no ha pasado entre ustedes nada 
irremediable... 

—¡Ay, sí! Hay una cosa irremediable, que 
ni yo, ni usted, ni nadie, podrá arreglarlo... 

—A ver dílo... 

—$í, tía, sí; irremediable... 

—Pero muchacha, dímelo. Sólo la muerte mo 
tiene remedio... 

—No. Esto tampoco lo tiene. Ya lo he. pro- 
bado... Esto tampoco tierfg remedio como no 
deje Pedro de ser militar. 

—¿Y qué va a ser si deja de ser militar? 
¿Cura?... A vero. 

—...porque dejando de ser militar únicamente 
se le irá dé encima ese olor a cuarte] que tiene, 
ese olor a caballeriza, a cuadra... ¡qué sé yo! 
un olor especial, un olor a cuartel, ese es cl 
nombre, ese, y es inaguantable tía, es inaguan- 
table... 

—Pues acostúmbrate... ¡después de un año!.. 

—No puedo, no puedo... 

—Pues tendrás que acostumbrarte, porque eso, 
claro que no tiene ahora remedio, pero lo tuvo 
a su hora. ¿Por qué no lo oliste bien cuando 
estaban de novios?.... 


Toda madre que cría 


y desea dar al hijo una alimenta- 
ción buena y abundante, debe tomar 


AFRICANA 
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DOBLE 


EL MEJOR EXTRACTO DE MALTA 


Su almacenero lo vende, 
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Sobre el esculpido de algunos camafeos muy en boga varias 
veces, damos aquí algunas noticias que juzgamos interesantes. 


El arte de esculpir camafeos en 
conchas es relativamente moderno, 
aunque por el hecho de haber de- 
caído durante el siglo pasado ha 
hecho suponer a muchos que se tra- 
taba de un arte muy antiguo. 

Hasta el siglo xvi no se deseu- 
brió que la capa blanca superficial 
y la delicada película de color que 


La metamorfosis, 
de Acteon, 


Caracol, graba- / 
do. ' 


Ps 
se extiende 


bajo ella en 
las conchas 
marinas, era 
un buen mate- 
rial para gra- 
bar-camafeos. 
Aunque los griegos y los romanos 
hacían camafeos de ágata, no sa- 
bían hacerlos de concha, tal vez 
porque el Mediterráneo no les pro- 
porcionaba materiales adecuados. 
Cuando empezaron a entrar en 
boga las conchas esculpidas, se en- 
sayaron muchas especies, pero to- 
das resultaron inadecuadas, ya por 
el tamaño, ya por el color o bien 
por falta de permanencia, excep- 
ción hecha de una variedad de ca- 
racol, y aun de esta variedad sólo 
puede aprovecharse una entre mu- 
chas conchas, porque la confección 
del camafeo requiere una superfi- 


La aurora, 


Febo en su coche, 


cie sólida y coloreada por igual. 
La' operación del grabado exige 
gran práctica y mucha delicadeza. 
Si se ha de grabar todo el caracol, 
el artista puede aprovechar ven- 
tajosamente el hecho de que el co- 
lor de la capa interior es más rico 
cerca de la boca, y de que las 
arrugas del último anillo son bas- 
tante gruesas pa- 
ra resistir un gra- 
bado profundo. 
Para hacer cama- 
feos pequeños se 
corta la concha a 
máquina y a cada 
pieza se le da la 
forma convenien- 
te con una peque- 
fa rueda de afi- 
lar, y se suaviza 
la saperficie para 
quitarle imperfec- 
ciones, 

Un trozo de pa- 

pel pegado por de. 
trás, impide que 
la concha se quie- 
bre, y sirve para 
sujetar el cama- 
feo a un mango 
A que facilita su 
4 manejo. 
Bn] Después de tra- 
4 zado el dibujo en 
la superficie ex: 
terna de la con- 
cha con un lápiz, 
se graba con bu- 
riles semejantes a 
Jos que usan los 
- grabadores.en ma- 
dera, teniendo mucho cuidado de no 
““morder”” más que la capa supe: fi. 
cial, blanca y blanda para que que- 
de al descubierto como fondo la 
capa interna coloreada, la cual se 
pulimenta con piedra pómez y fro- 
tándola con ácido. 

Todas las operaciones hay que 
hacerlas con gran cuidado, porque 
la concha es muy frágil, se rompe 
fácilmente y también puede ser co- 
rroída por el ácido de pulimentar. 
Las fotografías que ilustran estas 
líneas son de unos camafeos de la 
colección que posee el multimillo- 
nario Morgan. 


de Guido 
Reni, 


artolomé Mitre 1215 


Oe HIJOS 


1 


PIANOS y AUTOPIANOS 


MÚSICA - ROLLOS DE MÚSICA 
VENTAS A PLAZOS 


OBIGLIO e HIJOS. 


Buenos Aires 


Mi... 


RHuisia 


UA 


CA rr. 


Depurativo y Fortificante 


SS VINO¿ JARABE NOURRY 


lODOTÁNICO 


Por su sabor agradable $ su eficacia, el VINO 6 JARABE NOURRY 
reemplazan ventajosamente al aceite de higado de bacalao 
en todos los casos de debilidad' general. 


— e — 
DE VENTA EN LAS FARMACIAS: Y DROGUERIAS 
COMAR Y Ci - PARIS 1530 
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Todo el mundo sabe hoy la la gran mayoría de/ 


; 4808, los gérmenes que 
provocan las enfermedades se transmiten al cuerpo a través de la mes 


De aquí la necesidad ineludible de desinfectar la cayi y 
dentífrico líquido Odol. 2 Néae> e 

Ahora bien, muchas veces, la saliva no contiene todos log elementos 
que son necesarios para contrarrestar el desarrollo de la carie y por 
este motivo es preciso usar la Pasta dentífrica Odol que al mismo 
tiempo impide la formación de sarro en los dientes. y produce una 
“swave desinfección de la boca. : 


EL CHAJÁ, 


La tradición presta a muchas aves 
encantadoras leyendas que las co- 
locan bajo una tutela religiosa, con 
el fin, acaso, de preservarlas en la 
guerra inconsciente declarada por 
los niños a tan indefensos anima- 
litos. 

¿Quién se atrevería a dirigir su 
honda contra una golondrina? 

Otras, en razón de sus hábitos, 
se convierten en símbolos recono- 
cidos por todos los pueblos: la pa- 
loma, el águila y la cigúeña son 
ejemplos de esta clase. Se 

Nuestra fauna cuenta con el cha- 

já, a quien respeta el campesino en 
sus cacerías o se limita a sorpren- 
derle vivo y en parejas, pues cono- 
ce el “afecto recíproco que las une. 
Sabe que capturando o matando a 
uno, el compañero no tarda en mo- 
rir presa de la más terrible deses- 
peración. 

El chajá está reconoeido como el 
símbolo más puro del amor conyu- 
gal, contándose diferentes casos de- 
mostrativos de esta afirmación. 

En cierta ocasión se criaban en 
una casa dos hermosos chajáes. Pa- 
sado mucho tiempo, la hembra es- 
taba debilitada por la edad, no pu- 
diendo tomar comida por sí mis- 
ma. Desde ese momento, no se 
apartó el macho de su lado, alcan- 
zándole alimento con toda la ternu- 
ra de la mejor de las madres y ro- 
deándola de cuidados. Un día, notó 
que no podía estar en pie; hizo los 
mayores esfuerzos para incorporar- ' 
la, sosteniéndola con su propio cuerpo. Mu- 
rió al fin la desdichada compañera; el cha- 
já cbrrió en todas direcciones; probó de 
darle alimento y se dispuso repetidas ve- 
ces a levantarla sin obtener resultado. En- 
tonces, viéndola inmóvil, lanzó unos gritos 
desgarradores que conmovieron la casa en- 
tera y se sumió en el desconsuelo: a los 
pocos días moría de pena. 

Bien saben nuestros hombres de campo 
la imposibilidad de hallar un chajá solo, y 
cuando la casualidad pone uno ante su vis- 
ta, se guardan mucho de causarle daño, pre- 
viendo el dolor de la compañera. 

Les agrada más cazarlos por parejas pa- 
ra domesticarlos, tarea sencilla por. cuanto 
el chajá es un ave amiga del hombre. Ya en 
la casa, se incorpora dócilmente al resto de 
los animales domésticos, y es el mejor cen- 
tinela nocturno, 

En la misión de vigilancia se alternan, 
como en las demás ocupaciones de la vida: 
mientras uno duerme, el otro se mantiene 
generalmente en el techo de la casa o en 
un lugar bien destacado, prestando aten- 
ción a cuanto ocurre, 

Al menor asomo de peligro parálos mo- 
radores o sus haciendas emite una especie 
de graznido muy sonoro, del cual es una 
imitación onomatopéyica el nombre de cha- 
já y el de chauna chayá y chavaría con que 
se le designa en algunas regiones. 

Durante la época de la cría, el macho 
ayuda a su compañera en los cuidados del 
nido y de los polluelos, trayéndoles alimen- 
to y protegiéndolos en todo momento. Pa- 


El chajá, por W. Kuhnert, 


sado esté período y, en estado salvaje, sue- 
len formar bandadas poco numerosas en 
las cuales se reunen varias parejas, que 
vuelven a separarse en determinado tiem- 
po. La constancia y fidelidad recíproca que 
singulariza al chajá le ha valido los nom- 
bres de aves inseparables y aves de amor 
con que se les designa en Francia y en In- 
glaterra, donde son mirados con gran sim- 
patía. Numerosos ejemplares son llevados 
a dichos países por los aficionados a la cría 
dé aves útiles. o curiosas. 

Abunda el chajá en las regiones pantano- 


, sas de casi toda la América del Sur, siendo 


la especie que puebla los ríos y lagunas ar- 
gentinas tan numerosa, que basta alejarse 
pocos kilómetros de la capital para ver esta 
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Creer 


por Adela GARCIA SALABERRY 
Ver en la dicha postrera 

de nuestra humana ambición, 

a través de una ilusión, 

el fuego de una quimera. 


ARIAS US DN O DU UE E TA 


Tener para esta hechicera, 
ciega y punzante obsesión: 
firmeza de corazón, 
constancia imperecedera. 


Forjarse un dogma interior 
de sentimiento y de amor; 
por él luchar y sufrir. 


Y del ensueño al ardor, 
por encima del dolor, - 
- poner fe en el porvenir, 


IA ANATOLI INN UI O TO A O OS 
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CENTINELA DE NUESTROS CAMPOS 


magnífica ave. Sobre la verdura 
que circunda la laguna se destaca 
su plumaje gris plomizo, luciendo 
un collar negruzco y dos manchas 
blancas en el dorso. A veces corre 
por la llanura con sus pequeñuelos 
cual una gran gallina seguida de 
los pollos; otras sorprende al ob- 
servador con su poderoso vuelo. 
Suele remontarse a gran altura, 
donde se sostiene con gran facili- 
dad debido a la constitución de su 
cuerpo. 

Parece estar recubierto exterior- 
mente por una superficie de vesícu- 
las infladas a voluntad del pájaro 
por un gas desprendido del interior 
de su cuerpo. De esta manera, ad- 
quiere al volar un gran volumen y 
queda suspendido en la atmósfera 
como un pequeño aerostato, perma- 
neciendo largas horas sin mayor 
esfuerzo de las alas. 

"También en estas aéreas excur- 
siones se acompaña de su pareja, 
juntos emprenden el paseo hacia 
las mubes y unidos descienden en 
busca de alimento. Los vegetales 
constituyen su comida única, ali- 
mentándose de hierbas exclusiva- 
mente. Jamás prueba los granos y 
frutas. O 

El chajá tiene guerra=declarada 
a todas las aves de rapiña. Su na- 
turalezá tranquila y bonachona tór- 
nase en coraje a la vista de un ca- 
rancho, de un gavilán— y aun se 
atreve a medir su fuerza con el 
águila poderosa —a quienes pone 
en humillante fuga. Es por eso el guardián 
ideal para las majadas y gallineros. 

No se distrae un momento, permanecien- 
do alerta y aprestándose al ataque en cuan- 
to aparecen los rapaces enemigos. 

Anida siempre en el suelo, eligiendo con 
frecuencia una mata de juncos o durazni- 
llos en la laguna para depositar sus hue- 
vos, en número de cuatro, blancos y de ma- 
yor tamaño que los de pava. 

Nada tan pintoresco como el cuadro 
ofrecido por varios chajáes, seguidos de la 
minúscula prole apenas revestida del me- 
nudísimo vello, a la que rodean de cuidados 
durante mucho tiempo. 

Libremente transitan por los campos sin 
temor al hombre. De un lado los protege 
la razón sentimental que apuntamos al 
principio; de otro, los defiende su incapa- 
cidad para proporcionarle alimento. La car- 
ne del chajá no es comestible. Al cocinarla 
se vuelve gomosa y desagradable, convir- 
tiéndose en espuma la mayor parte. 3 

De ho ser así no estamos “seguros de que 
la humana glotonería cediera al romanti- 
cismo el derecho de aumentar con un bo- 
cado más su ya bien provista mesa. 
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¿De dónde era Pilatos?—A lo que parece, Pi- 
latos fué romano, mejor dicho, italiano. Hacia 
el año 26 o 27 de muestra era, fué destinado al 
gobierno de Judea; pero antes, si hémos de creer 
a la leyenda y a algún historiador español, fué 
gobernador de la Tarraconense, residiendo en 
Tarragona, en la casa all conocida con el nom- 
bre de “Casa de Pilatos”, destinada hoy a cuar- 
tel de la ciudad. > SA 

Según algunos, no ha existido; no es más que 
una enseñanza mística bajo un delicioso símbolo. 
Poncio Pilatos significa “el mar espeso”. 


E Hegar , 


¿QUIERE USTED SER BUEN TIRADOR? 


Lea estas líneas y ponga en 
práctica lo que en ellas se 
dice y lo será usted sin que, 
por eso, garanticemos que 
emule a Guillermo Tell, 


Tirar con una escopeta es 
muy fácil; tirar bien es difícil. 
Todo fusil, toda arma de fuego 
está hecha de forma que apun- 
tando debidamente se dé en el 
blanco, 

La mira de un arma de fue- 
go se compone de dos partes: 
la una llamada alza, que en tér- 
minos generales no es sino una 
chapa perpendicular al eje del 


cañón con una depresión o ra- 
nura en la mitad y el punto en 
Aa extremidad del cañón, y ya 
cerca de la boca de éste que es 
una piececita, una pequeña va- 
rilla: a veces un punto salien- 
te en línea recta con la ranura 
del alza. 

Cuando se apunta con el fu- 
sil, el ojo del tirador puede ver, 
debe ver la ranura, el punto y 
el blanco en una sola línea por 
la parte superior del arma y pa- 
ra que la bala dé en la diana 
es necesario que estas tres co- 
sas se vean en una línea y de 
na manera especial y única, 

La manera correcta de apun- 
tar es esta: ajustar la muesca 
del alza con el punto, de mane- 
ra que la extremidad superior 
de éste (si hay una bolita la 
base de ésta) quede a la mis- 
ma altura que el término supe- 
rior de aquélla y exactamente 
en medio de los dos picos. Si 
en esta posición se forma una 
línea visual con la diana la ba- 
la dará en ella: primer diagra- 
ma del grabado, 
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Cualquier desviación hará 
mal blanco. En el segundo cua- 
dro, los dos picos del alza y el 
punto están a la misma altura, 
péro el punto no está equidis- 
tante de los picos sino más cer- 
ca del izquierdo que del dere- 


cho, y el resultado es que la 
bala da a unos centimetros a 
la izquierda de la diana. En el 
tercer diagrama se ve el resul- 
tado del opuesto defecto. 

En el primer cuadro de la se- 
gunda línea del grabado, se ve 
que la bala ha dado debajo de 
la diana, porque si bien el pun- 
to está en el centro de los dos 
picos, aquél está más bajo que 
éstos, lo que hace que el tiro 
sea bajo, 

Fijándonos en nuestro gra- 
bado podemos fácilmente com- 
prender por el lugar en donde 
ha dado la bala el defecto del 
tiro que ha de ser malo fatal- 
mente si los dos picos del alza 
y la extremidad superior del 
punto no quedan a la misma al- 
tura y la cabeza del punto exac- 
tamente equidistante de ambos 
picos. De la combinación de es- 
tas dos posiciones resultan los 
tiros altos, bajos u oblicuos, 

Otro defecto que hay que 
evitar es el inclinar el arma ha- 


Importadores! 
3. P. MACADAM y Ola, 
-— +802, Balcarce, $26 
Buenos Aires 


cia un lado o a otro; es mece- 
sario que al disparar y hecha 
la puntería como ya hemos in- 
dicado, el alza quede perfecta- 
mente horizontal. 

Siguiendo estas indicaciones, 
con un poco de práctica, se lle- 
gará a ser un excelente tirador, 


Lo que falta a los dirigibles.— 
Todo el mundo sabe que .el zeppe- 
lin consiste. en una armazón de 
metal en el que van encerrados de 
catorce a diez y nueve globos lle- 
nos de gas y el todo cubierto con 
una tela que deja pasar la luz. 

Los rayos de sol traspasan la cu- 
bierta exterior, así como la de los 
globos interiores, y en éstos se pro- 
kÉice lo que en los invernaderos 
que recogen el calor del sol, El 
gas así calentado se dilata, y si la 
dilatación es muy grandes puede 
ocasionar que las cubiertas de los 
globos revienten. 

En vista de eso se trata de recu- 
brir los globos con un material li- 
gero que sea completamente opaco. 

Edison ha logrado producir lá- 
minas de níquel más delgadas que 
el papel, en las que ha impreso uñ 
libro, y ha hecho pensar en que 
este material podría resolver el 
problema. 

El alcobronce.—La nueva alea- 
ción del cobre y el aluminio tiene 
el mismo brillo y color que el oro; 
es más fuerte, más maleable y más 
duro que el bronce. 

Esta aleación, que está Uamáda 
a desempeñar muchos usos, ha si- 
do bautizada con el nombre de al- 
cobronce. 

Este metal puede ser fundido, 
forjado, hilado y laminado sin di- 
ficultad; resiste perfectamente la 
acción del aire, de los úcidos y del 
agua salada, lo que le hace muy a 
propósito para la construcción - de 
hélices, timones y otras aplicacio- 
nes en la navegación. 

hh * + 

No confieses tus defectos a quien 
no conoce sus faltas, 

+. $ 

Muchas veces hay que estudiar 
una habilidad para parecer tonto. 


“DIAMOND” 


dice a la Señora: 2 


“Aquí tiene el té más rico 


CASA OZOLLO 


387 — CARLOS PELLEGRINI — 387 
U, Telef. 1186, Lib, 


Señora + ¡Sufre del vientre, estó- 


5 mago caído, hernia, ri- 
fñón móvil, eventración, se halla en es- 
tado de maternidad, o por ser muy de- 
licada no puede usar corsé? Recomenda- 
mos a usted _Muy especialmente los mo- 
delos de fajas de esta casa, por su 
comodidad, elegancia 


25 ctms. de alto, talles 
del 60 al 76, $ 18.— 
Para señoras medianas 
y gruesas, elástico da 
20 ctms. de alto, talles 
3 del 64 al 100, $ 29. 
En cuti de seda, elás- 
tico extra, . $ 30. 
Po] Para señoras altas y 
- 7 gruesas, elástico de 35 

' centímetros de alto; 
Low VR. 


talles del 76 al 100, 
S A A 
“En cuti de seda, elástico extra, $ 40. 
Para maternidad, sin ballena adelante, 
abrochada, con botones al costado, talles 
del 66 al 100. En cuti de hilo y elás- 
tico de hilo. . $ 
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Elástico de seda . , , .. ., Dio 
FAJA PARA VIENTRE CAIDO O 
HERNIADAS 


En cuti erudo de hilo, 
elástico al costado, muy 
fuerte, a . $ 18. 
En mejor clase, 2D, 
Fajas todas de olástico 
tricot de hilo, a $ 40, 
35, 30 y. . , $ 25.— 


PORTA-SENOS 
En madapolán, $ 3.50 


Nu 


a 
Ya... .- $ 4.50Éh 
En broderie, a $ 7.— k 
Hi sa A o 
En batista, a. , Y, 


SOUTIEN GORGE 
En madapolán, a $ 2.59 y. 


En broderie, $ 4— y, 7“ $ 2 
AA A : .» me 
in jersey e hilo, a ” 7: 


Sobre. medida, precios " convencionales 
LA CASA NO TIENE CATALOGO 


Pastillas de RICO GUSTO 
Purgante ACTIVO 
SUAVE. SEGURO 


LOTERIA NACIONAL 


Ya están en venta los billetes del 
sorteo de NAVIDAD de E 


$ 1.000.000 


Boliciten programas precios a 


AN MAYORAL armient 
Ju Buenos Aires aora 


Y Y 


y el más económico; podrá 
Vd. comprar té más caro, pe- 
ro nunca podrá obtener té 
más bueno. De mi Marca, hay 
una sola calidad: 


LA MEJOR!” 


Murray $ Ola 
| Ohíclana, 190 


| BAHIA ÉLANOA | 


Pozai, Cabanillas € Ola Gonfález kk Ota. 
Santa Fe, 1053 San Josb, 1218 
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Por esto os digo que el amor es cómico. 
KIERKEGAARD. — ''El banquete”. 
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¡Esa endiablada Elena! ¿Por qué no me es- 
eribía Elena? ¡Una semana sin recibir carta 
suya!... Era intolerable, Había que poner tér- 
mino a tal estado de cosas, 

Decidí abordarla aquel mismo día dondequie- 
ra que la encontrase. Iría, si era preciso, a SU 
misma casa; la reconvendría, la insultaría...- 
¡qué sé yo! ¿Tenía derecho a jugar conmigo de 
ese modo? Lo convenido era que nos escribiría- 
mos un día sí y otro mo. Y bien: hacía algún 
tiempo que las cartas de ella se retrasaban, que 
mo llegaban irregularmente. Desde la carta nú- 
mero 45, serie B, hasta la 46 de la misma serie, 
habían transcurmido cuatro días; desde las 48 A 
la 49, cinco; y ahora, desde que escribiera la 51, 
habían pasado ¡ocho días! ¡Ocho! ¿Podía sopor- 
tarse? Quiero que me digan ustedes, mirando las 
cosas serenamente, si podía soportarse semejante 
abuso. ¿Dónde estaba la respuesta que Elena me 
adeudaba? ¿Dónde estaba la carta rt a 
mero 52 de la serie B?... 


TI 


Fuí al cinematógrafo donde acostum- 
braba a concurrir Elena con su familia, 
Iba dispuesto a increparla en público 
por su perfidia, por su falta de forma- 
lidad. Sería una escena violenta, lo sa- 
bía. No me importaba; cualquier cosa 
antes que ser el hazmerreir de una chi- 
cuela versátil. Estaba dispuesto a ju- 
garme el todo por el todo. 3 

¡AMí entraban! Había legado el ins- 
tante, Recordó la frase: “La vengan- 
za es placer de dioses”? La completé 
así: “Y de empleados de Obras Sani- 
tarias??. (Hace diez años que estoy en 
““Cloacas??). 

Venía el papá. También, ¡qué ocu- 
rrencia, venir el papá!... Traía bas- 
tón; por cierto, un bastón muy grueso: 
demasiado bastón para asistir a un sa- 
lón de espectáculos. ¡Qué idea, también, 
venir al cinematógrafo com bastón!... 

Poco a poco, y ““sin saber por qué””, 
mis ideas vindicativas tomarow otro 
giro. Resolví cambiar de método. Me 
convenía adoptar un plan más jesuíti- 
co, más solapado, menos indisereto. Por 
de pronto, le escribiría unas líneas para 
asegurarme de que su silencio era volun- 
tario. ¿No podía suceder que le hubie- 
sen prohibido. escribirme? ¿No me ex- 
ponía a hacer caer mis iras sobre una 
víctima inceente?... Resolví, pues, es- 
cribirle unas líneas allí mismo y entre- 
gárselas discretamente. Lo pedí permíi- 
so al empleado para entrar en la boletería, y 
allí, ante la ventanilla, escribí con lápiz algunas ' 
palabras confusas al dorso de wma tarjeta de vi- 
sita. Eran unas frases agresivas y secas. Ouando 
estaba eseribiéndolas, una señora: se acercó a la 
ventanilla y me habló en estos términos: 

—Dígame, joven: ¿“La venganza de un ena- 
morado??, ¿será cómica? 

—;¡Trágica, señora, tráglea!—exclamé, enér- 
gico, respondiendo al sarcasmo, 

Entré a la sala. Habíam empezado a pasar una 
vista. ¡AM estaba ““ella?”, la veleidosa tira- 


_nuela! Iba a sentame a su lado; pero ¡qué! ¡Va- 


yan ustedes a refor- 
mar la Física! ““Don- 
de está un cuerpo no 
puede estar otro??, y 
al lado de Elena ha- 
bía un señor; un 
buen señor, que a 
través de sus lentes 
de miope, miraba 
abstraído el desarro- 
llo de la cinta. Me dis- 
puse a desalojarlo: 

—Caballero—le di, 
je—está usted mal 
sentado. 

—No importa—me 
contestó. —Estoy có- 
modo, no se moleste. 
Muchas gracias. 


por Enrique MÉNDEZ CALZADA 


—Quiero decirle que este no es su número. 
«—Y le mostré mi entrada.—Vea usted: fila 15 
número 15. Este asiento es mío. 

(Bfectivamente: aquel era. el asiento núme- 
ro 17 de la fila 17.) 

El buen señor se mostró sorprendido: 

—Pero, ¡qué raro! El acomodador me ha de- 


“signado este sitio. Voy a quejarme. Es un per- 


sonal de lo más inepto. ¡Qué cosa! ¡Qué cosa!... 

Y se levantó. Fwé a quejarse de lo que crecía 
una falta de formalidad. 

Me senté. Extraje del bolsillo la tarjeta. Ele- 
na se resistía a aceptarla, Me puse enérgico. La 
aceptó. 

Bien. La venganza empezaba. En esto, creí 
ver que, escoltado por un empleado de la bolete- 
ría y por un. destacamento de acomodadores, el 
caballero desalojado volvía de quejarse. Me le- 
vamté discretamente y huí por el otro pasillo. 

Yo mo tenía el menor deseo de quejarme. 


TIL 
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Un día... Dos días... En la tarde del tercero, 
nervioso, inquieto, exasperado, me lancé a: la ca- 
lle, por ver si flaneando se disipaba mi excita- 
ción. 

Al dar vuelta a una esquina, tropecé de ma- 
nos a boca con una linda muchacha. Así: trope- 
cé. Nada de ““sentido figurado”?. Yo, que iba ya 
fuera de mí; ella, que se azoró, la pobrecilla... 
¡Imagímense la escena! No atiné ni a balbucir 
una excusa. Es más: ereo recordar que pronun- 
ció una ordinaria interjeeción. Y como, por efec- 
to del azoramiento mutuo, ninguno de los dos en- 
contraba el camino, estuvimos durante un buen 
rabo bailando esa extraordinaria, notabilísima 
danza que bailan en las esquinas las «personas 
distraídas. Por fin, después de cuatro o cinco 
lucidos tiempos de danza, cerré los 0j0s, 4arre- 
metí con ímpetu, y... gracias a que esa vez yo 
tomé la derecha y ella la izquierda. 

Se dió vuelta para mirarme. Sonreía. Seguí mi 
camino. Volví la cabeza de nuevo. ¡Sonreía! 
Continué. Volví-a mirarla; volvió a mirarme. 
¡Seguía sonriendo! No cabía duda: la había fle- 
chado. Jamás sospeché que las intejecciones 0t- 
dinarias tuviesen tales virtudes. 

Retrocedí. Caminé a su lado. Hice frases. Ob- 
tuve discretos conatos de sonrisa. Persistí, Obtu- 
ve sonrisas francas. Perseveré. Obtuve una res- 
puesta: s y 

—Empieza con N... 


, 


—¡Nicolasa? ¿Ni 
canora? ¿Nelly? ¿Ne- 
mesia? ¿Nicétora? 
¿Niceta? ¿Natalia?... 

—No, no. 

—Dígame la pri- 
mera sílaba — supli- 
qué. 

—No—me contestó 
secamente, 

—¡Dígamela, me 
sea cruel! 

—¡No!. ¿Nola oye? 

¡Ah! “No””, es 
la primera sílaba?... 
Nolasca... Noemí... 

—¡Al fin! 

—¿Noemí? ¿Se llama usted Noemí? ¡Noemí! 
¡Qué nombre tam hermoso!... Y, acto seguido, 
pronuncié una conferencia gratuita acerca del 
bíblico mombre. ¡Para qué me sabía yo de me- 
moria los ochenta y cineo versículos del libro de 
Ruth! No me detuve hasta que noté en el audi- 
torio inequívoeas muestras de apabullamiento. 

Quedamos citados para la tarde si- 
guiente, a la puerta de su casa. Me 
despedí muy ceremoniosamente, y le 
entregué mi tarjeta. 


IV 


Antes de la hora convenida, ya esta- 
ba yo frente a la casa de Noemí, ha- 
ciendo a los postes del tranvía una rui- 
nosa competencia. 

Apareció. Lia encontré muy seca. La 
interrogué, un tanto cobibido: 

—¿No se encuentra bien, Noemí? ¿Le 
molesta mi presencia? ¿Tiene callog de 
tipo barométrico? ¿Qué le sucede?... 
¡Hable, señorita! 

—¡Cuelgue el tubo! —fué su absurda 
respuesta, ; 

¡Al demonio la telefonista loca! 
(Porque mo cabía duda: era telefo- 
nista). ¿A qué venía semejante orden? 
¿Qué extemporánea salida era la suya? 
¿Cómo se ceonciliaba su severidad de 
ahora con la cordialidad de la víspe- 
ra?... ¡Misterios del corazón humano! 

—Tome usted—dijo de pronto la te- 
lefonista, a tiempo que me entregaba 
un sobre. E 

Estalló en una carcajada de histéri- 
ca, dió un portazo y desapareció. 

Abrí el sobre. Mi tarjeta: “Mariano 
Moreno y Fernández, Bartolomé Mitre 
4444??, ¿Qué había de particular?... 
Di vuelta a la cartulina. ¡Horror! Era 


““Señorita: Lamento profundamente 

haberla conocido. Es usted un ser des- 

preciable, una mujer desalmada, una coqueta sin 

corazón. No siento hacia usted más que odio, un 

odio salvaje, ¡Maldito sea el instante en que he 
tropezado con usted! ?? 


dE mm 

Dos días después, recibí una esquela de Elena, 
breve, pero expresiva. Decía: E 

¿“52 (B), y última. Es usted un imbécil, ¿Para 
qué me entrega su tarjeta de visita? Demasiado 
sé cómo se llama y dónde vive, así que la indi- 
recta es una estupidez. Si no le he escrito, ha 
sido porque no me ha dado la gana. Elena López 
y López.?” ; 

¡Ah!, y con esta postdata: 

“¿Le han visto acompañando a una joven en 
la vía pública. Espero me anunciará la fecha del 
enlace. ?? ; 
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Acabo de comprarme un tarjetero patentado, 
último modelo, con varios compartimientos per- 
fectamente separados y cierre automático. 

Creo que es un dinero bien empleado. 


Ttust, de J. Larco. 


€xrxH—m y -___-—__->_ _»>_____—— 


En Lectoure, departamento del Gers (Fran- 
cia), existe una fuente de Hondelia del siglo xut, 
que algunos suponen ser una antigua fuente de 
Diana o dedicada al culto de Apolo Délfico. 


la tarjeta que le había escrito a Elena. | 
Extraje del bolsillo la tarjeta. Elena se resistía a aceptarla. Decía: 


Y 
E 
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De los crótalos a las postizas 


por R. M. 


Aun no hace mucho nos Ocupamos en estas páginas del mismo 
asunto, pero hoy lo ampliamos, dando algunas noticias eruditas so- 
bre lo que ya fué tratado someramente, 


Las castañuelas, p?-., 
lillog o postizas, que, 
con estos tres nom- 
bres se conocen en 
España, país donde 
más se usan en la af- 
tualidad, no son sin 
embargo cosa genui. 
namente española, 
pues antes se usaron 
en Grecia y China. 
En esta nación son 
uno de los objetos 
erracterísticos de 
Lan-Tsai-Ho, uno «de 
los “*Pu-Chens””? u 
ocho espíritus que di. 
mgen los destinos del 
país. Lan-Tsai-Ho, 
dios errante y men- 
digo, daba tregua a 
sug grandes mortifi- 
caciones tocando las 
castañuelas, y asi 
agitándolas en su 
diestra fué ascendido 
a los cielos caballero 
en una Cigieña, 

Este detalle es- 
trambótico es muy 
curioso, porque se 
acuerda con el origon 
y etimología de las 
castañuelas, según el 
saber de los griegos, 
Las tradiciones helé. 
nicas aseguran que el 
hombre había ideado 
log crótalos contemplando a las ci. 
gieñas, copiando el pico de ellas y 
remedando «el castañeteo que con 
él producen. 

La palabra ¡““crotal'stria”? “era 
así un: adjetivo que se aplicala a 

4 


Bailarinag griegas con crótalos. — (De un raso del 
siglo 1v), 


esas aves, aves ingeniosas y doctas 
a quien debemos también, por te-- 
timonio de Plinio, la invención de 
esas máquinas silenciosas reserva- 
das para íntimos cuidados, 

Si Jas castañuelas no son esra- 
ñolas, al tomar carta de ciudada- 
nía ibérica se digmificaron y di- 
fundieron. Por español, el empleo 
de este instrumento vinoa ser un 
verdadero arte; arte en el que se 
singulariza una danzarina que aquí 
hemos visto alguna vez: La Ar- 
gentina. 4 

Los pueblog de la Bética —la 
Andalucía ,de hoy — usaban las 
““crusmata?” o castañuelas hechas 
con almejas y conchas de otros 
mariscos, en las danzas religiosas 
que ejecutaban ante los d'o:es. 
También los sacerdotes de Cibeles 
y de Isis usaban los crótalos, 

Los profesionales y maestros de 
las castañuelas más célebres fue- 


Lan-Tsai-Ho, el dios de las 
castañuelas, — (Escultura mención: “La crota- 
china del Museo Guimet). 


ron Antonio Ruiz, 
Manuel Guerrero, 
Paula Luengo), La 
Varga, La Nena, que 
han hecho las deli- 
cias de la gente de 
hace “dos generacio- 
nes. Entre log precur- 
sores de éstos se re- 
cuerda al famoso 
““Basco””, que en el 
siglo xyir causó la 
admiración de los 
parisienses y el céle- 
bre Sebastián Casero, 
el que inventó el bo- 
lero en 1870. La se- 
ñorita Maupin adquí- 
rió remombre en el 
reinado de Luis XIV 
como castañuelista, 
Las postizas, como 
dicen en”*Sevilla, si- 
guen siendo un: ins- 
trumento del culto 
religioso, pues que 
los seises de la ca- 
pital de la antigna 
Bética las repique- 
tean aún ante el San- 
to Sacramento. 
Acerca de las cas- 
tañuelas se ha escrito 
muy poco; que recor- 
demos sólo merece 


logía o arte de tocar 
las castañuelas?” que 
compuso Fray Juan Fernández de 
Rojas en 1792. La 'verdad es que 
el libro es una sátira política y 
no un tratado tendiente a enseñar 
a danzantes. 

Hubo un virtuoso de las casta- 
ñuelas que en una 
época llamó podero. 
samente la atención 
en París; fué un 
italiano apellidado 
Sala, el que a fuer- 
za de talento hizo 
de los palillos un 
instrumento Capaz 
de matices insospe- 
chados. También 
Sala escribió un 
libro sobre las cas- 
tañuelag que logró 
gran fortuna, 

Aunque las casta. 
ñuelas parezcan 
utensilio innecesa- 
rio, son motivo de 
una industria que 
peupa muchos obre- 
ros, particularmente en Valencia y 
Sevilla. 


Probablemente, 
una de las líneas 
fronterizas más cu- 
riosas de Europa 
es la que señala el 
límite entre Han- 
nover y Holanda, 
en el punto donde 
dicha línea cruza 
el río Rhin. A tra- 
vés :de éste hay 
anclada una fila 
de pontones, y Co- 
mo la línea diviso- 
ria pasa por me- 
dio de los barcos, 
de proa a popa, el 
que mira al este 
se halla pintado 
con los colores nacionales alema- 
nes, y el que da al oeste con los 
de la bandera holandesa. 


Crótalos 
griegos. 
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Cuando una mujer está casi desesperada por tener exceso de tra: 
bajo, su hogar está desordenado, los niños llorando y además de 
todo esto sufre dolores de espalda, tirantez o alguna otra forma de 
males propios de su sexo, esta mujer. debe recordar que cientos de 
mujeres que sufrían como ella sufre han obtenido curación y re- 
cuperado las fwerzas de la juventud tomando el Compresto Vegetal 
de Lydia E. Pinkham y por consiguiente debía probar esta medicina 
por tiempo razonable. 

Una prueba de que este remedio devolvió la salud a una mujor 
enferma; 


Monterrey, N. L., México.—'*Me es grato escribirle para expre- 
sarle mi gratitud pues después de haber tomado seis botellas del 
Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham recuperé la salud que ha- 
bía perdido. Yo sufría mucho siempre de dolores intensos cuando 
tenía la menstruación y en muchas Ocasiones me era imposible ha- 
cer el trabajo de la casa. Estos dolores han desaparecido y tengo 
mucho placer manifestarle mi reconocimiento por los resultados que 
obtuve con su excelente medicina. Ahora puedo hacer mi trabajo 
conto si no tuviese menstruación, mientras que antes, además de los 
dolores en la cintura y en la espalda, me sentía muy débil, pues el 
período era casi una hemorragia. He recomendado y seguiré reco- 
mendando su remedio e areas SEO una medicina muy 
ficaz si se toma regularmente en dosis e una cucharada cada 
URtro horas durante el día”. — Herlinda L, de Fames, Calle de 
Fapia 140, Monter , N. L. México. 
Las madres de familia que están AS fatigadas pueden confiar 
en . 


Compuesto Vegetal 
De Lydia E. Pinkham 


LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO., LYNN, MASS. 


Únicos Depositarios: BELLOCCHIO, C'2-Pichincha 62 
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JUGUETES 


EXTENSO SURTIDO 


recientemente recibidos 
de las mejores fábricas 
144) europeas 
00010 


Tenemos en stock JUGUETES 
sueltos y en cajones conteniendo 
300 a 400 piezas surtidas, varie- 
dad de gustos y de todos precios, 
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Ventas al por mayor, 
Pidan precios y detalles, 


BONDUEL Hnos. s. a. 


718 Alsina 724 - Bs. As. 


¡La POUPÉE también liquida! 


; por exceso de mercaderías. 


Remitimos al interior. — No tenemos catálogos 


SA! 


Fajas de elásticos, para vientre colgante, modelo como la 


MUEstra, BD... .. +... rr. .... $15 
Corsés tricot, elástico, a. , . . . . . . .. $18.50 
Corsés sin ballenas, con elástico a la cintura, a $ 7.50 
Soutien-gorge, en madapolán, forma muy bonita, $ 1.— 
Curpiños en madapolán, 2... ......$ Do 
Fajas para riñón flotante, alta” calidad, a. . $ 10.— 
Fajas ventrales, todo elástico, a... . .$10— 


LA POUPÉE - Cerrito 122 - Bs. Aires 


Pei Ari AA tito ¿AA EN A, AAA A AN AA li A AAA A 


CARTAS 
XIL 
El Hipódromo 


Como buenos descen- 
dientes de árabes, los 
argentinos aman los ca- 
ballos. Su poema homé:- 
rico, que es el Martín 
Fierro, no podría conce- 
birse si se suprimiera el 
- animál que era para 
Buffon la más noble conquista hecha por el 
hombre. En todos los otros poemas nacionales, 
escritos a base de leyendas .o reminiscencias 
nativas, el caballo tiene y desempeña un papel 
importantísimo, y a veces el animal se 
eleva más allá de los términos de Pe- 


gaso y como el alígero Clavileño del 
Quijote llega hasta las Siete Cabrillas 
para ser sofrenado sólo en la luna, a 
estar al relato de Anastasio el Pollo. 

Todo esto demuestra, a las claras, 
hasta dónde llega el amor de los ar- 
gentinos hacia los caballos, Pero si no 
bastaran tales argumentos, agregaró 
otros, 4 mi juicio, completamente pro- 
batorios, 

No hay héroe, político, orador, gene- 
ral, poeta, benefactor, vivo o muerto, 
a quien el pueblo consagre el afecto 
y demuestre la respetuosa simpatía que 
le tiene a los caballos. Un argentino 
podría descubrir otra vez los rayos 
ultravioletas, o la vacuna de la rabia, 
o una América nueva, O enalquier cosa 
grande y desinteresada por el estilo, y sus 
conciudadanos apenas se ocuparían de él una 
semana, sin contar con que los grandes dia- 
riog del país, ““por razones de espacio”', no 
podrían dedicarle mueho más de un par .2 
columnas. 

En cambio, uno de esos enadrápedos con que 
se honran las pistas, llenan dos y tres páginas 


semanales y el público se interesa por cuanto 


afecta o tiene atingencia con el animal y con 
su distinguidísima familia. Si el rector de 
una Universidad o el presidente de-la *u- 
prema Corte de Justicia resbala en la vereda 
y se-hace una ligerísima luxación de tobillo, 
nadie se dará cuenta del pequeño pereance; 
pero guay de que el caído fuera un caballo del 
hipódromo... 

Entonces aparecerá el retrato de la bestia, 
el del jockey que lo montaba, el de los distin- 
guidos padres del animal, el de la señora suegra 
del corredor, etc., etc, Además se harán repor- 


DE UN 


por Luis María JORDAN 


tajes a compositores, entraineurs, serenos, guar- 
dianes, veterinarios, médicos y cuanta persona 
pueda dar la menor noticia sobre tan infausto 
acontecimiento. 

Esto para el caso de un percance, Si se trata 
de un triunfo, la eosa cambia fle aspecto: la 
ciudad entera se conmueve, millares de ciuda- 
danos concurren a las tribunas, damas prin- 
cipalísimas rompen sus abanicos en homenaje 
al héroe del galope, hombres sesudos besan 
os labios de la bestia y el pobre semi-mono 
gue ko montaba es levado 'en andas hasta 
lag3 tribunas, en donde se le hacen frenéticas 
ovaciones... 


Es que no hay ningún espectáculo que inte- 
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rese 0 apasione más a] pueblo de la capital que 
las carreras de caballos, Una elección de pre- 
sidente, por ejemplo, apenas mueve en la ciudad 
a ciento cincuenta mil ciudadanos, y en prepa- 
rativos, comités, discursos y demás hojarasca 
por el estilo, se gastará a lo sumo medio mi- 
llón de pesos, cifra ésta que quintuplicada se 
juega cualquier domingo en las ventanillas del 
circo de carreras, y 

El Salón de Bellas Artes, que anualmente 
abren los artistas argentinos en el primer 
día de la primavera y Cuya entrada €s e 
tuita no alcanza a llevar, durante los dos m»- 
ses de apertura, a más “de diez mil almas, 
quizá la tercera parte del público que presencia 
una carrera, 

Los libros de los artistas más leídos, apenas 
alcanzan a mil o mil quinientos lectores, y las 
obras de ciencia quedan amontonadas en los 
sótanos de las librerías para regodeo de ratas 
y polillas. 

Es que mada, absolutamente “nada, interesa 
más a este pueblo que la lucha de sus corceles, 
Los argentinos son esencialmente hípicos, si €s 
que ello puede decirse en buena ley. 

Acaso tengan la culpa de semejante estado 
de cosas los grandes órganos de publicilad, 
Una décima parte de su material informativo 
está dedicado a los caballos, Secciones impor- 


tantes como las que se refieren a la política, 


económica o educacional del país llenan, cuando 
mucho, un par de columnas en los grandes 
cotidianos, y en cuanto a la información artís- 
tica o bibliográfica basta y sobra con un co- 
mentario que parece excesivo cuando pasa los 
veinte centímetros de columna. 

A veces es difícil encontrar buenas indica: 
ciones biográficas sobre los. más ilustres ar- 
gentinos, y para hallarlas es preciso hacer largas 


EXTRANJERO 


investigaciones en las bi- 
bliotecas públicas o priva- 
das; en cambio, si se trata 
de saber quién fué el papá 
o el tío o abuelo de tal po- 
tranca, bastará econ hojear 
las crónicas diarias para 
caer cien veces sobre el 
árbol genealógico del afor- 
tunado animalito, 

Aquí el amor al eaballo 
es una verdadera religión. 
£1 animal es una especie de dios urbano, tu- 
telar y doméstico, que da o quita a sus ere- 
ventes cuantas cosas efímerzs puede aspirar el 
hombre en su paso sobre la tierra. El noble 

bruto da alhajas, teatros, representa- 


ción política y social, palaci forin- 


ma, estancias, viajes al extranjero y 
todo lo demás. También, de vez en 
cuando, da suicidios, robos en las ad- 
ministraciones, asesinatos y la otra 
retabila equivalente, 

Durante semanas enteras el país está 
supeditado “a las cuatro patas de un 
caballo. Diarios, revistas, cables, telé- 
fonos y agenciag de publicidad depen- 
den exclusivamente de él. 

En Jas oficinas públicas, en los sa- 
lones, en las ruedas de damas, en las 
aulas de las facultades, en los cafís 
y en los teatros no se habla de ctra 
cost. s 

Y es que el país, poco a poco va 
perdiendo las virtudes esenciales de 
la raza, En lugar de educar el ca- 
rácter, el sentimiento cívico y el patriotismo 
de los ciudadanos, se les incita y lleva al-jucgo 
por todos lós medios imaginables, Y así, pan- 
latinamente, el país entero será arrastrado a 
la bamcarrota moral que €s la única bancarro.a 
definitiva. 

Los órganos de: publicidad, en primer térmi- 
no, deberían reaccionar contra semejante 0s- 


tado de cosas. En lugar de dedicar páginas y 


páginas a oeste tráfico de fulleros, deberían 
cónsagrar ese espacio a levantar el nive] moral 
de los ciudadanos para que todos ellos tuvie- 
ran conciencia de sus deberes y derechos y 
pudieran en cualquier instante velar por el 
fumplimiento de su caria fundamental,” que 
si se viola vuelta a vuelta los llevará a la 
anarquía o al despotismo, que viene a- ser, la 
misma cosa, > 


INust. de Pelayo. 
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LAS ESCUELAS RURALES 


E N E L 


URUGUAY 


El patriotismo bien entendido 


N estos países 
de América, 
de América 
latina, desde 
luego, el pa- 
triotismo tie- 
ne en la ma- 
yoría delos ca- 
sos caracter 
retórico y po- 
cas veces se 
traduce en 
obra práctica, 
que es el más 
sano de los patriotismos. Vicios de 
raza, dicen algunos; tenemos la ma. 
nía de la grandilocuencia,- somos 
artistas de la palabra. Nos entusias- 


. ma un discurso fogoso, la evoca- 


| 


ción de nuestro pasado glorioso 
nos llena de legítimo orgullo y no 
eoneebimos ni toleramos que se pon- 
ga en tela de juicio nuestra gran- 
deza en cualquier orden que sea. 
Y esto nos basta para creernos 
buenos patriotas, 

La obra práctica, en cambio, no 
soma por ningún Jado; nuestros 
legisladores, más ocupados en di- 
rimir pequeños pleitos políticos que 
en resolver log grandes y graves 
problemas sociales, se pasan la vi- 
da en la más estéril de las iner- 
cias. 

Y si a pesar de ello, las cosas 
no van tan mal como podría espe- 
rarse de esta carencia de sentido 
práctico y de este patriotismo mal 
entendido, no es a nuestros hom- 
bres públicos a quienes debemos 
agradecer el progreso que “£mal- 
gré tout?” ge opera en nuestras re- 
públicas: la iniciativa particular 
y extranjera casi siempre es res- 
ponsable de ello, d 

Pero a través de las tinieblas 
que pesan sobre muestro ambiente 
legislativo, surge de pronto un ra- 
yo de luz, una iniciativa, un pro- 
yecto de ley, que haciendo caso 
omiso de pequeñas rencillas de ba- 
ja política, se inspira en los altos 
ideales de un patriotismo sano, 


“equilibrado: es la obra práctica, la 


visión clara de lo que ha menester 
hacerse para mejorar el presente y 
prevenir el futuro, 

Uno de estos proyectos de ley 
cuya sanción se impone, es“el pre- 
sentado recientemente en el Par- 
lamento uruguayo por el diputa- 
do Daniel R. Gutiérrez, represen- 
tante por el departamento de 
Paysandú. Proponc este legisla- 
dor del vecino país la creación 
de granjas en los colegios rura- 
les. Esto que a primera vista pa- 
rece no tener mayor trascenden- 
cia, la tiene, sin embargo, y muy 


grande, pues que tiende nada me- 
nos que a crear los hábitos de tra- 
bajo y de iniciativa que no e 
ten en la campiña, ya sea ésta 
del Uruguay, de la Argentina o de 
cualquier otra república de la Amé.- 
rica latina. Es, para usar las pala- 
bras del diputado uruguayo, ““ta- 
rea la más patriótica y la más fe- 
eunda en bienes para el país, es, 
ante todo, una obra de educación 
que realizará la escuela rural a 
poto que rectifique sus aectua- 
les puntog de mira y se lleven a la 
práctica, por los medios que pro- 
porcionará el cumplimiento de esta 
ley, las enseñanzas verdaderamente 
útiles que hasta ahora no tienen 
realidad más que en los programas 
escolares. ?? 

De acuerdo con este proyecto de 
ley, cada escuela rural contaría con 
una granja modelo de cuatro hee- 
táreas, debiendo el Consejo Nacio- 
nal de Enseñanza Primaria y Nor- 
mal proveerlag de todos los útiles 
necesarios para la enseñanza. Los 
viveros nacionales, a su vez, facili- 
tarían las semillas y plantas e in- 
dicarían épocas de siembras, po- 
das, injertos, ete. 

Además de los trabajos agríco- 
las, los alumnos practicarían otras 
industrias rurales, como ser la api- 
cultura, Ja cría de gusanoz de se- 
da, la elaboración de manteca y 
quesos, trabajos de mimbre, teji- 
dos, ete. 

Las podas de frutales y forest:- 
les y el excedente de semillas a» 
distribuirá a los alumnos que los 
solicitaren, obteniéndose así un be- 
neficio extraescolar que redundaría 
en provecho de todo el país. Los 
productos de la granja se distri- 
buirían entre los alumnos o bien 
se venderían en los mercados pú- 
blicos, invirtiéndose el dinero en 
mejoras de los establecimientos. 

Finalmente se instituirían pre- 
mios anuales de estímulo de mil 
pesos el primero y cinco o diez se- 
gundos premios de doscientos cin- 
cuenta pesós cada uno, que serían 
acordados a los directores que hu- 
biesen realizado trabajos notables 
en la implantación y mantenimien- 
to de las granjas escolares. 

Con tal sistema, es indudable que 
pronto cambiaría el aspecto de la 
campiña uruguaya, y allí donde 
antes imperaba la indolencia, la 
apatía y la miseria, ese ambiente 
de inercia embrutecedora tan ma- 
gistralmente deserito por Viana 


is- 


en ““Gurí?”, ““Gaucha”” y ““Cam- 
po*? — surgiría, con el amor al tra- 
bajo, una nueva vida, una nueva 
alegría... 


| 


Recientemente recibidas 
a 


Precios muy bajos 


Vean el surtido que dispone- 
mos visitando nuestro salón de 
véntas. 


Hará Vd. una buena 
compra, 


Númas. 
del 


o 


Surtido completo en calzado para 
Señoras, Hombres y Niños 
Agencia exclusiva del 


Calzado 'Borcon' 


““Summum de Calidad”” 
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Esmeralda esq. Rivadavia - Buenos Aires 
Unión Telef. 4148, Avenida 
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Madres! Haced que Vuestras 


a 


Hermosas y Robustas! 


De como el “HIERRO NUXADO” corrije muchos desarreglos 


de que sufren las mujeres. 


Pocas madres se dan cuenta de los |. El “HIERRO NUXADO” ayuda a 
peligros que pasan sus hijas por irre- ¡ restaurar la tersura a las mejillas pá- 
gularidades o supresión de los perio-¡lidas; el brillo y vivacidad a los ojos y 
dos. En el período más crítico de la | la envidiable felicidad del  bienéstar. 
vida, cuando entran en la pubertad, to-|Se evitarán muchas jaquecas, así como 
do su porvenir puede malograrse por!los dolores agudos «Je los períodos men- 
falta de hierro orgánico, “HIERRO |suales y los grandes peligros que pro- 
NUXADO” en la sangre. Miles y mi-|vienen de las supresiones, con sólo en- 
les de niñas para quienes la vida tan-[riquecer la sangre con hierro orgánico, 
to promcte, no han logrado establecer |como es el “Hierro Nuxado”. 

sus funciones normales o bien sufren! 
una verdadera agonía como.solo una! 
mujer puede sufrir, a causa de supre-| 
sión o de irregularidades menstruales. | 

Se ponen pálidas, débiles y decai 
das; no pueden con sus estudios; sul ci, que tiene que abandonar sus de- 
resistencia es tan baja que fácilmente!|; e ODA CIÓN ANO anat. 15 de 
contraen cualquier enfermedad conta-! Apo toda mujer en Sn Ed epa A 
giosa, y aun la tisis misma no es n- q AA A RR pS no goza 
frecuente resultado de tal condición. | 9 ea Te tomar “HIERRO. abundante, 
Muchos miles de niñas espléndidas 9Pe Ce tome BRO NUXADO”. 
> . 

mueren todos los años principalmente Pruébelo por: tin mes y convénzase 
por estar anémicas; porque su sangre|de sus poderosas. virtudes para restau- 
carece ide hierro suficiente. T'éngase|rar fuerzas y bienestar. De venta en 
en cuenta que es el hierro en la san- | todas las bueñas farmacias y drogue 
gre que lleva el oxigeno conductor de| rías. Cuidado con las imitaciones. Ase- 
vitalidad a todos los tejidos del cuerpo y | gúrese de obtener el legítimo “HIERRO 
que ayuda a desalojar del organismo las| NUXAD”, que leva la firma de Dae 
impurezas que reducen las fuerzas vitales, | Health Laboratories, 


Unicos Representantes: 
ec 


MENDEL y 
BUENOS AIRES 


GUARDIA VIEJA, 4439 


Médicos reputados recetan hierro or- 
gánico “HIERRO NUXADO” con 
asombrosos efectos en-todas esas con- 
diciones. Poda señora o señorita que 
padece de esas irregularidades o supre- 


HIGIENE co ¡a BOCA y da ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 4 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestíon 


So venden únicamente en cajas metálicas precintadas 


de un lado la palabra VICUW 
Cada pastilla lleva | y del otro la aledes EYAT 
VENTA TODAS OROGUERIAR y FARMACIAS 


ijas se Desarrollen en = 


Y, 


«bra horrible, 


P ARA 


LA G E 


NT. E 


HISTORIA PEQUEÑITA 


Confinado en su redonda, bri- 
lante y dulce casita, vivía el pe-- 
queño ser, sin más anhelos que 


gustar el rico dulzor del nido que 
él propio fabricara en fuerza de 
comer. 

Mas los desapoderados anhelos 
del más allá le incitaron, y su Ccre- 
ciente apetito, además, le conduje- 
ron fuera de su mundo chiquitín. 

le ¡Qué bonito 

Y/ era su mundo 

visto desde fue- 

ra! ¡Cuánta 
luz! ¡Y qué ca- 
lorcillo tan sue- 
ve acariciaba 
su epidermis! 

Era el sol, el 

sol que le ba- 
y ñaba y hacía 
SN rutilar su cuer- 
A po. De pronto, 
2% un alarido es- 
tridente, un gol- 
ly peteo enorme, y 
el brutal movi- 
miento del aire 
agitado repen- 
h tinamente, le 
? hicieron levan- 

tar la cabeza. 

Sobre él se dejó caer una som- 
un cuerpo ventrudo 
cubierto de plumas que azotaban a 
la víctima. Trata ésta de huir te- 
jiendo el hilo que le procure la sal- 
vación, pero su enemigo alarga el 
espantoso cuello, sobre su inmensa 
bocaza negra, dura y brillante por 
fuera y roja por dentro, y abarca 
de un solo golpe el cuerpecillo mi- 
núsculo, separándole de la ramita 
que le sustentaba. 

— ¡Pobre de mí! —piensa la víc- 
tima. El raptor empuja vigoroso, 
vuélvese a oir el tremendo golpe- 
teo, y al cabo llegan otra vez a 
sitio firme. Alí se posa el uno sin 
soltar al otro. 

Avanza el monstruo hasta la 
abertura de un verdadero infierno 
lleno de horribles bocas rojizas se- 
mejantes a la que sirve de prisión 
a la pequeña víctima. Todas aque- 
llas bocas acogen con alaridos la 
presencia del monstruo. Todos se 
disputan la presa. Por fin cae ésta 
entre las fieras. 

Todas las bocas se juntan para 
tragarse el manjar. Mas ¡oh, feli- 
cidad! En su gula rabiosa luchan 
todos entre sí, y la víctima siente 
deslizarse hecha una pelota entre 
los pechos de aquellas fieras, -por 
entre sus garras monstruosas, y en- 
tonces teje el hilo, y colgando de él 
como un acróbata llega a la tierra. 

Con rápidas y vigorosas ondula- 
ciones huye temeroso de aquel lu- 
gar de peligro, viendo todavía cer- 
nerse a mucha altura sombras enor- 
mes que irían a buscar otras víc- 
timas cón que repletar sus horri- 
bles panzas 


R. DE P. 


A UNAS ROSAS 


Estas que fueron pompa y alegría 
despertando al albor de la mañana, 
a la tarde serán lástima vana 
durmiendo en brazos de la noche 
[fría. 
Este matiz que al cielo desafía, 
iris listado de oro, nieve y grana, 
será escarmiento de la vida hu- 
[mana: 
¡tanto se emprende en término de 
[un día! 
A florecer las rosas madrugaron, 
y para envejecerse florecieron: 
cuna y sepulcro en un botón ha- 
[llaron. 
Tales los hombres sus fortunas vie- 
[ron: 
en un día nacieron y expiraron; 
que pasados los siglos, horas fue- 
[ron. 


PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA. 


EL CEDRO Y LA HIEDRA 
Fábula) 


—¿Qué haces ahí?—decía un día 
a la hiedra el orgulloso cedro.— 
Cualquiera diría que quieres ele- 
varte hasta mi copa, apegándote a 
mis ramas. Renuncia a ese proyec- 


por la 


to, humilde planta. ¿No sabes que 
soy el rey de los árboles? Toco el 
cielo con mi cima. A lo lejos se 
extiende mi perpetua sombra, hajo 
la que vienen a descansar los re- 
baños; protegi- 
da por mí con- 


tra Jos rayos 
fuentecilla y en 
los buitres... ¡Y Ñ 
nas si te veo 
sígnate a permanecer en el polvo 
responderle; se pegó a la corteza 
de sus guías vencedoras, lanzando 
con voz dulce: 

Confundido y avergonzado el á4r- 


del sol, brota a 

mis pies una 

mis robustas 

ramas anidan 

tú, pobre hier- We 
becilla..., ape- q 
arrastrarte a ds 
mis pies! ¡Re- ho 3 
donde has nacido! 

La hiedra no perdió el tiempo en 
del A£rbol, creció poco a poco, subió 
y llegó por último a la copa, y una 
al espacio sus frágiles tallos, Subió 
más allá del cedro, y le dijo así, 

—Cedro, aprende en mí a no des- 
preciar a nadie. 
bol, nada repuso; pero desde enton- 
ces ya no se muestra tan orgulloso. 


CARIDAD INGENIOSA 
Un médico ejemplar 


Cierto médico curaba a un des- 
graciado atacado de languidez. Ha. 
bía intentado todos los medios pe- 
ro sin resultado. 

Habló con su enfermo, le pregun- 
tó, se informó por medio de los ve- 
cinos y acabó por saber que aquel 
hombre, de una honradez probada, 
se veía, a pesar de un trabajo obsti- 
nado, a punto de no poder hacer 
honor a su firma. El pesar que ex- 
perimentaba era la verdadera cau- 
sa de su enfermedad, y no iba a 
tardar en llevarle a latumba. ¿Qué 


podían los remedios del médico con- 
tra un padecimiento moral? 

El médico volvió a casa de su 
enfermo, le examinó de nuevo y 
le dijo: 

—Creo que la receta de hoy sur- 
tirá mejor efecto que las últimas. 

El enfermo movió tristemente la 
cabeza. 

Sentóse a la mesa el médico y 
dejó, al marcharse, la siguiente re- 
ceta: “Vale por treinta mil pesos 
a cobrar en casa de mi apoderado”. 

El enfermo sanó. 

MAXIMA: El hombre caritativo no 
debe sólo dar a los que piden, sino 
adelantarse a los que no se atre- 
ven a pedir. 

5% * mx 

La Abuelita 
ha consultado 
hoy el calenda- 
rio y se ha sor- 
prendido ante 
la evidencia de 
que sus adora- 
bles amiguitos 
leerán esta pá- 
gina gozando 
ya de las ven- 
turosas vaca- 
ciones. 

Felicita cordialmente a los nie- 
tos cuyo éxito escolar les ingresa 
a un grado superior, enorgullecién- 
dose con su triunfo, y lleva una pa- 
labra de aliento a Jos débiles en el 
estudio, para quienes fué el año 
adverso, ofreciéndoles su concurso 
junto con.la simpatía natural des- 


CABUB TILDA 


pertada en ella por la menor tris- 
teza de sus amiguitos. 

Para todos, el voto de La Abue- 
lita es el de una feliz temporada de 
reposo, amenizada por juegos y 
agradables paseos. 


Es en obsequio de los mayorci- 
tos y más ingeniosos, que irá su- 
giriendo pasatiempos para esos me- 
ses, comenzando hoy por la fabri- 
cación de un juguete que hará las 
delicias de muchos niños, tanto de 
la ciudad como de la campaña. 


EL VELOMÓVIL 
Hecho por uno mismo 


Es el automóvil más sencillo que 
puede un. niño construir por sl 
mismo. 

Se trata, ante todo, de conseguir 
las ruedas, cuya procedencia es de 
juguetes viejos: carros, velocípe- 
dos, etc. 

La fig. 2 demuestra el chasis ter- 
minado y la fig. 3 los detalles del 
armazón. y 

Después de cortar las piezas A y 
B de las dimensiones indicadas, cl 
vese B en A formando ángulo recto 
y a distancia de 25 centímetros del 
extremo. 

El eje de las ruedas delanteras 
no será del largo necesario, pero es 
fácil arreglarlo como muestra la 
fig. 5. Basta con un trozo de caño 
del largo de la pieza B; el eje de 
las ruedas se corta por el medio y 
se introduce en cada extremo del 


año; luego se taladran ambos y 
se fija el caño y el eje con re- 
maches. 


El caño se fija a la pieza B con 
clavos de gancho. 

El eje de las ruedas posteriores 
se deja tal cual y se clava al eje 
movible E como las delanteras. La 
pieza E se corta de un trozo de 
madera de 5 centímetros por 10 y 
el largo del eje. Se abre un aguje- 
ro en el centro, al que corresponde 
otro del mismo tamaño hecho en la 
pieza A a cuarenta centímetros del 
extremo de popa. A y B van arti- 
culados con un bulón, cuidando de 
colocar una arandela junto a la 
cabeza del bulón, otra junto a la 
tuerca y otra entre A y E. La tuer- 
Ca debe mirar hacia el suelo. 

En la misma forma se articula 
en popa el timón F. Se fija una ca- 
dena o cuerda en cada uno de sus 
extremos cuyas puntas se hacen co- 
rresponder con los extremos de la 
pieza E. Con otras. dos cuerdas 
amarrádas en las puntas de F' se 
puede timonear fácilmente. (Ver fi- 
guras 3, 6 y 7). 

Los estribos se hacen con barras 
o hien articulados con alambre 
grueso y dos tablitas (fig. 8). Jl 
asiento del mástil se hace aguje- 
reando según el grueso del mismo, 
un-trozo de madera H de 5 X 4 cen- 


tímetros que se fija en B con otros 
dos pedazos. Se agujerea también 
A para que el mástil se apoye más 
sólidamente. ; 

El mástil y los botalones K y L 
pueden cortarse muy bien de un 
mango largo de plumero. J es de 
1m.80 de largo; K de Jm.65 y L 
de 1m.20. - 

K y L van articulados con un 
alambre fuerte, de manera que pue- 
dan: girar. J debe poder correr a 
lo largo del mástil para poder izar 
y amainar la vela, cosa que se 


El automóvil que puede construir un 
. niño. 

consigue con una pequeña polea y 

una cuerda fija, la primera en el 

tope del mástil. 

El mástil se sostiene con cuer- 
das que se tienden desde su tope 
hasta los puntos A y B. 

La dirección de la vela se con- 
trola con una soga y una polea o 
un gancho colocado en PF. 

Es fácil cortar la vela de una sá- 
bana vieja. La parte correspondien- 
te al mástil medirá 1m.20, en la 
cabecera 1m.20 y al pie de la vela 
1m.65. El borde exterior mide 2m.10. 

Se fija la vela al mástil y a los 
botalones con anillas o argollas 
cualquiera, de diámetro algo mayor 
que la madera. 

Un poco de pintura, un poco de 
aceite para los tornillos y ya está 
todo listo para la gran prueba de 
locomoción. 


DETALLE DEL VELOMÓVIL 


Aro de 


glambrs Pal Alavado 
mástil 


Bobaton 
EA” 


La Abuelita aconseja el ensayo de esta fácil construcción y verá con 
agrado sean muchos los pequeños fabricantes de tan económico como 


interesante juguete. 
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De cuantos procedimientos 
de caza emplea la humanidad, 
el más pintoresco por el am- 
biente en que se desarrolla y 
el más animado por los ele- 
mentos “que en él intervienen 


La OBESIDAD 


Se cura con el te 

del profesor Dens- 
more, de New York, 
sin dieta y sin la 
menor molestia. No 
olvide que engordar 
es envejecer. Vea lo 
que dice el distin- 
guido médico de 
**La  —Argentina””, 
Dr. Enrique P. Ba- 
, ES gnatti: 
Señores M, Figallo y Cía. Habien- 
do usado el té que expenden Vds. 
para curar la obesidad. comunícoles 
que me ha dado excelentes resulta- 
dos en una enferma en quien había 
agotado todos los medios para mejo- 
rar gu situación: se trataba de una 
obesa con sobrecarga adiposa del co- 
razón complicada con miocarditis, 
que ha mejorado notablemente en 
poco tiempo usando su'preparado sin 
ningún contratiempo. 

Salúdalo agradecido: 

(Firmado): Dr. E, P. Bagnati. 
Por instrucciones y precios dirigirse 
a log únicos introductores: M. FI- 
GALLO y Cía., Buenos Aires, calle 
MAIPU, 212. 


Como Librado de Una Maldicion 


Sufre su niño de una picazón ardiente 
o de los terribles dolores del eczema u 
otros males de la piel? Pues aquí tiene 


un alivmo instantáneo. — Sólo unas 
cuantas gotas de LAVOL, el gran 
descubrimiento nuevo. poderoso 
remedio líquido para uso externo, y la 
picazón desaparece Se hace Ud cargo 
de cómo se sentirá entonces el peque- 
fiuelo, con toda la picazón, los 
dolores y toda la irmtación ahuyentados 
en un segundo mediante una emmple 
lavadura? 
LAVOL CURA. La demanda por este 
gran remedio legó a tomar tremendas 
proporciones tan pronto como se intro- 
dujo en este país, pues el público no 
tardó en darse cuenta de que tas 
numerosas curas que estaba efectuaudo 
eran: permanentes : 
LAVOL es un fíquido eficacisimo, 
nte Penetra en la piel y combate 
gérmenes de enfermedades cu 
que viven ocultos profundamente entre 
pros ad y que son la raiz y origen 
mi 


al 

Una sola aplicación es todo lo que 2. 
necesita para que desaparezcan los 
barrillos, el escozor de las erupciones, 
la picazón, las picadas de los insecios 
y las imperfecciones del culis. 

Y aun los casos más malignos de 
enfermedades cutáneás. el eczema y 
Magas supurantes, las costras y postillas, 
ceden prontamente a los efectos de 
este gran descubrimiento moderno, 

Para el Eczema en todas gus formas, 
la Dermatosis, Empeines. la temida 
Soriasis y cualquiera Erupción de la 
piel o el pericráneo. 

Se vende en todas las Farmacias. 
Unicos Representantes: 
MENDEL € Cía. 

Guardia Vieja 4439 Buenos Aires 


POPIPA PLA 


Recomendado por los médicos 


KALISAY 


El, MEJOR VIMO QUIMADO 
Aperitivo, reconstituyente 


IIODILIIIIIII IPIALES LDALID IBIS 


ORI ALAS 


REALISMO 


Generalmente todo cuanto 
nos es dado ver en la pantalla 
cinematográfica es ficción, 
truco, como suele decirse vul- 
garmente, pero alguna vez 
también la realidad es admiti- 
da en el cine y para ello se 
hacen cosas como las que aquí 
se describen. 


es el que se usa en la India 
para cazar tigres. Los caza- 
dores, montados en elefantes, 
rodean los cañaverales en que 
se refugian las fieras, acosa- 
das por un verdadero ejército 
de ojeadores, y tiran sobre 
ellas, no sin algún riesgo, por- 
que a veces el tigre salta so- 
bre el paquidermo y toma la 
ofensiva. Otros elefantes si- 
guen detrás para cargar las 
piezas cobradas, y completan 
la partida jinetes, carros lle 
vando el bagaje para acampar 
al_raso, jaulas con onzas 
amaestradas para cazar algún 
inocente antílope que cometa 
la imprudencia de dejarse ver, 
etcétera, ete. 


Espectáculo tan teatral no 
podía menos de llamar la aten- 
ción de las empresas cinema- 
tográficas, y ya algunas de 
éstas habían intentado intro- 
ducirlo en tal o cual película 
de aventuras; pero siempre se 
trataba de burdas parodias he- 
chas en Europa o en Améri- 
ca, con elefantes y con tigres 
de circo y econ indios de guar- 
darropía, 

Una compañía norteameri- 
cana lo ha pensado mejor, y 
durante el último viaje del 
duque de Connaught a la In- 
dia ha enviado a uno de sus 
operadores para que reprodu- 
jese del natural tan animadas 
escenas. El único procedi- 
miento para obtener un resul. 
tado satisfactorio consistía en 
ir en las mismas condiciones 
que los cazadores, y en efecto, 
el operador se instaló con sú 
aparato sobre un elefante, y 
de este modo pudo obtener 


E N E L 


películas que darán al espee- 


CINE 


AS el lomo de uno de los gigan- 
tador la sensación de estaz  tescos paquidermos. El realis. 
presenciando la cacería desde mo se impone 
EC-OCCE-T€<DIIIIIIIIIAIA IA PILAS 


PRODUC 


SUPREMOS 


Agua Colonia 


“SUPREMA” 


Impera en el tocador de 
las personas de gusto 


Frasco: $ 2.20 


E Polvo Grasoso SUPREMA” 


De adherencia perfecta, conservando el as- 


pecto de la juventud, 
: La caja: $ 1.10 
En venta en todas partes 


SOCIEDAD GENERAI, 
PRODUCTOS “SUPREMA uo 


P. Burs 143) Cía. 


BUENOS AIRES 


CILA LISIS LISIS 


PINTADAS AI 


VWAVAVAVAVAVAVA VAYA AA 'AYAVAYVAN A VIO VAYA ANA A VO INIA RATAS ES O 


Polvos Antiepilépticos MONTI 


Nuevamente 


venta este afamado producto contra las 


ENFERMEDADES NERVIOSAS 
HISTERISMO, EPILEPSIA 


Solicite folletos explicativos, 
se remiten gratis, 
, 


en 


Dirigirse: 
ATILIO MAESONE - 
Junín 863 Buenos Aires 


F, GRECO 
25 DE MAYO, 336 
Montevideo 


INVA VA VAYA VA VAYA VA VA VANA VAN AVAVAVI VAYA 


MAYA VIVA VAN AA, 


ORTOPEDIA 


FAJAS “WESTMINSTER” 
desde $ 15 
Taller especial 
para confección. 
Medias, Bragueros. 


Primer Instituto Óptico Oculistico 

LUTZ, FERRANDO. 
y Cía. 

FLORIDA 240 - BUENOS AIRES 


SUC. ROSARIO, CÓRDOBA, 
TUCUMÁN 


IE 


NUESTRA 


El jefe de la poli- 
cía de Chicago ha di- 
suelto la totalidad de 
las fuerzas a sus ór- 
denes por haber com- 
probado que el 50 por 
100 de los “policemen” se hallan com- 
prometidos en la venta y transporte 
jlegal de bebidas espirituosas. 

Al hacer pública esta disposición, 
el jefe de la policía añade: “En Chi- 
cago la embriaguez reviste mayores 
caracteres que nunca y fallecen más 
personas por esta causa que antes 
de la prohibición del uso de licores”. 

Las revelaciones del jefe de la po- 
licía son una continuación de las que 
se han hecho en Nueva York acere: 
del comercio ilícito que se reali 
no solamente aquí, sino en todos los 
Estados Unidos. La ley prohibitiva 
no puede mantenerse, dicen las auto- 
ridades, a menos de disponer de un 
millón de hombres de policía y con 
un gasto anual de 750 millones de 
dólares. 


DE 


EN CHICAGO 


SE _BEPE MAS 


QUE NUNCA 


De “A B de 
Madrid: 

En la sección cuar- 
ta se celebró la vis- 
SABER NADA ta de una causa por 
E delito de hurto. Un 
hurto de pieles verificado en los mue- 
lies de la estación de Atocha por un 
sujeto apodado “El Pateña”, quien 
se dió a la fuga cuando iban a de- 
tenerlo. 

La policía se apoderó únicamente 
de Angel Burgos, que era quien lle- 
vaba en un saco lo robado, y contra 
el detenido se siguió el procedi- 
miento. 

En el juicio negó, sin embargo, su 
participación en el hecho, atribuyen- 
do la substracción al fugado. 

—El “Pateña”—dijo—me buscó pa- 
ra que le ayudase a llevar unas pie- 
les que tenía el encargo de vender, 
y... esto es todo. Ignoro si aquéllas 
eran robadas, y no sé tampoco qué 
del referido individuo. 

Bl fiscal, señor Forés,. interrumpió «al proce- 
sado, recordlándole que las pieles habían sido re. 
chazadas por un sujeto a quíen pretendieron 
venderlas. 

—Sí, en efecto, recuerdo esto también, 

Y se llamó a declarar al testigo Julián García. 

—¿A usted le llevó a vender el que se sienta 
en el banquillo...? 

Testigo.—Yo no sé nada de esta causa. 

—¿Pero no recuerda qué le llevaron a vender 


UN TESTIGO ¡Se 


QUE NO QUIERE 


habrá sido 


a su casa...? 

Testigo.—Sí; me llevaron una pieles; pero no 
sé qué día, ni a qué hora, ni quién pretendió 
venderlas... No sé nada; no recuerdo nada. 

En vista de la medrosidad o de la falta de 
memoria del testigo, hubo que renunciar a se- 
guir interrogando. 

Y como no había más prueba, informó el fiscal 
ara sostener la existencia de un delito de hurto. 

La defensa abogó por la absolución de Angel 
Burgos. 


¿Qué vereda se indica, 
cuál es la vía santa, 
cuando Jesús predica 

o cuando Nietzsche canta? 


*54 


¿La vía de querer, 
o la vía de obrar? 
¿La vía de poder, 
o la via de amar? 


JII 


Embriagarse en el opio 
que las tristezas calma, 
ser el martirio de su alma 
o ser el héroe propio... 


IV 


Martirizar la qida 

con perjuicio del juicio, 
y hacerla decidida 
para ir al sacrificio. 


COSECHA 


UNO DE LOS POLICIAS .—¡Mirá que si la tenemos que descubrir nesviros!... 


LA MODA YANQUI Hablando de los pajizos ex- 
hibidos en Nueva York este 
verano (allá están ahora a 
fines del verano) en los esca- 
parates de las tiendas, dice un periódico nor- 
teamericano: 

Nótanse pocos cambios de los del año. pasado, 
y si hay en ellos alguna novedad, se reduce a 
la forma del ala. Lo predominante son las alas 
estrechas y la copa baja con cintas anchas. Los 
precios (¡ojo!) comparados con los del año pa- 
sado, resultan bajos. 


EN PAJIZOS 


¿EH? 


De “El Sol”, de Madrid, 11 de octubre: 
Desde Buenos Aires recibimos numero- 
sas cartas de compatriotas que emigraron allá 
con la esperanza de mejorar su situación econó- 
mica y que hoy se encuentran sin trabajo y sin 
recursos para adquirir el billete de regreso a 
España. 

Sería una verdadera obra de caridad que se 
dieran órdenes a las autoridades españolas en 
la Argentina para que facilitaran el regreso a 
España de esos desgraciados compatriotas. 


Caminos 
(De Rubén Darío) 


v 


Tener la voluntad 
hecha de acero y oro; 
tener la honestidad 
como intimo tesoro, 


VI. 


O bien ser el tirano 
que surge de repente, 
con la idea en la mente 
o la espada en la mano. 


N VII 


En la tierra o el mar, 
ser el conquistador 
que leva su esplendor 
a matar y a aplastar. 


logar. 


AJENA 


Y LA 


EMPEÑANDO 


AJUAR 


Procesados por 
delito de hurto, com 
recieron en la sec 
primera de la audien- 
cia de Madrid, Serafi- 
: na Gómez, Catalina 
Lastra, Petronila González y Pedro 
González Lacambre. 

Este último hallíábase en el asilo 
de Vallehermoso, y en connivencia 
con las tres mujeres, quienes tam- 
bién realizaban algunos servicios en 
el establecimiento, fué sacando un 
día una sábana, otro una manta o 
una servilleta.... lo que se podía. 

Las mujeres “repasaban” la ropa, 
disimulando los desperfectos lo me- 
jor que podían, y ¡a la casa de prés- 
tamos! 

—El asilo de Vallehermoso—excla- 
maba el fiscal, señor Cousiño—era el 
año pasado una merienda de negros, 
pues todo el que se lo proponía Jle- 
vábase algo. 

¡Sólo en la casa de Catalina Las- 
tra haMó la policía, cuando procedió 
a detener a esta mujer, 56 papele- 
tas de empeño! 


DE UN ASILO 


A los grandes pinto- 
res no les gusta que 
SOBERANOS se les moleste cuando, 

de un toque ya ligero, 
ya vigoroso, fijan en la tela los ras- 
gos, de entonces en más inmortales, 
de alguna efímera belleza. Testigo, 
La Tour, no autorizando a Luis XV 
a permanecer en la pieza donde él 
hacía el retrato de madama de Pom- 
padour, Testigo, el pintor von An- 
geli, de quien el barón von Eckards- 
tein, antiguo embajador de Alema- 
nia en Londres, refiere en sus me- 
morias, actualmente publicadas en 
un diario inglés, una anécdota muy 
divertida. 

El' nombrado pintor hacía el re- 
trato de la reina Alejandra de In- 
glaterra, y durante las sesiones de 
pose, era importunado- por las da- 
mas de la corte, cuya incesante charla le cor- 
taba la inspiración. Impacientado más que de 
costumbre, un día se dirigió a la reina en un 
alemán que se puede traducir así: 

“Mire, si estas damiselas continúan parlotean- ¿ 
do y brincando alrededor de mí, me será impo- 
sible hacer el retrato de vuestra majestad. Así 
que, ya sabe.” 

Felizmente para el pintor, la reina no se ofen- 
dió en modo alguno por este lenguaje y esta 
familiaridad, y se arregló para alejar a las da- 
mas de la lengua de trapo, y el viejo pintor 
conservó el favor de la bella soberana. s 


PINTORES Y 
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El Comité Femi- 
nista Central de la ¿ 
Unión Cívica Radical toma activa participación 
en la campaña política de la provincia, pro can- 
didatura Cantilo. Un grupo de delegados dieron 
una serie de conferencias en Carmen de Areco, 
y visitaron los partidos del Salto y Rojas; y otras 
delegaciones estaban por partir para General Paz, 
Azul, Chascomús, estación Lezama y Belgrano. 


CANTILO Y EL BELLO SEXO 


VIII 


Pues nuestro hombre de barro 
es en todo país; 

o Francisco Pizarro 

o Francisco de Asís. 


IX 


Juntas almas fervientes, 
han tenido igual vuelo; 
conquistar continentes 3 
o conquistar el cielo. 4 


Xx 


Santidad y heroísmo 

tienen el propio vuelo z ES 
con el genio que vuela entre los dos: . 
los Santos y los Héroes . 
tienen el propio cielo, 
y todos ellos buscan la dirección de Dios. , 


(“Lira póstama'”, obras completas.) 


' 
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El Begar, 
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DESIERTO 


CALIFORNIANO 


Describir el desierto occidental 
de los Estados Unidos podría re- 
ducirse a decir que es lo mismo 
que eel Sahara; lo mismo que el 
desierto de la Arabia, En el cali- 
forniano, como en el africano y el 
asiático, las mismas arenas movi- 
das por los fuertes vientos, en uno 
por «el norte negro, el otro por el 
simún. Ambos levantan nubes de 
arena que se arremolinan y caen 
formando ondas, cerros, colinas, 
dunas, En el desierto de California 
como en los otros, encantadores 
oasis de palmeras, y en todos la 
soledad, las plantas raquíticas, la 
sequía y de vez en vez la ca:a- 
vana de jinetes, indios pieles rojas 
en uno, de beduinos o árabes en 
los otros, 

Y sin embargo, esas grandes ex- 
tensiones improductivas, serán con 
el tiempo nuevas fuentes de ri- 
queza, El gobierno de los Estados 
Unidos empieza a convertir las 
áridas arenas del desierto en cam- 
pos de eultivo. El riego, el abono 
y el trabajo van avanzando en las 
soledades y conquistando terrenos 
para la agricultura, Delante del 
cañón llamado de las Mil Palme 
ras, por los bosques de éstas que 
forman como una vanguardia de 
las arenas, aparece el desierto. 
Desde las palmeras, hasta las t'e- 
rras desiertas, un solo paso, la ex- 


CORDICURA 


Para toda afección del 


CORAZÓN 


Pida folletos 
explicativos a 


ALFREDO T. 
THOMSEN 


CHACABUCO 439 
Buenos Aires 


POLVOS DE GARFIELO 
el remedio soberano e infalible 
Pida una muestra y se le re- 
mitirá gratis siempre que adjun- 
te estampilla correo de 0,05 cta. 
M., FIGALLO y Cía. 
Bs. Aires. — Maipú, 212 


AAA I III mt ot a 


MEDICACIÓN DEPURATIVA 
el ESTRENIMIENT 
1 : Ñ SS 


y sus y 


consecuencias. 
+ 

e De gusto 
o agradable, 

se toman con facilidad. 
"EFICACIA CONSTANTE 


El frasco contiene 20 dosis. | 
Paris, 6, Rue de la Tacherie y farmacias. 


tensión árida, las dunas, las co- 
linas de suaves ondulaciones, 

Por un lado, a lo lejos, apenas 
se ve velado por la distancia el 
pico del monte San Jacinto cu- 
bierto de nieves. 

A pocos kilómetros hacia el 
oeste, aparece una sierra de mé- 
danos; una cantidad abrumadora 
2n formas va- 


de arena agolpada 


ese aplanamiento, ese inevitable 
sentimiento de desolación que ex- 
perimenta en las llanurag intermni- 
nables y áridas, Pero viaiando en 
coche o a caballo es como se on- 
tiene la, verdadera sensación del 
desierto, sin línea de sombra ni 
gota de agua, fuera de la que por 
casualidad pueda proporcionar al- 
gún cactus gigantesco, depós 


Los cowboys, los vaqueros típicos de Far West, que compiten con el 
indio el dominio del desierto. 


riadas y caprichosas, El viento y 
la cohesión obrando en mancomán 
han edificado cúpulas, medias Cú- 
pulas, ondas, cuevas, ventisqueros 
de arena, precipicios El blan o 
deslumbrador de las arenas ci.ga 
y hace recordar los campos de nio- 
ve de las regiones frías. 

El viento les hace cambiar. de 
Forma levantando como nieblas d» 
tenue polvillo nada agradable para 
el viajero, 

Aquello que parece una playa 
sin fin es un mar sin fin y sin 
agua. 

Por el sur, a uno3 dieciséis ki- 
lómetrog pasa' la línea del ferro- 
carril de vía estrecha que va al 
pueblo de Indio; en esa dirección 
el desierto forma un valle que 
hoy se conoce con el nombre de 
Valle de Coachella, 

Siguiendo el camino, se Jlega a 
la línca en donde empieza el eu- 
tivo. 

Una pequeña granja aparece 
aislada en la inmensa so'edad, 
pero por lo mismo que es atractiva, 
parece alegre en medio de tan o 
silencio, tanta soledad. 

Siguiendo el camino hacia Indi> 
se encuentra un nuevo gran Lbos- 
que de palmeras que da toneladas 
de dátiles. 


En marcha por el desierto. En el 
fondo, el nevado pico de San 
Jacinto. 


El gobierno fomenta su cultivo, 
y dentro de diez años es probable 
que todo el valle es:é plantado de 
datileros, y será el oasis más 
grande, más bello y más produc- 
tivo del orbe. 


El calor es allí grande, el sol. 


quema la piel, y el viajero sigut 
su viaje hacia Indio, pequeña” ciu- 
dad, como muchas de California 
antigua, abandonada y que hoy 
vive por ser estación del ferro- 
carril de San Francisco a Nueva 
Orleans. , 


natural que constituye un don de 
la Providencia para el sediento 
caminante. 

Realmente, el desierto de Cal:- 
fornia es la suma de tres desier- 
tos, el principal de los cuales, re- 


gado por el río Kings y otros que 
se pierden en la arena, mide unas 


cien millas de largo por o:henta 
de ancho, En su rincón SE, em- 


piezan otros dos desiertos, el de 
Mohave y el del Colorado, sepa- 
rados del anterior por grupos de 
montañas volcánicas, entre los 
cuales hay valles cubiertos de sal, 
como cl famoso Valle de la Muer- 
te, teatro de mil dramáticas aven- 
turas en los días de la colon'za- 
ción, 


Una sombrilla nueva.—El afán de 
renovación, propio de nuestra época; 
no desdeña los objetos más comunes 
para modificarlos. Un antiguo oficial 
de artillería austriaco, el señor Lud- 
wig Leeger, ha introducido una refor- 
ma original en el ramo de las sombri- 
“las. En lugar del tradicional quitasol 
que todos conocemos, ha ideado una 
especie de tejadillo ligerísimo de 
rela: que, sobre dar sombra, deja com- 
bletamente libres los brazos y las ma- 
105, pues va apoyado sobre los hom- 
yros. 

Parece que los ciclistas, fotógrafos, 
pintores, topógrafos y cuantos tienen 
que preservarse en el campo de los 
rayos solares, encuentran utilisimo el 
nuevo sistema de sombrilla del señor 
Lecger, Pero seguramente el lector 
pensará, como nosotros, que la extraña 
forma del moderno quitasol le ha de 
dificultar mucho su adopción dentro 
de las poblaciones, porque es demasia- 
do nueva y atrevida para que deje de 
excitar la hilaridad de la gente. 
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Las comodidades para el viajoro ¡ 


en ese punto son escasísimas, 
Aun viajando en tren, se ncta 


¿ QUÉ ES LO QUE NECESITAN 


La 


los DEBILITADOS, 


los FATIGADOS 


aquellos que tienen débiles los PULMONES y los BRONQUIOS? 
Un ANTISÉPTICO y un RECONSTITUYENTE 


Para casos tales, nada como la” 


SOLUCION PAUTAUBERGE 


que en forma apropiada, reíinne el antiséptico y el reconstituyente más 
- poderosos, la Greosota y el Clorhidrofostato de Cal. 
Constituye el remedio soberano contra los CATARROS, las BRONQUITIS 
cronicas, la GRIPE, el RAQUITISMO y la ESCROFULA. Aumenta el 
apetito y las fuerzas, agota las secreciones y previene la 


TUBERCULOSIS 


10, Ryo de Constantinople, 


"9, 


. 


Las más finas importadas. 


Importadores: 
Y. F, MACADAM y Cía, 
302, Balcarco, 326 
Buenos Ajres 


BAHIA BLANCA 
Murray € Ola. 
“Chiclana, 130 


ROSARIO "7 
Pozz1, Cabanillas E Cia 
_ Banta Po, 1053 
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Señoras, Señoritas! 


Metritis 


Dolores y dssarreglos en el paríodo, ha j 
fujos, abortos, etc., se quitan o 


“Específico Scheid's” 


Evitad las malas consecnoncias a que conducen estas 


dolencias. Aris én e hoy 
to; un poco de buena voluntad bast, 
una perfocta salud. Frasco, $ 2,80, Eco ps E 


Y en la falta del período, atraso 


0 muy escaso, deben tomar el ot 
"específico inofensivo llamado: 


Frasco, $ 4.—. 


Pida folletos sobra ce- 
rrado, o personalmente, 
con cartas de agradeci- 
das y certificados médi- 
cos que demuestran su 
eficacia, a O. Scheid, C. 


Pellegrini, 644, Bs. Alres General: 


O. PELLE 


mismo Jste produc- 


'* “AMENORROL” 


Venta buenas Farmacias, Dopó 
5 sito 
GRINI 644, Bs, Aires, , 


LOS P IR 


Convertida la antigua 
regencia de Argel] en 

¿ provincias francesas, 
protegido Túnez por la 

misma nación, invadido 

Trípoli por los italianos 

E y a punto de desmoro- 
narse el imperio marro- 


A TAS 


Usos, costumbres, hazañas de los corsa- 
rios de Argel son descriptos en estas líneas 
que traen a la memoria la evocación de 
una literatura que ya pasó, al ser substi.- reis, 
tuída por la película cinematográfica, Cada buque argelino 


a ES 


islamismo. Los marine- 
ros sólo podían presen- 
tarse en el alcázar para 
las maniobras o cuando 
eran llamados por el 


salía al corso tres 0 cua- 


A e 


quí, nadie que conozca 

de la historia africana 

los tiempos actuales solamente, podría sospechar 
que hace menos de un siglo los barcos que sa- 
lían de las costas berberiscas eran terror de todo 
el mundo, que el nombre de los piratas de Ber- 
bería se oía en todas partes con espanto, y que 


ES muchas naciones cultas que hoy se llaman gran- 
eS les potencias tenían que pagar tributo al dey de 
E Mal Argel para que sus buques pudieran navegar sin 


$ temor a los corsarios. 
67 Es verdad que la expedición inglesa mandada 
por lord Exmouth, en 1816, puso coto a la plra- 
tería argelina, pero fué sólo por algunos alios. 
Antes de dicha fecha, el corso era muy produc- 
tivo para Argel; casi no pasaba semana Sin que 
entrasen presas en el puerto. Habiendo destruído 
la escuadra inglesa toda la marina, los argelinos 
tardaron algún tiempo en reponerla; mAs, por 
último, lo consiguieron, y en 1824 habían infes- 
tado de nuevo el Mediterráneo; si bien no se 
atrevían, como en otro tiempo, a pasar el estre- 
cho para salir al Atlántico. E 
La marina argelina se componía en aquellos 
días de cinco fragatas, dos corbetas, ocho 9 diez 
bergantinees y goletas, varios jabeques y treinta 
y dos chalupas cañoneras. Todos estos pages 
pertenecían al dey, pues en los últimos ces are 
la piratería estaba prohibido el ni e 
a los particulares sólo se les permitía ener p 
queños barcos para hacer el cabotaje. a 
La marinería del dey era muy numerosa, y sn 
ella los ascensos se obtenían solamente por a 
influencia. Cada barco estaba mandado mes un 
rcis o capitán, generalmente turco, cuya, 2 ve 
dad a bordo era absoluta. A sus órdenes cn za 
un agá o antiguo soldado turco, y a mero 
más o menos grande de combatientes. e 
también, a más de los marineros y 108 arti de 
que eran moros, beduínos, negros y 4 vetas 29 8 
esclavos cristianos. Estos últimos podían po 
der hasta la categoría de reis si abrazaban € 
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EL HOGAR 


CAPITAL: 


1 año (52 números). $ 9.— m/n, 
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El Te de los Reyes 


de Inglaterra, España 


dt 5yáAXH => 
Buenos Aires 


SUSCRIPCIONES 


Las personas que descen recibir «“El Hogar'? o '“Mundo Argen- 
tino”? todas las semanas y que no tengan facilidad para su adqui- 
sición en los puntos donde residen, encontrarán suma conveniencia 
en suscribirse, de acuerdo con los precios que damos a continuación: 


MUNDO ARGENTINO 


SUSCRIPCION ANUAL 


Empresa Editorial 
HAYNES Lda., S. A 


No se aceptan suscripciones por menor término de los indicados, 


tro veces al año, y ca- 
da vez no podía estar 
fuera más de dos meses. Si el capitán quería 
pasar de este término, la tripulación tenía dere- 
cho a hacerle volver, y en caso de resistencia, 
a su regreso daba el agá cuenta de su conducta, 
y el dey hacía castigar al capitán. 

Los argelinos no ne- 
cesitaban estar en gue- 
rra con una nación pa- 
ra cometer hostilidades 
eontra ella. El más lige- 
ro pretexto, el menor 
retraso en el pago de un 
tributo, el descuido en 
enviar en la época fija 
los presentes acostum- 
brados, bastaban para 
que el dey considerase a 
una nación como enemi- 
ga. Pero ni había declara- 
ción de guerra ni aviso 
ninguno previo; los ucr- 
sarios que salían 321 
puerto de Argel ponían 
en su proa, bajo el bau- 
prés, el pabellón de la 


dey si eran jóvenes y hermosas, y las que no lo 
eran, o no quería el dey, se vendían como escla- 
vas. El cargamento completo era vendido en pú- 
blica subasta, y cuando no se encontraban com- 
pradores, o los que se presentaban ofrecían pre- 
cios muy bajos, se obligaba a los judíos ricos a 
encargarse de la adquisición a un precio que se 
les fijaba. En cuanto al buque, si no era lo bas- 
tante grande o bueno para hacer de él un cor- 
sario, se le ponía también en venta, y en caso 
de no haber comprador, era destruído, y sus res- 
tos aprovechables se almacenaban. 

El dinero procedente de la yenta de las mer- 
cancías y del buque, se dividía en gran número 
de partes para distribuirlo entre los que habían 
hecho la presa y. los 
que, por privilegios de 
antiguo. establecidos, te- 
nían derecho a ella. Em- 
pezaba el dey por tomar 
la mitad del dinero y el 
resto se repartía del mo- 
do siguiente: el fisco 
percibía el 10 %; la 
mezquita mayor de Ar- 
gel tenía una parte; los 
dos morabitos de Bab- 
el-Guad y Bab-Azun re- 
cibían también una par- 
te cada uno; el capitán 
del corsario tomaba ocho 
centésimas del producto, 
por derecho propio, y 
una por cada dos caño- 
nes de su buque; todos 


potencia por quien se Venta de cautivas hechas por los corsarios, los demás turcos del 


consideraba el dey ofen- 
dido, y a esta señal, los 
buques mercantes de dicha potencia ya podían 
emprender la fuga. Muchas veces, sin embargo, 
ni siquiera se tomaban aquella molestia; en ge- 
neral, atacaban a todos los buques más peque- 
ños o más débiles que ellos y huían ante los 
más fuertes. 

Todas las presas hechas por los corsarios eran 
conducidas al puerto de Argel. Al llegar un bar- 
co capturado, todos los hombres que en él había 
eran enviados al presidio con una argolla de hie- 
vro al pie. Las mujeres se reservaban para el 


(Cuadro de Mouillard). 


barco tenían una centé- 
sima cada uno; los ma- 
rineros dos y media para todos, y los soldados 
otras dos y media. Si en el momento de hacer la 
presa había en el barco argelino extranjeros, 
tenían también derecho cada uno a dos centési- 
mas. Los argelinos solían decir: “Nadie conoce 
la voluntad de Alá; quizás a la presencia de 
estos extranjeros se debe nuestra victoria”, 

Cuando quinece años después de la expedición 
de lord Exmouth los franceses bloquearon el 
puerto de Argel, el corso berberisco recibió un 
golpe mortal. 
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ZAPATO SANDALTA forma enteriza como el presente modelo, 
en verdadero antílope negro, horma y taco Luis XV america- 


Anexo: 
CHACABUCO esq. ALSINA 
Los dos teléfonos 
BUENOS AIRES 


X e 


Semanalmente crea- 
mos en nuestros ta- 
lleres, modelos de al. 
A ta novedad, todos 
A ellos ajustados a la 
más rigurosa moda y 
x% al más refinado 
gusto. 


| 
'— ESMERALDA esq. SARMIENTO 


E O 


El mismo, en cabritilla bronceada y africana, a $ 33-y , 30.— 
ZAPATOS gamuza blanca, con adornos, pasacinta de cabritilla, 


A 


Infinidad de modelos nuevos, en taco Luis XV americano, en ca- 
britilla charolada extra, blanca, azul y africana, a $ 32—, 


ODO 


Extenso surtido en medias finas **Phoenix””, para señoras y niñas. 


SOLICITEN CATALOGO 


¿El Pegar, 


BERBERISCOS 


LA 


“La Nación”, del 13, a propósito de una 
cinta cinematográfica : 


El argumento de “El collar de per- 
las”, tal es el título de la película, ha 
sido especialmente escrito por el dis- 
tinguido novelista, Dr. Gregorio Mar- 
tines Zuviría. 

¿No es esto horriblemente desconso- 
lador, amigos míos? Pasarse la vida es- 
eribiendo novelas para el gran público, 
ser el ídolo literario de las dactilógrafas, 
de las maestras normales “des femmes, 
des femmes charmantes, qui trouveront 
cela beau et qui en pleureront”, malgastar el ático 
ingenio en una sabia propaganda callejera, com- 
binar un sutilísimo anagrama con la palabra “Gus- 
tavo”, precisamente para que luego salga “La 
Nación” llamando Gregorio al Georges Ohnet de 
la provincia de Santa Fe, ¿no es como para deses- 
perar de la Gloria? 

¿Cómo aspirar a la fama, cuando ésta ignora 
al autor de la Venus de Milo, cuando calla a quien 
hizo “La Celestina” y confunde el nombre de pila 
de Martínez Zuviria? 


* 


+ * 


“Ej Telégrafo”, de Guayaquil (Ecuador), fecha 
20 de octubre, en un telegrama de Buenos Aires: 


UN AGITADOR DETENIDO 


Se halla-detenido en ta Intendencia el agi- 
tador Cantilo, en cuyo honor se preparaban 
grandes festejos populares. 


Ya :sé quién ordenó la detención de este peli- 
groso agitador: el jefe de policía de la capital fe- 
deral, general José Ingenieros, fundador de la Li- 
go Patriótica Argentina y presidente de la Gran 


Colecta. Nacional. 
* 


* * 
“Mundo Uruguayo”, del 3: 
CARIÑO FRATERNAL 


Un periódico italiano recuerda que el actual 
pontífice fué consagrado sacerdote a los vein- 
titrés años, en la catedral de Castelfranco. A 
la ceremonia asistió toda su familia, y cuando 
la madre quiso besar la mano del nuevo sacer- 
dote, éste no pudo contenerse, y llorando es- 
trechó a la buena mujer entre sus brasos, be- 
sándola largamente. 

Siguió una modesta comilona a la. ceremo- 
nia. 4 los buenos augurios de los brindis, con- 
testaba Giuseppe Sarto: — “Hasta aqui he 
llegado. Subir más arriba no cs posible, por- 
que faltan los medios”. 

Los otros medios que faltan son los de infor- 
mación, porque es el caso que Giuseppe Sarto, el 
actual Pontífice, murió en 1914. z 

Bien es verdad que como el Uruguay esta eno- 
jado con la Iglesia ignora el advenimiento de Be- 
nedicto XV. e 


* * 
“Ta Nación”, del 31 de octubre; 


Esta tarde, en el Club de Regalts de Santa 

Fe, se llevó a cabo una carrera entre los tri- 

pulantes de los Bancos de la Nación y Popu- 

/ lar de Santa Fe, resultando ganadora la tripu- 

3 lación del Banco Popular. Destués se orga- 
msó un baile. 

La manía sportiva que padecemos conduce a do- 
mejantes excesos, Se tripulan los Bancos, se jue- 
gan regatas con ellos. El día menos pensado los 
footballers substituirán la pelota por una casa de 
préstamos. 7 


* + 


“La, Novela Semanal” nos sigue dardo gato por 
liebre en las portadas de sus ediciones. 

Aquí tengo otro ejemplo muy ilustrativo. En el 
número 200, correspondiente al 21 de septiembre, 
publica “Unidos en la muerte”, por Andrés So- 
rel (?), de quieh reproduce un retrato. Y el re- 
trato representa... ¡a Mateo Inurría, el famoso 
escultor español! ; 

Confío en que dentro de poco nos darán foto- 
grafías del general Urquiza, de Víctor Manuel 111 
y del boxeador Carpentier con los nombres de En- 
rique Castro Lobato, Marco Augusto Pedernera o 
Juan Perfecto Kameclo, 


LOCAL LLILILIILIOILIIADIDIIISIILIAIILSLIISIILDLIDIISSS LAS ODIIILIIIIIIIIIEIALALASAL é 
ENANOS 


AJENO.... 


por Pescatore di PERLE 


Semanalmente se premiará con una libra es- 
terlina al que remita la mejor “'perla'” a juicio 
de nuestro *““Pescatore””. 

No se admiten “'perlas'? anónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envío debe acompañar- 
se con el recorte del diario, revista o libro 
donde se hizo el hallazgo. “E si non, non”. 

Esta semana corresponde la áurea moneda a 
**Foligno'”, de Mendoza. 
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“La Capital”, de Viedma (Río Negro), del 10 
de noviembre: 


Tiene Norberto Chico de la Peña condicio- 
nes de artista encomiable, y ¡es por el género 
a que se dedica y por la corrección de sus in- 
terpretaciones conceptuado como uno de los 
mejores artistas españoles. 

En su próxima temporada que promete ser 
para nosotros el acontecimiento artístico del 
año, a más de los autores que interpreta ge- 
neralmente, traerá a la escena las obras na- 
cionales que más éxito han tenido. 

Sus autores favoritos: son Ibsen, Quintero, 
Benavente, Linares Rivas, Rusiñol, Paso y 
Abate, Arniches, Muñoz Seca y otros. 


¿No crees, ¡oh, lector !, que los gustos literarios 
de este señor Chico de la Peña son un tanto ecléc- 
ticos? Muñoz Seca, Ibsen... ¿y por qué no Só- 
¡focles y García Velloso? 


* * 


“El Hogar”, del 11, en la sección “De nuestra 
cosecha y la ajena”: 


Un: soneto me manda hacer Violante, decía 
fray Luis. 


Entonces Lope de Vega decía en justa compzn- 
sación : + 
¡Qué descansada vida... : 


Oportunidad aprovechada 


lea: 


—Te queda tan bien el traje nuevo, papá, que 
para poder salir contigo tendré que mandarme 
hacer otro vestido. 


En “Villa. Pineral”, periódico inde- 
pendiente de Caseros (partido de San 
Martín), organizaron un concurso lite- 
rario. Fruto de él es esta poesía que 
encuentro en el número correspondiente 


al día 10- 
SI ES VERDAD 
a la distinguida Sta, Mary E. P. 


Lo que un sabio me decía, 
hablando de. la brillante esfera, 
que al beso de dos astros 

nacieron una noche las estrellas; 


Tú, que eres la esencia del perfume 
de la luz, del candor y la modestia, 
¿por qué no suponer que hayas nacido 
de algún beso del sol a una violeta? 


Bajo el rico dosel de tu cabello, 
tu semblante moreno y sonrosado 
es suave crepúsculo bañado, 
por el pálido nácar de un destello. 


J. M. 


Cuartetas que tienen una vaga semejanza con 
estas otras de Gervasio Méndez, que leo en la pá- 
gina 259 de “El Parnaso Argentino”, antología se- 
leccionada por José León Pagano: 


| A 


Sites verdad lo que un sabio me decía 
hablando ayer de la celeste esfera ; 
que del ardiente beso de dos astros 
nacieron una noche Jas estrellas; 

tú, que eres la eséncia del perfume, 
de la luz, del candor y la modestia, 
¿por qué. no suponer que hayas nacido 
de algún beso del sol a una violeta? 


A propósito de estas cosas, dice Anatole Fran- 
ce en “Le livre de mon ami”: “Quand on voit 
une belle chose, on veut la posséder. C'est un pen- 
chant naturel, que les lois ont prévu”, 


* 


Otro caso por el estilo. 


En “La Democracia”, de Haedo, del 8 de sep- 
tiembre de 1921, se publica este soneto: 


E POR ESO... 
A 


; 
Porque erts le estrella bondadosa 

que rasga la tiniebla tan oscura, 

porque eres la lus tan amorosa 

en mis horas amargas sin ventura, 


Porque tu alma es reina cariñosa 
que trae dulcemente de la altura 
un pedazo de luna misteriosa 
y an rayito cuajado de ternura, 


Por eso te promejo, amada mía, 
ofrendarte mi vida y mi alvedrío, 
pues quiero que tu almita sea dueña 


De todo mi jardín de lirios rojos 
de los cantos que sólo el alma ensueña 
y de todas las perlas de mis ojos! 


IÍ"LORENTINO QUINTANA 


Agosto 27 de 1921. 


e : 
Y da la casualidad que el año anterior en 13 de 
octubre SS a Espíndola publicó A 
número ,509 de “Mundo Argentino” 
E un sone 
empezaba así: to que 


PORTESO: 


DA Tae iS 

Porque fuiste la estrella bondadosa 
que rasgó la tiniebla tan oscura 
porque has sido la his tan amorosa 


en mis horas amargas sin ventura 
» 


Y hasta el final, igu 

Pero ¡señor! ¿de d 
Caseros y en Haedo? 
Isla de los Estados? 


al que el transcripto, 

ónde importan los vates en 
¿De Sierra*“Chi 

¿De Sierra” Chica o de la 


| 


PRI 


LA te AGA 


¡Qué encantadora!.. 


El rostro femenino queda convertido 
en una fragante y lozana flor alba, 
fresca, aterciopelada y más bonita que 
una visión de ensueño, si todas las 
mañanas lo satura suavemente con 


CREMA y POLVO 


€CLATINE 


Productos ECLATINE 


Crema ECLATINE . E A ..5250 
Talco A exquisitamente perfumado . . . . 1.50 
Polvo A caja encarnada . 

Polvo q A a PA 

Jabón A etiqueta encarnada 

Jabón 4 Si azal . 

Agua Blanca ECLATINE .. 


Se venden en todas las Tiendas, Farmacias 
y Perfumerías. 


Novedosos 


Adornos y Fantasías 
para Sombreros 


N.* 140—RAMITOS de frutas surtidas, a $ L.: 

N.” 128—Ramos de dos ROSAS, de cambray, 

lores rosa, rosa viejo, rubí o bordeaux, a 1 R 

pesos . 

N.” 151—FRUTAS de fantasía, en terciopelo y 

da, colores amarillo, blue, verde, violeta 

o terracota, a 5 

N.” 240—Racimo de UVAS, colores surti- 

dos, a 5 

N.” 142—Ramos de FRUTAS, en seda, co- 

lores crema, amarillo, lila, gris o rubí, a $ 

N.” 149—NENUPHARES de seda, colores 

amarillo, lila, negro o blanco, a. . . . $ 

N.” 111—Ramos de FRUTAS fantasía, en tercio- 

pelo, colores combinados, amarillo y negro. vd 50 

« tila y amarillo o negro y rubí, a > . 
N.” 187—Ramos de CALAS, en organ- 2 50) 
dí, colores blanco, lila o amarillo, a $ . 
N.” 966—Ramos de CALAS, en terciopelo, 
colores amariilo, 
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N hombre de ciencia o de negocios, al calcular las horas que 

pasa en su escritorio, llegará a la conclusión que éstas re- 

presentan un número mayor que el de las horas que vive en su 
hogar familiar. | 


Esta razón, de por sí, debe aconsejarle a imprimir en el escritorio 
todo el confort necesario a fin de que la máyor parte de su tiempo 
transcurra en un ambiente propicio para su agradable estado de 
ánimo, en provecho de su salud y del éxito en sus intervenciones. 


Hecha esta reflexión, conviene no olvidar que tales deseos se 
verán auspiciosa y ventajosamente cumplidos, recurriendo a 


Oficinas en SANTIAGO DE CHILE: 
Edificio ARITZIA — 4* piso, 


BUENOS AIRES 


